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I N T R o o u e e I o N 

La sustitución de importaciones ha desempeñado un papel prota~ 
gónico, si bien no exento de problemas, en el desarrollo econo­
mice de América Latina. Mas que cualquier otra estrategia de 
desarrollo, ella explica en ~arma predominante tanto los períodos 
de rápido crecimiento de los países de la región como su·tráns1to 
de economías agrarias a semi-industrializadas. 

- .-, . _,._ 

Desde una perspectiva teórica. la est,...ategia susti~U.~·_tv:,~_·_:/,:~~r_gi·,~ 
como una heterodoxia contestataria del neocla~[ci~~6~rsi~rii~i~ 
cativamente in-fluida por el modelo keynesiano. PostU.1ó:.:.:1'c3'º,··ríeCeS-i­
dad de violentar la espontaneidad del mercado y conducir~delibe­

radamente la economia por la senda del desarrollo a travésvde una 
signi~1cativa dosis de intervención estatal. 

En 
las 
del 

un artículo postrero, en el que Raúl Prebisch (1983> recuerda 
razones que lo condujer-on a abandonar su u-i=é" en las leyes 

mer-c:ado y "c:onvertirse" al protec:c:ionismo, indica que 

en teoría, el problema se planteaba. en los términos dinámicos 
siguientes. ¿Q.J.é deber-ía hacerse con los r-ec:ur-sos prodL.J.ct1vos 
más allá del punto en el que la e~pansión de las e~portaciones 

pr1mar-ias genera una baja de pr-ec:ios? 

¿Deber-ían usarse estos recur-sos para obtener- exportaciones 
adicionales, o asignarse a la proc:U.c:c:ión ind...tstrial pat·a el 
consumo interno? 

Las e~portaciones primarias adicionales resultar-ian mas ventajo­
sas si el ingreso de las exportaciones perdidc:J por la baja de 
los precios no -Fu.ese mayor que el ingreso perdido por el mayor 
costo de la prod..J.c:c:iOn inciJ.strial inter-na en relación con el de 
los bienes industriales importados. Mas al la del punto en que 
tales pérdidas de ingresos son iguales, la opc:iOn en Tavor de la 
indµstrializac:ion resultaba obvia. 

La intervención del Estado en la economía a través del gasto 
público, el manejo de la tasa de interés y la planeac:ión indica­
tiva encuentra su inspiración en la Teoría general de la oc:upa­
c:iOn, el interés y el dinero. Si bien en las economías centrales 
estudiadas por Keynes el Estado era capaz de reducir simultánea­
mente la desocupación de la capacidad instalada y de la ~uerza de 
trabajo a niveles no signi~ic:ativos vía políticas Tiscal y 
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monetaria, en las economías subdesa~rolladas el s~bempleo de la 
mano de obra adquiría un carácter crónico~ ra~on por la ~ual el 
intervencionismo estatal · debí·a- r-eba"sa·r ,tal marco mediante el 
ejef""'cicio de la pla_~ea_c+·o·r:-i ... 'de;.'.la -i n~e~sión ·-'-Ct-ÍÍ"r.~~hman, 1985>. 

,. :·,;.,: ..... .. 

f ~~;~~~~~i~~~~~~~~~~~f il~f ~llíttt~1;i~f f ~tí~l!lf~~l~i!~!~¡~~i:~~~~ 
En la es-Fera del comercio ... i'~t:e~i"o·~·~·-.· ia .·.·._{n~,/~~~~·nct';--~':_·'.~~/í~>":~--~-~ .. i 11·­
br i o wal rasiano en el mercado ··:de tra"b'a.jo··-.s~.9~t".'_ía·:_._·,'-~.1~::.:-·ne'~e-sari·a 
distorsión del sistema de precios, el; cual ___ se:·.t•--~_di.J.C::{a.-·en·: .. 's~ña1'es 
equivocas que impedían la a.sigr.iació,:_ e-Ficiente>_·de«:·_:::;:~-Os'i:~ .... -·ecur'sos 
productivos y 1 a optimiza.e i ó n del bi i=nestar. L:·a·· :F,U.nc:.t ó:ri,,-·i< de._. las 
empresas públicas consistía en corregir estos ,-Fr_~ac~~Os}.dE!l>"merca­
do. Pero puesto que en las economías subde~.a.,r"ro1···1'a.da.S'-';:,·ta.les 
-fracasos se explicaban tanto por el "equilibrio.'.~a''.:~.~~~~·J.~f:n~Vel" de 
ocupación de la -Fuerza de trabajo como por ~l~s:;:,~~ .. te-~f\~·l~i dc3.des 
que por lo general estaban presentes en ·cu_.a.1·.~~i~:Ú•''.',:~~;,·;~c:·o~omía 
c:api tal ista. la dimensión del sector de empresa-s~:'.:p6~.~·i.~.~~: .. p-odía 
muy bien ser mayor que en los países industriali~~a·dos.;\~-':<·:.:~:,: .. ~.>. · 

.. >:·~{\V~·<·;~-;'.·--~:.?.:::·: 
No obstante sus plausibles e-fec:tos sobre el c:~ei~:{r;.;·:r-~~'rit·c;/·~·~·~nóm'ico 
y la industrialización, la estrategia sus~itu:ti'~a··::·'._.~ha:··.:~-:t··.e~,ido·:.3_C¡U.e 
encarar diversos obstáculos. En el terreno de' la~:~pt-:"á·~.ti~·a,·;·. se ha 
visto obligada a conducir a las economías de Améri~~j~~atina por 
una estrecha ruta de desarrollo siempre amen~zad~ p6~;1~~in~la­
c:ión y el desequilibrio externo. Por si -Fuera poC:o, ·este.,.desar-=ro­
llo "al -Filo de la navaja" la ha hecho -'aún m·ás ·'vlil nera.ble al 
-fuego de una crítica teórica siempre presente que, si 'bien ha 
tenido su origen en varios Trentes, por lo general se identi-Fica 
con la ortodoxia, ya sea ésta de índole neoclásica o marKista. 

En la actualidad, la sustitución de importaciones ha cedido su 
lugar al modelo de promoción de exportaciones. No obstante. este 
último aún no se consolida como una estrategia viable de desarro­
llo. Entre tanto. las economías de America Latina se debaten en 
el estancamiento, y la in-Flación alcanza niVeles alarmantes en 
algunos paises de la región; 

El trabajo que· 
diTicil etapa de 

el lector 
transición 

tiene en sus 
y pro-Fundiza 

manos emerge 
en el estudio 

en esta 
de el la. 
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En tales condiciones. su objetivo no se limita a estudiar el 
pasado --básicamente. la investigación proTundiza en el periodo 
que se e~tiende de 1970 a principios de los 90's--, sino que con 
base en este. sugiere rutas para el porvenir. 

M~s especiTicamente 9 el trabajo tiene como propósito ewaminar los 
eTectos de la sustitución de importaciones sobre el desempeño de 
la economía me•1cana. Ello, a dos niveles. En la Primera Parte se 
pro-Fundiza en la Optica "macro .. o de conJunto 9 y en la Segunda 
Parte se analiza el proceso de sustitución de importaciones a 
nivel de industrias especíTicas. 

Los aspectos prepositivos emergen de una doble crítica: por una 
parte, al modelo de sustitución de importaciones aplicado en el 
pasado; por otra parte, a la irracional --tal ve2 la palabra 
correcta sería "mesiánica"--, aversión sustitutiva. de la estrate­
gia de promoción de eMportaciones instrumentada en la actualidad. 
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PRIMERA PARTE 

ENFOQUE MACROECONOMICO 

En esta primera parte la investigación tiene un carácter global o 
de conjunto. No obstante, el capítulo I se inicia con el estudio 
--desde una óptica teórica-- de los ~undamentos microeconóm1cos 
de la sustitución ·de importaciones. Una vez sentadas las bases 
micro, se proTundiza, también desde una perspectiva teórica, en 
la ~orma en que el proceso sustitutivo incide sobre el"crecimien­
to económico. Por último, se hace un breve recuento de la e~pe­
riencia surcoreana. 

Los capítulos del II al V se destinan al estudio de la economía 
mexicana. La disminución de la tasa de crecimiento de esta última 
en ¡q70-1976, que conTiguró lo que se ha dado en llama~ la 
"crisis de los setentas 11

, abrió un interesante debate en torno al 
posible agotamiento de modelo ·de sustituc:::ión de impor--tac:::iones. 
Una exposición resumida de los síntomas mas conspicuos de dicha 
c:::risis, así como un bosquejo ·de las di~erentes c:::orrientes de 
pensamiento involucradas en la polémica mencionada, se presenta 
en el c:::apítulo II. 

Sobre la base del estudio teórico de la sustitución de importa­
ciones <capítulo I> y de las diTerentes c:::onc:::epc:::iones existentes 
sobre el agotamiento de esta estrategia de des~rrollo <capítulo 
II>, en el capítulo III se hace un andlisis crítico de dichas 
interpretaciones, estableciéndose hipótesis alternativas, tanto 
sobre las causas que provocaron la crisis de los setentas como 
respecto de la extenuac~On de tal modelo de crecimiento. 

En el capítulo IV se estua1a el per-íoao del boom pet..-·ol"e...-o,. el 
cual es concebido como un intento ~rustrado por reimplantar la 
estrategia sustitutiva después de su ~ugaz abandono en 1976-1977. 
Junto a ello, se examina el papel desempeñado por la desustitu­
c:::ión de importaciones en el desencadenamiento de la crisis de 
principios de los ochentas. En adic:::ion a lo anterior, se esbozan 
los lineamientos generales de una política comercial susceptible 
de combinar la promociOn de expo~taciones con la sustitucion de 
importaciones. 

El período posterior a 1982 se estudia en el capítulo·v, con el 
cual se da por terminada la primera parte del trabajo. En este 
capítulo --además de examinarse el e~ecto de la estrategia 
ortodoKa sobre los coeTic:::ientes de importacione?--, se hace un 
análisis critico de la misma a la luz de las Termas especiTicas 
de ~unc:::ionamiento del capitalismo periTérico. 
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C A P T U L O I 

EL PAPEL DE LA SUSTITUCION DE IMPORTACIONES EN EL CRECIMIENTO 
ECONOMICO 

En este capítulo se estudian las bases teóricas de l• suetituciOn 
de import•ciones. En el apartado A el an4lisis se desenvuelve en 
el ambito de la microeconomía. Los aspectos macroeconómtcos se 
eMaminan an el apartado B. Con el proposito de contar· con un 
ejemplo e•itoso de la aplicac10n y de los eTectos de esta estra­
tegia de desarrollo. en el apartado C se hace un breve recuento 
de la eMpertencta surcoreana. 

A. FUNDAMENTOS TEORICOS DE LA SUBTITUCION DE IMPORTACIONES DESDE 
UNA PERSPECTIVA MICROECONOMICA 

En la etapa de despegue, los costos de producción unitarios de 
las industrias nacientes sustitutivas de importaciones suelen ser 
•uperiores a los de las empresas maduras internacionalmente 
competitivas. Este diTerenctal se eMplica, entre otras cosas, por 
el costo de aprendizaje ·de las industrias nacientes, el cual 
debería reducirse con el transcurso del tiempo. Como consecuencia 
de t•l disminución, al mayor costo de las etapas tempranas d8 
desarrollo debería corresponder, como contrapartida, una situa­
ciOn inversa en la Tase de madurez de la industria. La eMisten­
cia, en las etapas avanzadas de desarrollo de la industria, de un 
costo unitario menor al internacionalmente competitivo, que sea 
compensatorio del costo inicial de aprendizaje, es la condición 
económica que JustiTica la sustitución de importaciones. 

En la gr~~ica I.1 el eje de las ordenadas mide los costos por 
unidad de producción y el de las abscisas el tiempo. La linea 
continua muestra el curso que deberían seguir los costos unita­
rios de los bienes de las industrias nacientes, y la línea 
punteada la trayectoria descrita por auquellos de las empresas 
competitivas a nivel internacional. El momento que separa la 
in~ancia de la madurez de la industria naciente esta marcado con 
la letra A que aparece en el eje de las abscisas. El area entre 
las rectas que se encuentra a la izquierda de este punto repre­
eenta, entre otYa& cosas, el costo de aprendizaJe, y el ~rea de 
l• der•cha el bene~icio resultante de la creac10n de la industria 
naciente. 

La pendiente de las rectas representa la tasa de 
los costos de producción unitarios con respecto 

disminución de 
al tiempo. Por 



10 

u 

t 
A 

GRAFICA I.l 

tanto. abstracción hecha de los costos ~ijos. bajo los supuestos 
de no variación en los salarios individuales y en los precios de 
los insumos intermedios. la caída de los costos unitarios reTleja 
necesariamente el incremento de la productividad.' En consecuen­
cia. mientras más inclinadas hacia la derecha sean las curvas, 
mayor ser~ el aumento de la productividad que ellas reTlejan. 

Dentro del contexto anterior. 
la creación de una industria 
satisTacer dos condiciones. La 
no suTiciente-- es que la tasa 

la justi~icaciOn microeconómica de 
sustitutiva de importaciones debe 
primera de ellas --necesaria, pero 
de crecimiento de la productividad 

1 Sean los c:ostos pYtmos unitarios u • w• +el, donde w* representa los 
cestos salario por unidad proci.lc:ida y ei los insumos intermedios unitat'ios. O 
sea u • W/q + SI/q, en que W denota el total de salarios, SI el total de 
insumos intermedios y q la cantidad proci.lc1da. De esta última ~rll'LJ.lac:iOn se 
desprende que u = <W/hh)/(q/hh) + <SI/hh)/(q/hhl, donde hh es el total de 
horas hombre trabajadas. Simpli+icando esta última expresion~ se obtiene esta 
otra: 

u - ._.. '" + .,. /fl' 
en que w• es el salario por hora hombre, tr' el prodLJ.cto generado por hora 
hombre y W'º los ins..uncs procesados por hOra hombre. Por lo tanto, en el caso 
de no variación en los salarios indivió..lales y en el prec:io ele los insumos 
intermedios, la reá..lc:c:iOn de los c::ostos unitarios estara determinada e><clusi­
vamente por el incremento de la proci.lc:tividad del trabajo. 
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sea m~s alta en la industria naciente que en las empresas maduras 
<en tt!trmincs de la grá-Fic:a I.l, la inc:linaciOn de la línea 
continua debe ser mayor que la de la línea punteada>. La otra 
condición consiste en la e~istenc:ia de una relac:ion beneTi­
c:io/costo positiva. Es decir, que el valor presente del -Flujo de 
beneTic:ios <4rea a la derecha del punto A> sea mayor que el valor 
actual del -Flujo de costos c~rea a la izquierda del punto A> 
<Bell, Ross-Larson y Westphal, 1984>. 

De acuerdo con la gr~~ica 1.1, parecerla que las situaciones que 
quedan comprendidas sobre la linea continua a la izquierda del 
punto A son 1neT1c1entes. en tanto que lo contra~io ocurriria en 
el caso de aquellas que caen a la derecha del punto mencionado. 
No obstante lo anterior, ello ocurre porque nasta este momento se 
ha hecho caso omiso de las distorsiones internas que caracterizan 
a las economías periTéricas y que eKplican los di~erenciales 

eKistentes entre los precios de mercado vigentes y aquellos que 
deberían registrarse bajo condiciones competitivas <precios 
sociales o sombra>. 

Con el propósito de orientar el análisis en la direccion mencio­
nada, conviene reinterpretar la gr~Ttca I teniendo en considera­
ciOn que la sustitución de importaciones consiste en el reemplazo 
de valor agregado de origen eKterno por valor agregado de origen 
interno. En tales condiciones. la línea continua podría represen­
tar el costo unitario de los ~actores internos de la producción 
<trabajo y capital> en moneda nacional. Es decir <P + W)/q 9 donde 
P: ganancias totales, W: salarios totales y q: cantidad producj­
da. 

Por su parte. la línea punteada representaría la diTerencja 
existente entre el precio del producto ~inal y el costo de los 
insumos intermedios, ambos valorados <en divisas> de acuerdo con 
las cotizaciones prevalecientes en el mercado mundial. O sea 
tpcF - Pcll > E, c::1onde PcF representa el precio c:ompet1t1vo Clel l:>ien 
~inal, p ~ el precio competitivo de los insumos intermec::11os 
necesarios para su p~oduccion y E el tipo de cambio. 

En tales 
industria 

< I. 1 > 

condiciones. para situaciones de e~ictencia 
sustitutiva. el valor de la relacion 

ele la 

debería ser de entre O y 
mayor a la unidad. 

1; y para casos de ineTiciencia sería 
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Entre los a~ec:tos que sobre las economías periTéric:as tienen las 
distorsiones internas --economías de escala y rigideces en los 
precios de los Tactores de la producción. v. g.-- ~iguran las 
.. elevadas" remuneraciones al trabajo y al capital, las cuales se 
ubican por encima de su nivel competitivo, así como la magnitud 
relativamente reducida del tipo de cambio en comparación con el 
precio sombra de la divisa. En estas economías, los precios del 
trabajo y del capital, así como el tipo de cambio, no re~leJan 
adecuadamente la verdadera escasez de los Tactores productivos y 
del poder de compra internacional. 

El e~ec:to de las distorsiones internas, las cuales comprenden 
tanto aquellas provocadas por el intervenciontsmo estatal como 
por las externalidades. consiste en la elevación de los costos de 
producción de las economías peri~éricas, por lo que en términos 
de la grá~ica 1.1 ellas empujarían hacia arriba la linea conti­
nua. ampliando el área de ine~iciencia Cibid. Schydlowsky 9 1990; 
y LOpez). ---

Algunos estudios empíricos en los cuales se han comparado los 
precios sociales versus los precios de mercado para diversas 
industrias de MéHico y Am~rica Latina. muestran que la corrección 
de las distorsiones internas eleva notablemente su nivel de 
eTiciencia <Huerta, 1994; Schydlowsky, 1990; véase también Levi, 
Parot y Rodríguez, 1986>. Siguiendo la gr~~ica I.l, tal correc­
ción provocaría un desplazamiento hacia abajo de la linea conti­
nua y un movimiento hacia arriba de la linea punteada. 

En esta Tase del an~lisis es posible evaluar la pertinencia de 
aplicar una política sustitutiva en el caso de que la economía 
atraviese por una crisis de divisas. 

Bajo condiciones competitivas, una situación como la descrita, 
caracterizada por un altísimo nivel de desempleo de los Tactores 
de la producción y por una severa escasez de divisas. conduciría 
a una disminución de las ganancias y de los salarios CP + W>, y a 
una elevacion del tipo de cambio E cvease la relac10n l.l> tales, 
que cualQuier punto de la linea continua se tornaría eTiciente, 
siempre y cuando se cumpliera la condición de que el precio 
internacional del producto -Final pcF -Fuese mayor que el de sus 
insumos p <51

2 <LO pez>. 

2 El caso analizaac corresponde a una situac:iOn limite en la c:ual el 
numerador de la relac:iOn I. 1 tiende a cero <debido a la dismil"'L.lc:ion· de las 
·ganancias y de los salarios> y el denominador al inFini to <en respuesta a la 
ele¡.vac:10n del tipo de cambio), de tal suerte que basta c:on que el tl!lrmino <r:fF 
- ~SI) del denominador sea p09it1vo, para que el c:oc:iente de la razon se 
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La presencia de distorsiones internas impide que en una crisis de 
divisas la sustitución de importaciones <o bien la prOmociOn de 
awportaciones. ya que d• cualquier Terma lo que est~ en Juego es 
la eTiciencia de la industria> asuma un car~cter espontaneo. Pero 
en tales condiciones. la búsqueda del second-best JustiTica el 
intervencionismo estatal --ya sea vía devaluaciOn o subsidios, 
entre otros instrumentos-- a eTecto de elevar el nivel de compe­
titividad de la industria local. 

B. ASPECTOS MACROECONOMICOS1 DEMANDA V OFERTA AGREGADAS 

El sector eKterno puede ejercer una inTluencia dinámica o 
depresora sobre el crecimiento econOmico. En las economías 
capitalistas Y• a Tortiort. en aquellas periTéricas, sus eTectos 
sobre el ritmo de eKpansión del producto global actúan tanto por 
el lado de la demanda como por el de la oTerta. Bajo la primera 
perspectiva es susceptible de adicionar o succionar demanda 
e~ectiva. Desde una óptica de oTerta posibilita el acceso a los 
medios de producción, en los cuales se sustenta el proceso de 
acumulación, y a los insumos intermedios que requiere la ewpan­
sión. 

En las economías peri~~ricas 0 la sustitución de importaciones 
aprovecha las potencialidades propulsoras del sector externo 
para acelerar el crecimiento vía Tactores de o~erta y demanda. 

i). D•m•nd• •~•cttv• y c~•c1mtento econOmtco 

Comenzaremos por examinar el tOpico desde un ~ngulo de demanda en 
una economía peri~érica de laissez-~aire. Tomaremos como punto de 
partida la conocida relación <I.2> que evoca los determinantes 
keynesianos del nivel de actividad económica. 

< I .2> 

donde V es el ingreso 
las e~portaciones y M 

halle entre O y 1. 

Y = I + C + X - M 

nacional, I la inversión, 
las importac1onee. 

e el t;onsumo, X 
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Una sencilla manipulación algebraica 
ecuación anterior en esta otra: 

permite transTormar la 

< I. 3 > 

donde m representa 
interno bruto. 3 

y <I + C + X> <1 - m> 

el c:oeT 1e:1 ente de importaciones a pt'oduc:to 

La igualdad <I.3> reTleJa la relaciOn inversa que --ceteris 
paribus-- vía demanda se establece entre el c:oeTiciente m de 
importaciones y el producto interno bruto. Dicho en otros térmi­
nos, dados X, I y C, la dismtnuc:ton del coeTiciente de importa­
ciones involucra una elevación de la demanda agregada debido a la 
relativa reducc:ton de las compras al eKterior, razon por la cual 
ejerce un impacto estimulante sobre el producto global. 

Con el propOsito de proTundizar en el analisis de las impli­
caciones relacionadas con la caída del coe~iciente m de 1mpot'ta­
ciones, conviene observar que la misma conlleva la necesaria 
dism1nuciOn de la proporción de las importaciones con respecto a 
la oTerta total 

< I. 4 > m• = M/<M + Y> 

pues ambos indicadores se hallan en relación directa 

< I. 5 > m• m/<m + l> 

s La e><presiOn ITE!nciona.da se obtuvo de la ~rma sigu.iente: 

y = I - M 1 + e - Me ... X - M 1 

dondl!! M¡, Me y M 1 representan las importaciones de bienes de inversión, de 
CC>nSl..JmD y de bienes que se exportan, respectivamente, incluidos los ins..unos 
intermedios que requiere la -Fabricación nacional de estas tres clases de 
bienes. De la anterior expresiOn se deriva esta otra: 

V=I-m¡I+C-meC+X-m X 

donde m¡ = M¡/l, me = Me/C y m I = MI /X. 

Finalmente, el supuesto de igualdad entre los c:oef'icientes de importac:iones 
aec:toriales m 1 =me = m 1 = m, permite llegar a la ec:uac:ion <I.3>. 



De •cumrdo con la eKpresiOn <I.4>, la 
interna de un bien 1 procedente de una 
ciftca implica que m• 100~, pues M > O 

ausencia de producción 
cierta industria espe­
Y V = O. 

Con base en lo anterior, ae infiere que 
ciente de importaciones a o~erta total m• 
del 100%, involucra la creación de una 
economía. 

la reducción del coeTi­
de ese bien 1 por abaJo 

nueva industria en la 

Como puede apreciarse con este sencillo ejemplo, las variaciones 
a l• baja an el cociente m rebasan el en~oque de demanda en que 
se inspira la ecuación <I.3>, pues involucran cambios en el 
•P•r•to productivo que deben ser eKaminados desde una óptica de 
oferta. 

11>. El crecimiento baJo una perepectiv• de o~erta 

Nuestro análi•is se 
ecu•ciOn <I.2>: 

< I. ó> 

inicia con la siguiente derivación de la 

en que A 1 y A• representan el ahorro interno y el saldo neto del 
comercio eMterior. El hecho de que A • = M - X sea positivo --tal 
como fue el caso de la mayoría de las economías latinoamericanas 
en el período de eMpansión de la posguerra-- evidencia la capta­
ción de ahorro •~terno. 

Por otra parte, 
crecimiento del 
<Kalecki, 1981>: 

la relación <I.7> muestra los determinantes del 
PIB en una economía limitada por la oTerta 

< I. 7 > 

donde 

A Y = k" I + vV - a•V 

k": RelaciOn producto-capital marginal 
v: Par~metro de mejoras en el aprovechamiento del 

apar•to productivo 
ª*' P•r•metro de "depreciación" por desecho de 

instalaciones y equipo productivo 
A: Incremento 



Sustituyendo 
A ¡ y A •de la 

< I. 8 > 

16' 

en esta ~ltima ecuación la 
ewpresion <I.6> se obtiene 

inversión por la suma 
la relación <I.S>: 

A Y = k • <A¡ + A ,; + vY - ali< Y 

de 

De acuerdo con esta última Tormulacidn, la elevación del exceden­
te de import•ciones A• permite que la economía incremente su 
producto por encima de lo que sería posible con la sdla dilata­
ción de su ahorro interno. 

Retomando la re~leKiOn en torno a la disminución del coeTiciente 
m de importaciones, puesto que ella se asocia con la expansión 
del aparato productivo, resulta evidente que este coeTictente es 
una Tunción de la inversión. Si se considera que el patrón de 
industrialización de las economías latinoamericanas se inició en 
el sector de bienes de consumo para posteriormente desplazarse 
hacia la producción de bienes de inversión. se inTiere que la 
caída de m se real izo sobre la base de las tmpot ... tac:iones de 
equipo de capital. 

Dado el ekiguo volumen y lento ritmo de eMpansión de las expor­
taciones. la inversión en capital ~ijo hizo necesaria la c:apta­
cidn de ahorro ekterno. el que de acuerdo con <I.8> asumió un rol 
propulsor sobre el crecimiento económico global. 

Al igual que el ahorro externo Tormado por bienes de capital. el 
que se materializa en insumos intermedios también hace posible 
que el producto global se expanda m~s de lo que podría hacerlo 
sin recurrir al déTicit comercial. No obstante. la manera en que 
induce el crecimiento es di~erente. pues mientras los bienes de 
capital provenientes del exterior amplían la capacidad productiva 
instalada. los insumos intermedios importados permiten que una 
economía poco integrada produzca una amplia gama de bienes 
Tinales a pesar de la insuTiciencia del acervo de capital en las 
etapas anteriores de la cadena productiva. 

Si se deTine m~ como la proporción de los insumos intermedios 
importados S~ en el vale~ agregado Y, se desprende entonces que 

< I. 9> Y = SI" /"\y 

La •nterior exp~esión permite generalizar la manera en que las 
compr•s e~ternas de bienes intermedios inciden sobre el ingreso 
glob•l. De acuerdo con el la, para un coeTiciente msy dado, el 
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crecimiento del ingreso V depena~ dP. la elevación de los insumos 
intermedios importados SIR• 

Si bien la anterior interpretacton del crecimiento del ingreso 
comandado por ~actores de o~erta parece plausible.• es claro que 
resulta endeble al tratar de eKplicar el proceso de eMpansiOn de 
las economías de mercado de América Latina. En ••tas economías la 
evolución del producto depende tanto de la formación de capital 
como de la e~istencia de un nivel de demanda e~ectiva que asegure 
su aprovechamiento. 

111>. El crec1m1•nto econ0m1co • tr•v•• del• eu•t1tuc10n de 
importacio,,.• 

El esquema sustitutivo de importaciones combina los factores de 
dem•nda y o~erta que se han examinado. Bajo este enfoque miwto, 
las ~iltraciones de demanda hacia el exterior de la economía que 
ocurren como consecuencia de la ~alta de capacidades productivas 
internas deben interpretarse como captación de ahorro eKterno. el 
cual se traduce en equipo de capital adicional e insumos interme­
dios que posibilitan la ampliación del ingreso; tal posibilidad 
se concreta cuando se rescata la demanda que se ~uga al exte­
rior. a&egur•ndo de este modo un nivel de aprovechamiento adecua­
do a la capacidade productiva ampliada. Paralelamente. esta 
recuperación de la demanda que se ~iltraba al eKterior provoca un 
ahorro de divisas que tiende a contrarrestar el desequilibrio 
eJCterno. 

De esta manera, el crecimiento del producto agregado se concibe 
come una ~unción del ahorro externo A~ que aparece en la ecuacton 
<I.S> y de la subsecuente recuperación de la demanda que se 
~ugaba al exterior, la cual se expresa en la caída del coe~i­

ciente m de importaciones de la igualdad <I.3>. 

iv>. El prot•ccioni•mo y •l c~•cimi•nto económico 

Hasta aquí se ha re~lexionado acerca de los factores 
minan el crecimiento de una economía periférica vía 
de importaciones. Dentro de este conte~to general. se 
cado la importancia que sobre el crecimiento ejerce 

Que deter­
aust i tuc i ó n 

ha desta­
la .dismi-

• Una aplicación dal anterior marco teórico para analizar el crecimiento 
da la ec:onam:ía cubana '*"-'e real i zacb por Sosa < 1990>. 
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nucidn del coeTiciente de importaciones. Sin embargo, aún no han 
sido eK•min•da& las cauaas que lo impulsan a la baja. 

En principio, es posible que dicha disminución sea estimulada por 
la incidencia de Tactores eKOgenos o no planeados, como ~ue el 
caso de la Segunda Guerra Mundial. Pero aparte de este tipo de 
Tactores, tanto su eventual no variación en el tiempo como su 
posible tendencia decreciente o ascendente dependen de la políti­
ca proteccionista, uno de cuyos instrumentos consiste en el 
establecimiento de barreras arancelarias. 

En •l caso simpliTicado de que el proteccionismo operase exclusi­
vamente por la vía tributaria --y bajo el supuesto de que la 
protección eTectivamente aprovechada por los empresarios Tuese 
apro~im•damente igual a la concedida por las autoridades-- los 
precios prevalecientes al interior de la economía serían superio­
res • los precios que rigen en el mercado mundial en una canti­
dad ligeramente inTerior a la magnitud de los impuestos a la 
importación. Por tal motivo, una Terma de medir el grado de 
protección de que disTruta una economía consiste en el calculo de 
la tasa arancelaria, la cual cuantiTica el eMceso de los precios 
internos respecto de los precios eMternos con base en las tariTas 
impositivas vigentes. 

Un coeTiciente alternativo y m4s exacto para cuantiTicar la 
protección de una economía en la que coexisten barreras arance­
l•rias y no arancelarias y que toma en cuenta la posibilidad de 
que la protección aprovechada sea diTerente de la otorgada, es la 
tasa de protección nominal implícita <TPNI>. que toma como base 
la comparación de los precios internos con los externos. Es 
decir: 

< I. 10 > TPNI 

donde P¡ representa los precios prevalecientes al interior de la 
economía y P• les p~ecios que rigen en el ewte~1or. 

De acuerdo con lo anterior, la política prote~cicnista opera a 
trav6s de la elevaciOn de la TPNI. A su vez, el aumento de ésta 
induce l• caí da del coe-Ficie_nte m de importaciones <v~ase el lado 
izquierdo de la gr4-Fica I.2). Finalmente, c:omo se indicó ante­
riormente, esta última tiene eTectos propulsores sobre el creci­
miento económico <lado derecho de la misma gr4-Fica>. 
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C. UNA EXPERIENCIA HISTORICA RELEVANTE1 LA SUSTITUCION DE 
l~PORTAClONES EN COREA DEL SUR 

En el e~itoso desempeño económico de Corea del Sur ha Jugado un 
p•pel crucial la estrategia de sustitución de importaciones. 

En los años cincuenta ella ~ue responsable por entero del creci­
miento y la industrialización de aquella economía. Para +ines de 
esa década, Corea del Sur había desarrollado ya ·un sector indus­
trial interno productor de bienes de consumo no durables. A 
principios de los sesentas, la estr~tegia sustitutiva parecia 
haber llegado ya a su Tase de agotamiento en ese sector, al mismo 
tiempo que la economía en+rentaba problemas de balanza de pagos y 
el pais era objeto de un golpe de Estado. 

A partir de 1963 las autoridades instrumentaron un cambio radical 

m m 

2 ................ , ............ . 
2 ···············r············· 

2 2 
TPN y 

GRAFICAl.2 

en la estrategia de desarrollo. 
Tue reemplazada por la promoción 

La sustitución de importaciones 
de eMportaciones como estrategia 
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dominante. si bien ello no se tradujo en una apertura e~terna 

indiscriminada ni en el abandono de las industrias nacientes por 
parte del Estado <Westphal y Kim, 1982; y Westphal, 1990> 

Como se aprecia en el cuadro 1.1. las reTormas económicas intro­
ducidas en 1963 tuvieron eTectos espectaculares. En tanto que en 
el decenio ~ue va de 1955 a 1965 el producto agregado se incre­
mento al 5% anual, en 1965-1975 lo hizo al 10.4%. Como consecuen­
cia de ello, en el primer periodo el PNB se elevo 0.6 veces, al 
pasar de 938 a 1,530 miles de millones de won, mientras que en el 
segundo el· aumento fue de 1.7 veces al alcanzar los 4,108 m. m. 
de won. En el caso del PNB per cdpita. en tanto que en el primer 
decenio este permanec10 relativamente estacionario alrededor de 
los 44-45 miles de won, en el segundo se elevo 1.6 veces al 
ascender a 118 miles de won para 1975. Por su parte, el proceso 
de industriali~acion observo una aceleración signi~icativa en el 
segundo decenio, lo cual se evidencia en la participación de las 
manu~acturas en el producto agregado, que en 1955-1965 se elevó 6 
puntos porcentuales al pasar del 8% al 14%. en tanto que en 1965-
1975 lo hizo en 18 puntos al alcanzar el 32% para este último 
año. En el caso de las eKportac1ones, mientras que su participa­
ciOn en el PNB se contrajo del 11% al 10% en 1955-1965, de este 
año a 1975 se elevó al 27%. 

El paQuete de política económica responsable del milagro económi­
co surcoreano ha tenido un carácter dual, susceptible de estimu­
l•r conjuntamente las eMportaciones y la sustitución de importa­
ciones del sector manu~acturero vía precios relativos. Para tal 
e~ecto. sujeto a un régimen de política neutral a las e~portacio­
nes realizadas por las industrias maduras altamente competitivas, 
en tanto que concedió una relativamente alta tasa de protección y 
estímulos diversos a las industrias nacientes sustitutivas de 
importaciones. 

En el cuadro I.2 se presenta una estimación del impacto de la 
política económica sobre los precios relativos. Tal estimación. 
que incluye la totalidad de los incentivos asociados a la políti­
ca económica <impuestos. subsidios, tipo de cambio, etc.>~ esta 
dada por la "tasa e-Fectiva de incentivos", la cual Tue calculada 
para 1968 y 1978. Puesto que las ci~ras de ambos años muestran 
tendencias muy similares. el cuadro mencionado recoge Unicamente 
los correspondientes al primer año. 

Como se aprecia en el cuadro mencionado. la neutralidad de la 
política económica aplicada a las exportaciones de las industrias 
m•duras se hace evidente en el hecho de que su tasa e~ectiva de 
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CUADRO 1.1 

COREA DEL. SUR 
INDICADORES ECONO~ICOS SEL.ECCIONADOS 

--------------------------1955----1965---1~--

Producto Aareaado: 
PNB <miles de millones de won> 
PNB per capita <miles de wonl 

Participación en el PNB <~>: 
Sector primario 
ManuTacturas 
Servicios sociales 
Servicios personales 

Inversión Bruta 
E)(portac: i enes• 

Tasas de cree:. anual <%> 
PNS 
PNB pe,... e.apita 
PNB manu~acturero 

Incluye servicios no ~ac:toriales. 

938 
44 

48 
8 
4 

40 

10 
1 1 

1955-1965 
5.0 
2.2 

11. o 

1,530 4. 108 
45 · 118 

41 23 
14 32 

9 14 
36 31 

13 26 
10 27 

1965-1975 
10.4 
8.2 

20.0 

Fl.ENTE: L.arry E. Westphal y Kwang S. Kim, "Korea", O..velopnent Strategies in 
Semi-lná.Jstrial Econonies, Bela Salassa and Associates, A World Bank 
Research Publication, L.ondres, 1982, p. 213. 

incentivos es muy cercana a cero <0.8%>. En el otro e~tremo, los 
bienes destinadas al mercado interno, procedentes de las indus­
trias incipientes altamente vulnerables a las importaciones, 
tienen el m~s alto incentivo C64.1F.>. 

Como se indico anteriormente, si bien las estimaciones anteriores 
datan de 1968, las mismas muestran bastante ~ielmente la tenden­
cia general de la política económica seguida por Corea del Sur 
hasta ~ines de los setentas. Pues en realidad no ~ue sino hasta 
1980 cuando la política económica observó algunas transTormacio­
nes. 

En el período 1975-1979 la economía surcoreana eKperimentó un 
elevado ritmo de crecimiento. con una tasa media anual del 10.1~. 
Pero en 1980 eMperimentó una desaceleración. pues en ese .áño el 
PNB se redujo en 5.2%. Como consecuencia de ello, se introdujeron 



22 

C U A D R O I. 2 

COREA DEL SUR 
TASA EFECTIVA DE INCENTIVOS EN EL SECTOR MANUFACTURERO 

1968 

Industrias 

E>eportadoras 
Importadoras 
E><portadoras-Importadoras 
Poco importadoras 
Promedio general 

En Pot'"cient.ae 

p o D u e e I o N 
Exportada 

o.e 
12.4 
-4.9 
-4.6 
-0.3 

No E)(portada 

-33.9 
64.l 
35.4 

-32.4 
-19.l 

Total 

-22;7 
b3.4 
20.6 

-31.B 
-16.9 

FLENTE: Larry E. Westphal, "Iná.J.strial Palic:y· in an E><port-Propelled 
Ec:oncmy: Lessons -frcwn Scu.th Korea• s Experienc:e11

, Jc:Jl.lrna.l o-f= Econc:r 
mies Perspec:tives, Verano de 1990, p. 50; véase también Larry E. 
Westphal y Kwang S. Kim, "Korea", Development Strateqies in Semi­
Iná.J.strial Ec:onamies, Bela Balassa and Assoc:iates, A World Bank 
Research Publication, London, 1982, p. 246. 

reTormas liberalizantes tipo FMI. Sin embargo, en la práctica 
tales re~ormas nan tenido un alcance muy limitado. A este respec­
to, conviene tener en cuenta, por ejemplo, que la liberalización 
de las importaciones se ha aplicado sólo en ~arma selectiva y 
siempre bajo un principio de reciprocidad. En realidad. invaria­
blemente la liberalización ha tenido como propOstto estratégico 
contrarrestar el impacto de las barreras al comercio prevalecien­
tes en otras economías <Kim. 1985 y 1992>. 

Después del año crítico de 1980. el mantenimiento de una política 
dual hizo posible que la sustitución de importaciones continuara 
desempeñando un papel positivo en el proceso de crecimiento. Como 
se aprecia en el cuadro 1.3, en 1980-1983 la sustitución de 
importaciones no sólo Jugó un rol propulsor positivo sobre el 
crecimiento del conjunto de las manu~acturas. sino que ella 
eMPlica nada menos que el 19.6% y el 12.0% del incremento de las 
industrias metálicas basteas y de aquella de productos metálicos 
y maquinaria, respectivamente. 

Para el período 
estrategia dual 

1981-1986 Corea había superado la crisis y 
continuaba dando ~rutes positivos, pues 

la 
la 
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economía se eMpandia al 7.3Y. anual <Kim. 1992>. tasa ésta bastan­
te elevada dado el contexto mundial de semiestancamiento. 

C U A O R O I.3 

COREA DEL. SUR 
FUENTES DEL. CRECIMIENTO DE 1..AS MANUFACTURAS 

1980-1983 
En Po..-ci•ntoa 

Industrias CONTRIBUCION AL. CRECIMIENTO DEL. PIB 
E>Cportaciones Sust. de Imp. Otros 

Pesada y química 54.1 7.9 38.0· 

Ciluimica 52.B -3.7 50.9 
Metálicas básicas 74.2 19.6 6.2 
Pro d. metál. y maq. 48.B 12.0 39.2 

L.igera 37.0 1.2 64.2 

Total 32.9 3.7 63.4 

FlENTE: Su.ng Y. Kwack,, "The Econcmy crF So..lth Korea, 1900-1987 11
, en Lawrenc:e 

J. l..au <Ed. >, Models of Clevelopment, San Francisc:o, Cal i-Fornia, An 
International C..nter -Fo..- Ec:onomic: G.-owth Publication, 1990, p 222. 
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C A P I T U L O II 

EL DEBATE SOBRE LA CRISIS DE LOS SETENTAS 

En la primera mitad de la década de los setenta la economía 
m•~ic•na observo una ligera disminución en su ritmo de eMpanstón. 
La tasa media anual de crecimiento del producto global. que 
dur•nte el primero y segundo quinquenios de los sesentas ~ue de 
7% y 6.9%, respectivamente, se redujo al 5.7% en.el lapso que va 
de 1971 a 1975 <v•ase el cuadro II.1>. 

En relacton al quinquenio precedente, en la primera mitad de los 
•etent•• todos los componentes de la demand• agregada --excepción 
hecha del consumo gubernamental-- ejercieron una inTluencia 
depresora sobre la tasa de incremento anual del ingreso, la cual 
se contr•jo en 1.2 puntos porcentuales. De todos ellos, la 
inversión privada mostró la mayor retracción, pues su ritmo de 
crecimiento anual cayó en 2.3 puntos al disminuir del 7.6% en 
1966-1970 al 5.3% en 1971-1975. Por su parte, la tasa de incre­
mento de la inversión pública se redujo en 1.3 puntos porcentua­
les; las del consumo privado y las eKportaciones en 1.6 y 0.9 
puntos, respectivamente; la de las importaciones se elevó en 1.7 
puntos. El aumento del ritmo de crecimiento del consumo guberna­
mental --aunque signiTicativo <2 puntos>-- Tue a todas luce~ 
ineu~iciente para compensar la p6rdida de dinamismo inducida por 
los dem4s componentes de la demanda agregada. 

Desde el punto de vista de los sectores de o~erta, la desacelera­
ción de la economía Tue parcialmente determinada por la caída de 
la tasa anual media de crecimiento del producto manu~acturero, la 
cual se redujo en 2.7 puntos porcentuales al pasar del 8.8% en 
1966-1970 al 6.1% en 1971-1975 <véage el cuadro II.2>. 

Pese a la pérdida de dinamismo de la economía, el dé~icit de la 
b•lanza de mercancías eiguid un curso eKplosivo, pues de 1971 a 
1975 casi se triplico al pasar de 1,058 millones de dólares en el 
primer año a 4,066 millones en el segundo. 

La agudización del desequilibrio eKterno determinó que en 1976 se 
decretara una devaluación de la moneda nacional despu•s de 22 
a~os de ininterrumpida estabilidad cambiaria. El tipo de cambio 
se elevo de 12.SO a 26 pesos por dOlar. Paralelamente se ~irmo 
una carta de intención con el FMI y se inició la instrumentación 
de un programa de estabilización. El resultado inmedi•to fue la 
caída de la tasa de crecimiento del producto, que para 1976 se 
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C U A D R O I I. 1 

EVOLUCION DE LA DEMANDA AGREGADA 
1961-197!5 

T•••• med1•• de crectmtento •nu•l •n parctento• 

( 1 ) <2> (3) 
1961-1965 1966-1970 1971-1975 <3> 

7.0 6.9 5.7 
a.9 9.5 a.o 

10.0 7.6 5.3 
6.6 13.7 12.4 
6.6 6.9 5.3 
a.5 10.4 12.4 
6.5 3.B 2.9 
5.7 7.1 a.a 

(4) 
<2> 

1. 2 
1. 5 
2.3 
1 .3 
l .6 
2.0 
0.9 
l. 7 

IB: Inversión bruta; IBP: Inversión bruta privada; IBg: Inversión bruta 
gu.ber..--ntal; Cp: CCll"ll5UIT'D privado; Cg: Col"ll!iUIT'D gubernamental; X: E><partacia­
rws; M: Importacionl!!IS. 

FL.ENTE: Banc:o de 1'16><ic:o, Prod.J.cto interno bruto y gasto, 1960--1977. 

redujo al 2. 1'°'· • 

Observada bajo una perspectiva histórica, la crista de los 
setentas marca un punto de ruptura de largo plazo en la evolución 
de la economía mexicana. Tal ruptura se relaciona, entre otras 
cosas, con su dinamismo global, con el curso seguido por el 
proceso de industrialización y con la tendencia al desequilibrio 
externo vía importaciones. 

Si se comparan los quince años anteriores a 1970 con los quince 
años posteriores a 1975, se aprecia una clara disminución del 
ritmo de expansión del conjunto de la economía. Así, en tanto que 
en 1956-1970 la tasa de crecimiento anual del PIB total ~ue del 
6.7%, en.1976-1990 se redujo al 3.5~ <véase de nuevo el cuadro 
I I. 2 >. 

Por lo que se reTiere a la industrialización, el contraste entre 
los dos períodos mencionados muestra que la participación del 
producto manuTacturero en el PIS total, que registró una tasa de 

' Banc:o de M6><ic:o, Prod..tcto interno bruto y gasto. 1960--1977. 
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incremento anual de 2.1~ en 1956-1970, 
invariante para 1976-1990. 2 

se mantuvo pr~cticamente 

C U A O R O I I. 2 

EVOLUCION DEL PIB TOTAL, DEL PIB MANUFACTURERO, DE LAS 
IMPORTACIONES TOTALES Y DE LA BALANZA DE MERCANCIAB 

19!5!5-1990 

PERIODOS 

1956-1960. 
1961-1965. 
1966-1970 1 

1961-1970• 
1956-1970 1 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 

1971-1975. 
1976-1990b 
19a1-1990b 

Y* 

º" 

6.2 
7.0 
6.9 

7.0 
6.7 

S.7 
3.S 
1. 7 

y*f 
( % ) 

a.2 
9.4 
a.a 

9. 1 
a.a 

6.1 
3.6 

5.7 
7. 1 

6.4 

5.0 

BALANZA 
COMERCIAL 

(Millones de 
Dólares 

1. osa' 
1•297C 
2, 094C 
3,692' 
4,066' 

Y•: Tasa media anual de crecimiento del PlB total; Yf •: Tasa media anual de 
crecimiento del PIB manu-f'acturero; M•: Tasa media anual de crecimiento de las 
importaciones totales. 

• calculadas 90br"e valores reales a precios de 1960. 
b C...lculadas sobre valores reales a precios de 1990. 

Fl.ENTE: 1 Banco de ~><ico, Proc:Llcto interno bruto y gasto, varios años! b 
IllEGl, Sistema de cuentas nacionales de Mé><ico, Varios aMo9; 
11\EGI, Estadísticas htstdricas de Me~ico, Varios ar.os. 

2 De acuerdo c:on el cuadro II.2, en 1956-1970 la tasa anual.de creci­
miento del proá..lcto manu-f'acturero Yf * -n..... del a.8'.I., en tanto que la con•espon­
diente al PIB total Y* -Fue del 6.7"/.. Pe.- tanto, el r1tl!W:> medio de incremento 
de la participación del proc:Llc:to mal"Lt-f'acturero en el PIB total -Fue del 2.1~ e= 
= Vf * - "*'. Pa..-a el segundo pe.-iodo 1976-1990 ~ - V• = 0.1%. 
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Finalmente. por lo Que toca a la tendencia al desequilibrio 
eKterno asociada al comportamiento de las compras al e~terior, se 
advierte que en el decenio 1961-1970 la elasticidad de las 
importaciones totales en relación con el PIB total, que era de 
0.9 <= 6.4/7.0>, se incremento a 2.9 <= 5.0/1.7> para 1981-1990. 

En el ámbito de la discusión teórica. la crisis de los setentas 
dio origen a un interesante debate en relación con el p~trón de 
desarrollo prevaleciente, y muy especialmente respecto del modelo 
de industrialización via sustitución de importaciones. Por lo que 
concierne a este último, la diversidad de opiniones condujo a una 
discusión que --en sus versiones eKtrem•s-- asumió un cariz 
polarizado. En tanto que para algunos Autores el desarrollo 
industrial basado en la sustitución de importaciones había 
llegado --a tr•v~s de un proceso endógeno ine~orable-- a sus 
limites <Boltvinik y Hernández. 1981>; para otros su avance hacia 
etapas superiores enTrentaba obst4culos debido a la incidencia 
de Tactores e•ógenos no necesariamente insoslayables. por lo que 
de tal situación no podía inTerirse la supuesta e•tenuación del 
modelo <Brailovsky, 1980>. 

Entre las anteriores concepciones antípodas emergió una tercera 
según la cual el crecimiento económico vía sustitución de impor­
t•ciones había sido bloqueado por su tendencia inherente al dese­
qui 1 ibrio e><terno <Vil larreal, 1981 >. 

Pero si bien los anteriores enToques reconocían el papel positivo 
del modelo sustitutivo. así sea solamente durante las etapas 
tempranas de la industrialización, una cuarta interpretación 
hacía una crítica demoledora al esquema mismo de desarrollo y 
consideraba que la crisis de los setentas era el resultado 
natural de las distorsiones y desequilibrios provocados por la 
propia estrategia de crecimiento <Little, Scitovsky y Scott, 
1975; Bazdresch y Levy, 1992>. 

En el presente capítulo 
rentes concepciones~ 

se estudian detalladamente estas di-fe-

3 El analisis que se realiza en los apartados A, B y C me basa en gran 
parte en los trabAjos de Julio Boltvinik y E.,..-ique ·H*rnanclez ~· <1981>, 
Vladimiro Brailovsky <1980> y Rerm Villarreal <1981>. PUesto que se considera 
inrac:esaria la reiteraciOn de tal bibliogra-fia, a contir'uaciOn sOlo ea hacen 
rei'erencias eMplicitas cuando se trata de teMtos di-f"erentes. 
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A. LA TESIS DEL AGOTAMIENTO 

La tesis en ~avor del agotamiento del modelo de sustituc::ion de 
importaciones de la economía me~icana retomó los argumentos 
centr•les con los que en 1963 María Concepción Tavares diagnosti­
có la e~tinc::idn del mismo para el caso brasileño. 

En •quel trabajo <Tavares, 1979>, la autora a~irm~ba que a 
principios de la década de los sesenta el coeTiciente agregado de 
importaciones de la economía brasile~a era "ya uno de los más 
bajos del mundo occidental". Sostenía que el único sector c::on 
c::oeTicientes de import•c::ión elevados era el productor de bienes 
de capital, pero que en este sector la suetituctOn enTrentaba 
obst4culos asociados a la creciente complejidad tecnológica, al 
reducido tamaño del mercado y al tnsuTic::iente desarrollo dei 
sistema Tinanc::iero. 

De acuerdo con la autora, a partir de 1958 podía darse por termi­
nado el proceso de sustitución de importaciones en las industrias 
tradicionales. Fundaba su opinión en el hecho de que si bien 
muchas de ellas habían observado una disminución en su coe~i­
ciente de importaciones en el período 1949-1958, durante el lapso 
1958-19bl tal indicador, adem~s de haber alcanzado niveles 
notoriamente bajos, se mantuvo pr4cticamente estacionario. Así 
por ejemplo, en la industria teKtil ~ue del 0.6% tanto en 1958 
como en 1961; en la industria de bebidas también permaneció 
invariante en 2.6%; en la rama productora de alimentos apenas se 
rédu~o del 2.5% en el primer año al 2.2% en el último. 

De acuerdo con los datos de la muestra examinada, después de 1961 
aOlo algunas industrias, dentro de las que destacaban aquellas 
productoras de equipo de capital como la mec~nica y la de equipo 
de transporte, eran susceptibles, dado su relativamente elevado 
coeTiciente de importaciones. de proseguir el proceso sustitu­
tivo. No obstante, para María Concepción Tavares no se trataba 
"de saber si era posible sustituir tal o cual artículo o produc­
to, sino de esclarecer cu~les serían los resultados econOmicos de 
tales sustituciones y cuál seria el impulso que llevaría a reali­
zarlas". 

Por lo que se re~iere a la pro~undizacidn del proceso sustitutivo 
en el sector productor de bienes de capital, la autor~ conside­
r•ba que daría lugar a rendimientos decrecientes, pue9 involu­
craba una sustancial elevación de la relación capital-producto. 
Pero el problema parecía m4s diTícil si se re~leMionaba en el 
motor que conduciría a proseguir la sustitución en tal Sector, 
puesto que l• pérdida de dinamismo del sector consumo reper-
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cutiria en el lento crecimiento de la inversión, por lo que· "los 
•ucesivos impulsos se encu.entran prac:ticamente agotados••. Para la 
•utor•, la prueba empírica de tal agotamiento podía encontrarse 
en 1• disminución del ritmo de crecimiento de la economía brasi­
leña a partir de 1961. 

Como se indico anteriormente, la argumentación esgrimida por 
algunos teóricos del agotamiento del proceso de sustitución de 
importaciones de la economía me~icana, entre los que destacan 
Julio Boltvinik y EnriQue Hernández Laos. no di~iere sustancial­
mente de la que ee empleó para el caso brasileño. Estos autores 
conciben al sector industrial --el que a su vez es impulsado por 
la sustitución de importaciones-- como el motor del crecimiento 
global, por lo que el debilitamiento de esta última provocó la 
contracción del ritmo de e•pansión de la economía en su conjunto. 
Según ellos. "la crisis de la década de los setenta puede ser en­
tendida como una crisis estructural que reTleJa el agota­
miento del modelo de sustitucion de importaciones y la ausencia 
de un Tactor din•mico de reemplazo". 

De acuerdo con los autores re~eridos. el proceso sustitutivo 
posee una tendencia inherente a la e~tenuación. Tal car~cter 

autolimitativo se desprende de la trayectoria asintótica que en 
el l•rgo plazo describe el coeTiciente de importaciones de la 
economía me•icana, ya que el valor absoluto de su derivada 
<neg•tiva> decrece en relación con el tiempo. A pesar de que la 
comprobación Tactual del comportamiento del coeTiciente de 
importaciones la restringen a la industria de bienes de consumo 
no duraderos --"que es la única que ha evolucionado para todo 
el proceso de sustitución y por lo tanto la única para la cual se 
aplica l• hipótesis"--• los autores i n-f"ieren que la curva 
obtenida a partir de la misma refleja la tendencia del coefi­
ciente global. Dicha curva resultó ser del tipo 

en que m•t es el coeTiciente de importaciones a oTerta total en 
el año t. U es la asíntota. e• corresponde al valor de la base 
de los logYaritmcs naturales y ~/t representa la tasa de disminu­
ciOn de m•. La ecuación ajustada --con un nivel de conT1anza del 
99%-- Tue la siguiente: 

m 't = O• 0532 2. 01136/t 

El coeficiente de correlación fue de 0.76. 
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El eKamen cuantitativo los conduce a concluir que desde 1950 la 
indu•tria de bienes de consumo no duraderos dejó de sustituir 
tmportacionee, pues el coeTiciente respectivo permaneció relati­
v•mente estable desde entonces <los c~lculos. en todos los 
casos, poseen cobertura empírica para el período 1929-1977). PoY 
lo que respecta al sector productor de insumos intermedios. 
inicia el proceso de sustitución en 1939 y lo da por terminado 
para 1967. Finalmente, la sustitución de importaciones de bienes 
durables de consumo y de capital entra en una Tase de estanca­
miento a partir de 1971. 

En este último caso --y muy particularmente por lo que respecta a 
los bienes de capital-- ,sin embargo, tal estancamiento no signi­
~ica que la sustitución haya llegado a sus límites, sino que es 
el resultado de ciertos obst4culos --tecnológicos. de mercado y 
-Financieros-- cuya remoción posibilitaría la continuación del 
proceso. Pero. de cualquier -Forma. "partiendo de que sólo la 
sustitución de importaciones de bienes de capital podría en el 
~uturo próKimo avanzar a un ritmo acelerado. y dado el tamaño 
reducido de dicha industria en relación con el conjunto de la 
actividad manu~acturera y el PIB <17~ del producto manu-Facturero 
en 1977 y 1.6% del PIB>. es posible sostener que aún cuando se 
obtuvieran muy altas tasas de crecimiento en dichas ramas no se 
lograría aumentar sustancialmente la tasa de crecimiento promedio 
de la industria manuTacturera y mucho menos la de la economía en 
eu conjunto. Por consiguiente. al tratarse de un eubsector que 
no reúne todavía la magnitud critica necesaria. se concluye que 
l• eustitución de importaciones no puede seguir siendo la -Fuente 
din4mica del crecimiento económico nacional 

B. EL ENFOQUE DEL DETERIORO EXOGENO DE LA BALANZA DE PAGOS 

En una línea de pensamiento diametralmente opuesta a la que 
hemos bosquejado 9 otros autores --identiTicados con la escuela de 
Cambridge-- consideran que la crisis de la economía meKicana de 
los setentas tuvo su origen en un problema de balanza de pagos 
que dio por resultado una retracción de la demanda interna. la 
cual constituye el -Factor din~mico del crecimiento, y no es 
atribuible a un supuesto agotamiento del modelo sustitutivo. 
Consider•n que el deterioro de la balanza de pagos provino de 
tres ~uentes relativamente e~Ogenas a la industria: i) el estan­
camiento del sector agrario; ii> el empeoramiento de la balanza 
de servicios; iii> el creciente peso de los pagos• ~actores del 
e>eterior. "Así, antes de que el proceso de sustituciOn de impor­
taciones pudiera proceder a etapas m~s avanzadas. y reducir 
todavia m4s el d6~icit comercial manuTacturero 9 la concurrencia 
en •l tiempo de todos estos ~actores tuvo como e~ectc limitar 
las posibilidades de crecimiento al ampliar la magnitud de la 
restricción e>eterna" <Brai lovsky, 1982>. 
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De •cuerdo con este en~oque. la industria manu~acturera, impul­
••d• a su vez por la demanda interna, desempeñó un rol líder --a 
1• manera eugerida por N. Kaldor <1966)-- sobre el crecimiento 
de la economía me~icana en su conjunto•. Tal papel se hace 
evidente al calcular los coe~ictentes de correlación sectoriales 
con respecto al PIB total en el periodo 1960-1978. Con base en 
una ecuación de regresión del tipo 

"* lP > 

en que V•f dennota la tasa de crecimiento del PIB sectorial, las 
mayúsculas representan parámetros; e es una constante y las 
variables Y*tp y Y*LP e><presan las tasas de crecimiento del PIB 
total de corto y largo plazos respectivamente, se concluye que el 
indice de correlación de 0.81 entre las tasas de crecimiento del 
PIB total y del PIB manu~acturero es el mas alto de todos <e><cep­
ción hecha del comercio, cuya dinámica sin embargo es también 
Tuncidn del producto manu~acturero>. 

M~s all~ de una relac:idn estadística trivial, se arguye que el 
alto grado de asociación expresado por el c:oe~ic:iente de c:orre­
laci dn se l!!Kplica por las "economías dinámicas de escala" 
propi•s de la industria manu~acturera en donde --de acuerdo con 
l• Ley Verdoorn-- el crecimiento del producto se traduce en 
incrementos de productividad. A su vez, el crecimiento del 
producto y de la productividad manu~acturera se di~unden en el 
sector industrial y en la economía en su conjunto, ejerciendo un 
eTecto de arrastre sobre esta última. 

El sector manu~acturero "no sólo suministra los bienes necesarios 
para el incremento de la productividad y del ingreso en el mismo 
sector y en otros, sino tambt~n --a trav~s de la demanda genera­
da en su interior-- acelera su propio crecimiento y el de las 
ramas de •ervicios 11

• Asimismo, la absorción de empleo por parte 
del sector manuTacturero presiona al alza la productividad en los 
demás sectores mediante la reducción de sus respectivas o~ertas 
de ~uerza de trabajo. 

Por lo QUe Yespecta a los ~Tectos d@l crecimiento industrial de 
l•rga duYacidn sobre el sector externo --si se consideran los 
a~os de m4><1ma actividad cíclica <1960, 1968 y 1973> a ~in de 
eltmin•r las Tluctuaciones de mediano plazo-- se desta~a que el 

V6ase tambien Cripps y Tarl tng <1973>, Cor.....al l <1977) y López 
<1991>. 
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coeTiCiente de equilibrio del comercio exterior <X - M>/<X + M> 
mostró una evolución Tavorable. En el primer año Tue de -0.759; 
en el segundo •e redujo a -0.647; y en el último a -0.524. Tal 
proceso sólo se revirtió en el período 1973-1979• pues en este 
último •ño el coeTiciente se elevo a -0.537. 

Durante los períodos 1960-1968. 1968-1973 y 1973-1979 •e observa 
que existe una relación inversa entre la elasttcid•d de las 
importaciones manuTactureras 9f y la tasa de crecimiento de su 
producto V*f •en que 

e f 

y el numerador de la ecuación representa la tasa de crecimiento 
de las importaciones industriales. En el período de más rápida 
expansiOn del producto, que TUe el de 1960-1968 en que Vf* 
10.1%. la elasticidad de las importaciones TU& de solo 0.26. En 
contraste con ello, el periodo de m4s lento crecimiento del 
producto, 1973-1979 con Vf* = 5.9%• esta asociado con la mas 
elevada ela•ticidad <1.59> De acuerdo con la inTormaciOn 
Tactual. "las mayores reducciones en el coeTiciente de importa­
ciones (Mf* /Vf*J se registran en las ramas mas dinamicas --par­
ticularmente en las industrias de bienes de capital-- durante los 
períodos de más r.Api do crecimiento". 

De acuerdo con esta corriente de pensamiento. eKiste una asocia­
ción positiva entre el ritmo de crecimiento del producto del 
sector manuTacturero y la tasa de incremento de sus eKportacio­
nes. Las ramas de mayor dinamismo en cuanto a producción son 
tambi6n las que han observado las tasas m4s elevadas de creci­
miento de sus eKportaciones <Ros y Vázquez. 1980>. 

Lo anterior p•recería sugerir la ewistencia de un patrón de 
"c:ausac:iOn acumulativa". Ritmos elevados de crecimiento de la 
demanda interna conducirían a reducciones en el c:oe~ic:tente de 
importaciones y a incrementos en el c:oeTictente de eKportac:iones. 
A &u vez. ambos eTectos tenderían a amortiguar la restricción 
al crecimiento proveniente de la balanza de pagos. permitiendo 
ulteriores eKpansiones de la tasa de incremento del ingreso. 

Como se menciono anteriormente. la tnter.rupci·On de ••te encade­
·namiento T•vorable a mediados de la d~cada de los setenta habría 
tenido su origen en Tactores relativamente exOgenos al modelo de 
industrialización sustitutiva. 
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C. LA INTERPRETACION DEL DESEQUILIBRIO EXTERNO 

Entre las anteriores concepciones existe una tercera que puede 
considerarse en cierto sentido intermedia. Esta visiOn coincide 
parcialmente con las dos que hemos reseñado supra. De la tesis 
del agotamiento retoma la aTirmación de Que la industrialización 
mediante sustitución de importaciones de la economí• me~icana 
llegó a su límite. razon por la cual se debería adoptar una nueva 
estrategia de crecimiento. Tal limite, sin embargo, no"ee atribu­
ye a la trayectoria seguida por el coeTiciente de importaciones 
ni a sus e~ectos depresores sobre el dinamismo de la economía en 
su conjunto. sino --y aquí coincide con la segunda concepciOn 
eebozada-- al desequilibrio e~terno. Pero al contrario de lo que 
indica esta segunda visión. el desequilibrio eKterno es concebido 
como un proceso inherente al propio modelo sustitutivo. 

De acuerdo con este último punto de vista. el motor del creci­
miento de la economía en su conjunto lo constituyó el sector 
industrial. el que a su vez Tue impulsado por la demanda adicio­
nal proporcionada por el proceso de sustitución de importaciones. 
Considérese la siguiente TUnción: 

donde: Y: 
D: 

al l/S 
X: 

y 

,..2 y 2/92 

i : 
Á: 

. .. º' + a 1¡cA ><> + 

Producto Interno Bruto 
Demanda interna 
E><pot""tac:tones 

( ... 2 

Razón de producción 1 nterna 
período l. 
Razón de produc:c:tón interna 
periodo 2. 
Una industria cualquiera 
Incrementos 

a 

a 

92 
1 

o-Fer ta total 

o-F'erta total 

en el 

en el 

La ecuación anterior presenta pot"" separado los -Factores del 
crecimiento. El primer término del lado derecho muestra la 
proporción del crecimiento atribuible al aumento de la demanda 
interna; el segundo la parte correspondiente al mercado e><terno; 
el tercer t6rmino mide el incremento que tiene su origen en la 
suatitucidn de importaciones. Debe notarse que el último término 
del l•do derecho de la anterior igualdad 

<a s 2 [ ( l - m• 2) ( l s 2 
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en que m• 1 y m• 2 representan los coe~icientes de importaciones a 
o~erta total en los periodos 1 y 2 respectivamente. De tal 
•uerte, la anterior ekpresidn se trans~orma en esta otra 

<a 2 - a 1 > S 2 cm• s 2 

Una di~erencia mayor que cero entre m•• y m• 2 evidenciar~ que el 
proceso de sustitucion de importaciones est4 en marcha, por lo 
que su contribución al crecimiento del producto Sera positiva. 

De acuerdo con el punto de vista que se estudia, el proceso 
sustitutivo se divide en dos subperíodos. En el primero, que va 
de 1939 a 1958, el motor del crecimiento estuvo dado por la 
sustitución de bienes de consumo; en el s~gundo, que abarcó de 
1959 a 1970, la ~uente del crecimiento la constituyó la susti­
tución de bienes intermedios y de capital. En ambos subperíodos 
la sustttuciOn de importaciones muestra poseer un alto grado de 
e~ectividad como ~•ctor propulsor del producto global. 

En Mé><ico. sin embargo. el procese sustitutivo dio lugar a un 
creciente endeudamiento externo o brecha de divisas. Los hechos 
"indican sin necesidad de proyecciones econométricas de balanza 
de pagos que el desequilibrio externo es y ser~ una de las 
restricciones m~s severas al crecimiento de la economía mekicana 
en la década de los a~os 70. <Villarreal, 1981>. 

En el primer subperíodo el desequilibrio externo tuvo un ca­
r~cter estructural. tanto por el lado de las exportaciones como 
por el lado de las importaciones. Desde el punto de vista de las 
e><portaciones. se arguye que éstas -- 11 debido a que estaban 
bctisic:amente integradas por unos cuantos productos primartos"-­
eran una ~unción de la demanda internacional y mostraban un bajo 
nivel de respuesta a las variaciones del tipo de cambio. Por lo 
que concierne a las importaciones. se observa que en este lapso 
la elasticidad-ingreso de los artículos procedentes del e><tran­
Jero era de 1.50, en tanto que su elasticidad-precios era de 
-0.089. En consecuencia. el desequilibrio externo no podía ser 
corregido con una política de devaluación del tipo de cambio. 

Por el contrario. dado el car4cter semiestruc:tural que asumiO el 
desequilibrio externo durante el segundo subperiodc• la deva­
luación del tipo de cambi9 sí nubiera sido capaz de atenuarlo; En 
relación con las exportaciones se advierte que. en virtud de la 
mayor diverai~icación de los productos vendidos al eMterior. las 
variaciones del tipo de cambio habrían incidido sensiblemente 
sobre la balanza comercial. Por su parte. la ~unción de impar-
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t•ciones mostrO ser diTerente a la del primer subperiodo. con 
una elasticidad-ingreso de 0.81 y una elasticidad-precios 
de 1.53. A pesar de que en relaciOn con el lapso anterior la 
primera baja y la segunda se eleva. la elasticidad-ingreso tenía 
aún "un valor signi-f'ic:ati "º y nada despreciable". por lo que a 
Juicio de esta corriente de opinión el desequilibrio e~terno debe 
caliTic:arse precisamente de eemiestructural. 

En este segundo subperiodo la política de tipo de cambio Tija, en 
condiciones de una in-f'lac:idn interna mayor que la internacional, 
provocó una sobrevaluación de costos y precios con e-f'ec:tos adver­
sos sobre la balanza de pagos. 

Dentro del anterior contexto, se señala que en la primera mitad 
de la década de los setenta el desequilibrio e><terno ''se acentuó 
dr4sticamente al crecer a una tasa promedio anual de 27% y pasar 
de 1,115 millones de dólares en 1970 a 3,643 en 1975". 

De acuerdo con la corriente de opinión que se analiza, la 
permanencia del modelo de sustitución de importaciones había Tre­
nado las e><portaciones y estimulado las importaciones y para los 
años setentas el desequilibrio e><terno era de tal magnitud que la 
continuidad de este patrón de crecimiento dejó de ser viable. 

D. EL ARGUMENTO NEOCLASICO 

EMiste tambi~n una interpretación adicional. Bajo esta perspecti­
va de an~lisis, la crisis de los setentas Tue el resultado lógico 
de la estrategia de sustituciOn de importaciones, cuya instrumen­
tacidn se considera un error histórico. Se sostiene que tal 
estrategia --adem~s de s@r innecesaria para la promoción del 
desarrollo-- tuvo eTectos .. perversos", pues contrariamente a lo 
que se buscaba, indujo desequlibrios crecientes que terminaron 
por bloquear el proceso mismo de crecimiento económico.• 

De acuerdo con el enToque que se comenta, si bien la industriali­
zación p4ede constituir una precondicion del desarrollo, ella no 
requiere de una estrategia intervencionista de promoción estatal. 
Se considera, por el contrario, que bajo la in~luencia de una 
política neutral --carente de sesgos sectoriales--, la indus­
tri•lización debería ser una consecuencia espontánea del creci­
miento económico. En términos generales, tal hecho se eMplica por 

• C-Fr. con la "tesis de la perversidad" de Albert O. Hirschman <1991>. 
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la magnitud de la elasticidad de la demanda por bienes industria­
les con re•pecto a la demanda agregada, la cual es mayor qu~ 
aquellas •saciadas a la agricultura y loe servicios. 

En el caso eepecíTico de América Latina, la llamada tesis Pre­
bisch-Binger del deterioro de los términos de intercambio --que 
constituyo uno de los m3s importantes Tundamentos teóricos de la 
estrategia sustitutiva-- no justiTica el sesgo preindustrial de 
la política econOmica. Pues en realidad, la tesis mencionada 
implica una elevación creciente de los precios relativos·indus­
triales por sobre loe del sector primario, lo que por sí mismo 
hubiese provocado un proceso natural de industrialización <Ro­
dr i k • 1992 > • 

Pero como se indicó anteriormente, según el enToque neoclásico la 
estrategia sustitutiva no sólo no era necesaria, sino que su 
aplicación tuvo eTectos adversos sobre el desarrollo. Entre tales 
e~ectos destacan el desestimulo al sector agrario y el sesgo 
antiexportador de la política proteccionista. Pero si bien tales 
problemas provocaron una tendencia al desequilibrio externo desde 
la implantación misma de la estrategia sustitutiva en M~xico, el 
enorme dé~icit ~iscal registrado en la primera mitad de la década 
de los setenta, con sus secuelas inTlacionarias y la consecuente 
agudización del dé~icit comercial, hicieron imposible la conti­
nuidad del crecimiento <véase, por ejemplo. Reynolds 9 1977>. 

Para la corriente neocl~sica, la estrategia de sustitución de 
importaciones contiene un sesgo antiagrario que inhibe el desa­
rrollo de dicho sector. Con el propósito de exponer con claridad 
esta argumentación, considérese las siguientes expresiones: 

~ E P' a < 1 + i:a> 

P a /Pf = P" a < 1 /P "f < 1 

donde Pa y ~representan los precios en el mercado interno de 
bienes agrarios y manuTacturados, r-espectivamente; p• • yt. p•f los 
precios de dichos bienes en el mercado i nteYnacional; • y t f 
las tasas de protección de ambos tipos de bienes; y E el tipo de 
cambio. 

Las dos prime~ae relaciones indican que los precios inteynos son 
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mayores que los internacionales debido a la política proteccio­
nista. Por lo que se re~iere a la última eKpresión, según el 
en~oque que se reseMa la estrategia sustitutiva aplicada en 
MeKico privilegió el ~omento al sector manu~acture~o. por lo que 
tf > t , lo cual provoco un dete~toro de los precios relativos 
agrícofas P•/Pf• De acuerdo con la investigaciones empiricas, en 
1970 la tasa de protección num1nal implícita Cequivalente a t. y 
t. en las ecuaciones ante~1oreg) ~ue del 0.7Y. P•Y• el sector 
agropecuario. en tanto que para Jas manu~actuYas o•ctld entre el 
7.9~ <bienes inte~medios> y el 26.4~ (bienes de con•umo duraderos 
y de capital> CWallace et al., 1979>. Esta discriminación hacia 
el sector agrario ~ue ~de Jos ~actores que condujo a la 
desaceleración de su PIB a partir de mediados de la decada de los 
sesenta. 

Además de la pérdida de dinamismo del conjunto del sector agra­
Yio. la política de protección hacia el sector industrial ~ue 
responsable también de la declinación de las ewportaciones de 
aquél. Siguiendo la simbología que se utilizó anteriormente, la 
e)(p,...esJdn 

indica que los precios agropecuarios en el mercado interno P• son 
in~er1oYes a los internacionales p•• en una magnitud equivalente 
al impuesto a la ewportacion t• • Con base en esta última rela­
ción, y bajo el supuesto de eKislencia de protección en el sector 
industrial, los precios relativos estarían dados por la siguiente 
ecuación 

P• /P f = E p• • e l - t. > /E P • f e l + tf > 

Si ahora, con propósitos de simplificación, se supone que Pº• 
- Pºf y que t. = o, entonces la anterior ewpresion asume la si­
guiente -Fo.-ma: 

P • /~ = 1 / e I + t f > 

Como puede apreciarse, los precios relativos· del sector agrario 
'dependen po.- completo y en forma inversa del nivel de la tasa de 
protecctdn oto,...gada a las manuTacturas. En consecuencia. esta 
última equivale a un impuesto a la ewportación de productos 
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agropecuarios <García>. 

De acuerdo con lo anterior. la estrategia sustitutiva Tue respon­
sable --directamente via desestimulo a las exportaciones agrope­
cuarias e indirectamente via reduccion de la tasa de crecimiento 
de su producciOn global-- de que para el periodo 1965-1975 dicho 
sector haya disminuido su aportac1on de divisas al conjunto de la 
economía, agudizando de esta manera el desequilibrio externo. 

Pero si bien en el análisis anterior se ha eMaminado el sesgo 
antie~portador hacia el sector agrario Que es inherente al modelo 
sustitutivo, segun los neoclásicos dicho sesgo tiene un carácter 
general, pues aTecta al conjunto de la economía, incluyendo al 
propio sector manu~acturero, pues en este último caso los precios 
relativos internos se ven ~avorecidos en relación con los inter~ 
nacionales en una proporci On -= 1 + t f • 

De acuerdo con las estimaciones realizadas. en el caso de la 
economía mexicana el sesgo antiexportador se elevó del 13.0% en 
1960 al 27.8% para 1980 <no eKisten datos para 1970>.• Fue debi­
do a ello que Mé~ico tuvo un pobre desempeño en el mercado 
internacional. 

Otra manera de concebir el sesgo antiexportador por parte de esta 
escuela. consiste en la creencia de Que la protección. en la 
medida que limita la competencia. obstruye el progreso técnico y 
la consecuente disminucion de los costos de producciOn. En tales 
condiciones. la escasa capacidad e~portadora de las economías 
sujetas a regímenes sustitutivos de importaciones se suele 
atribuir a la ine~iciencia. 

Asi 9 como se indico anteriormente. los sesgos antiexportador y 
antiagrario de la estrategia sustitutiva. que determinaron la 
tendencia al desequilibrio eMterno, ~ueron, Junto con el dé~icit 

presupuestal en que incurrió el gobierno de Luis Echeverria y la 
in~laciOn provocada por este último Que agudizo la restriccion 
de balanza de pagos, los Tactores causales de la crisis de los 
setentas. 

• El cálculo del sesgo antieKportador se real izo mediante la ~Orrrula 

<llA ¡ - VA .J /VA••• donde \IA es el valor agregado que se obtie~ al vender el 
produCto en el mercado interno <lo que se dennota con el subíndice i > o al 
eKport.ar <subíndice ex> (Mateo de, 19BEI>. 



39 

C A P I T U L O III 

EL AGOTAMIENTO DE LA SUSTITUCION DE Il"IPORTACIONEB 

Las interpretaciones sobre la crisis de los setentas que se 
eMpu•ieron en el capítulo 11 adolecen de algunas de~icienciae. En 
••te capitulo, despu~s de establecerse un marco conceptual en el 
apartado A, se hace un analisis critico de ellas en el apartado 
B, como paso previo para la Tormulac10n de tests alternativas 
sobre las causas que provocaron tanto la crisis.de lo~ setentas 
<apartado C>, como el agotamiento de la sustituc10n de importa­
ciones <apartado O>. 

A. l"IARCO TEORICO 

Los países de América Latina se caracterizan por tener una 
estructura econOmica desequilibrada, en la cual coexisten secto­
res de di~erente productividad. En la etapa sustitutiva, el 
sector manuTacturero, debido a su relativamente reciente desarro-
1 lo, poseía un nivel de productividad menor que el del sector 
primario exportador, el cual disTrutaba de amplias ventajas 
comparativas a escala internacional. Dentro de este conteMto, si 
bien el tipo de cambio ga~antizaba la competitividad internacio­
nal de los productos primarios, resultaba sobrevaluado para lo~ 
bienes industriales. Ello explica la necesidad de establecer 
altas tasas de protección para las manuTacturas locales, así como 
la escasa capacidad exportadora de estas <Diamand, 1973; Schy­
dlowsky, 1979>. 

Dentro de este contexto general, la industrialización por susti­
tución de importaciones, a través del mecanismo expuesto en el 
•Part•do B del capitulo I, ejerce un impacto estimul•nte sobre 
el producto m•nuTacturero y, vi• el rol líder de este sector en 
el crecimiento econOmico global, tiene un eTecto propulsor sobre 
el conjunto de la economía. 

El p~oceso mencionado se aprecia en la parte superior de la 
graTtca III.1, donde se muestra la Tunción inversa que relaciona 
el coeTiciente "'f de importaciones manuTactureras y el producto 
sectorial y total <~ y V, respectivamente>. Como se puede apre­
ciar en la gra~ica, la caída del coe~iciente de importaciones 
manu~actureras de m fl a mf2 eleva el i ngre•o del mi•mo ••ctor de 
Vf¡ a Vf2. En arreglo a la simplicidad, se supone que los niveles 
de ingreso global v 1 y v 2 se corresponden ewactamente con los del 
ingreso m•nuTacturero. 
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A su vez, como se aprecia en la parte inTerior de la gráTica 
mencionada, la elevación del producto secto~i&l y total empuja al 
alza las importaciones respectivas, las cuales pasan de Mfl a Mn 
y de"'\ a M 2• En atención a la sencillez, aquí se asume que la~ 
rectas de las importaciones manu~actureras y totales son pa~ale­
las. 

Por su parte, puesto Que el tipo de cambio conspira contra las 
exportaciones industriales Xf, estas siguen una tendencia esta­
cionaria. En cambio, las exportaciones totales X si muestran una 
tendencia ligeramente creciente en virtud de las ventas al exte­
rior de productos primarios. Pero puesto que este Ultimo sector 
crece a un menor ritmo que el manuTacturero, sus exportaciones se 
expanden menos rapidamente que las importaciones industriales y 
totales. 

Llegados a este punto, se puede constatar que, en principio. la 
elevación del ingreso provocada por la sustitución de importa­
ciones es incompatible con el equilibrio de la balanza externa. 
Dicho en otros términos. si la sustituciOn de importaciones 
manu~actureras llevara el coe~iciente respectivo de mf¡ª mn, 
sobYevendria una crisis de balanza de pagos que obligaría a 
reducir el ingreso al nivel donde se cruzar las rectas de impor­
taciones y exportaciones totales. o sea V • 

No obstante, es evidente que la reduccion del coeT1ciente de 
importaciones haría que las rectas de importaciones girasen a la 
derecha sobre su propio eje, razón por la cual el proceso susti­
tutivo podría hacer posible --aunque no hay nada que lo asegure-­
que el nivel v 2 de tng~eso alcanzado ~ueya sosteniole. 

B. ANALIBIS DE LAS CONCEPCIONES SOBRE LA CRISIS DE LOS SETENTAS 

Con base en el anterior marco teorice, 
las concepciones sobre las crisis de 
el capítulo II. 

a continuaciOn se examinan 
los setentas expuestas en 

L• te•i• del •gotamiento 

El punto de vista de los autores que apoyan la tesis del 
miento puede analizase a la luz de la parte superior 
grá~ica 111.l. 

agota­
de la 

Puesto que su argumentaciOn no incluye aspectos 
la balanza de pagos. es posible hacer caso 

relacionados con 
omiso de la parte 
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in~erior de dicha gr~~ica. 

De acuerdo con estos autores, la disminución del coe~iciente de 
importaciones se revirtió en algún punto a lo largo de la recta 
que aparece en la gr~~ica, razón por la cual el proceso sustitu­
tivo dejó de actuar como motor del crecimiento económico. 

Como se puede apreciar, si bien es cierto lo que a~irm•n estos 
autores en el sentido de la reversión experimentada por la 
trayectoria del coe~iciente de importaciones y su impacto negati­
vo en el crecimiento, también es verdad que su argumentación es 
limitada, pues ella no toma en cuenta la restricción eMterna que 
condujo a la obligada devaluación de 1976. 

El •n~agu• d•l cleteriara •wóq•na d• la balanza d• paga• 

De acuerdo con esta concepción, el proceso de sustitución de 
importaciones Tue bloqueado momentáneamente debido a la dismi­
nución del ritmo de crecimiento del ingreso. la cual se eMplica 
por restricciones de balanza de pagos que tuvieron su origen en 
el estancamiento del sector agrario. el empeoramiento de la 
balanza de servicios y el creciente peso de los pagos a ~actores 
del eMtertor. 

En t~rminos 

e»ete,...na puede 
totales. Que 
desplaza hacia 

del anterior esquema analítico. la restricción 
e•aminarse imaginando que la recta de exportaciones 

aparece en la parte inTerior de la grá~ica. se 
abajo. 

Como consecuencia de ello. el producto global tiene que reducirse 
a e~ecto de que su nivel sea compatible con la balanza de pagos. 
A su vez. al conectar esta disminución del producto con la parte 
superior de la gráTica. se aprecia que el c:oe~iciente m deberia 
elev•rse. 

Si bien esta interpretación es plausible por cuanto incorpora el 
problema de balanza de pagos que eTectivamente experimento la 
economía meKicana. la verdad es que ella invierte le causalidad 
de la rel•ción que e~iste entre al coe~iciente de importaciones 
y el ingYeso. Dicho de otYa To~ma. esta interpretación acieYta 
par lo que respecta a la parte inTerior de la gr4Tica, pero se 
equivoca en lo que se reTiere a la ~oYma .de oPeración de 1a· parte 
superior. 
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Como se indicó en el capítulo 1 <parte A, inciso iv> y en la 
grá~ica 1.2. en la relación de ~uncionalidad que se ·establece 
entre el coeT1ciente de importaciones y el ingreso, aquél es la 
variable autónoma y éste la inducida. 81 bien un aumento del 
coeTiciente tiende a disminuir el producto, no es verdad que la 
perdida de dinamismo de la economía impulse al alza el coeT1-
ciente. 

L• interpr•t•ciOn del d•••guilibrio ••terno 

Según esta perspectiva. la crisis de los setentas tuvo su origen 
en el desequilibrio e~terno provocado por la política sustituti­
va. De acuerdo con la grá~ica 111.1, tal desequilibrio puede 
ilustrarse con un desplazamiento hacia abajo de la recta de 
exportaciones totales y con un movimiento hacia arriba de la 
recta de importaciones totales. 

Esta interpretación es también parcialmente cierta 9 aunque hace 
caso omiso de muchos de los argumentos utilizados por las otras 
concepciones. En particular. en la e~plicación especiTica de la 
desaceleración de la economía mexicana en el primer quinquenio de 
los setentas, no examina el rol desempeñado por el coeTiciente de 
importaciones tanto sobre el dinamismo del producto como sobre el 
déTicit externo. 

El arqumento neocl6eico 

Al igual que en el caso anterior 9 de acuerdo con este en+oque la 
crisis de los setentas se explica por una restriccion de balanza 
de pagos. En breve, el sesgo antie~portador del proteccionismo 
podría ilustrarse con un desplazamiento hacia abajo de la recta 
de e~portaciones; y el e~ecto inTlacionario del déTicit público. 
además de elevar las importaciones, habría reTorzado la caída de 
las ventas al exterior. 

Pero más allá de los Tactores inmediatos que provocaron la 
crisis, conviene aquí discutir las razones de Tondo esgrimidas 
por esta corriente de pensamiento. Entre ellas, parecen relevan­
tes aquellas que se relacionan con las posiblidades de la indus­
trialización espontanea, aSi como con los sesgos antiagrícola y 
antie~portador que se atribuyen a la estrategia sustitutiva. 

En el primer caso --la viabilidad del 
ausencia del intervencionismo estatal--. 

desarrollo industrial en 
es verdad que la evolu-
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c:ión de los precios relativos en Tavor de la industria hubiese 
provocado una tendencia en esa dirección ª .. trav~s de sus e~ectos 
estimulantes sobre la o~erta. No obs~ante~ el .~n~lisis por el 
lado de la o-Ferta debería c:ompletarse···c:On- - el:··~ examen: por el la.do 
de la demanda. Y en este último c:aso.:.pa~ .. ec:e \'.:·1_._ógic:o que --en 
ausencia de barreras a la importac:ión-_:- 'los.>c:o'l's'~midores hubiesen 
optado por aquel los bienes de ma)lo.,:O:: .. c~.1-1·da::d_.--~-,_~y menor precio 
relativo disponibles en el mercado eKt~rno' ~En"~onsecuenc1a, la 
sola evolución de los precios relat:i.v·a·a:<>;·_di_-Fic:ilmente puede 
eKplicar un proceso de industrializac~~n e~ una_economia rezaga­
da. 

Por lo Que se reTiere al 5esgo antiagríc:ola asociado a la políti­
ca protec:c:ionista, este en-Foque teórico lo explica en términos de 
una evolución desTavorable de los precios relativos para dicho 
sector. En este caso, convendría diTerenciar dos subsectores 
agricolas: el de exportación y aquel cuya oTerta se destina al 
mercado interno. 

En el caso de este último subsector, es necesario tener en cuenta 
que, en el ámbito de la discusión teórica. uno de los grandes 
problemas aun no resueltos consiste en el esclarecimiento de si 
en el modelo competitivo el producto oTertado es una Tunción de 
los precios CWalras>. de la demanda <Keynes> o de ambas variables 
<Clower, 1965>. En tales condiciones, si se acepta que los 
precios constituyen el único determinante de la o~erta, eS 
evidente que la estrategia de industrialización sustitutiva 
conlleva un sesgo antiagrícola. Pero si se asume un enToque 
keynesiana. tal estrategia, en la medida en que por lo menos 
durante su etapa de auge comandó un acelerado crecimiento de la 
demanda interna, debió haber tenido un eTecto notablemente 
estimulante sobre el sector agrario. Por último, bajo el punto de 
vista dual que considera que ambas variable son importantes, a la 
estrategia sustitutiva se asocian, por el lado de los precios, un 
sesgo antiagrícola y, por el lado de la demanda, un estimulo 
contrarrestante del e-f'ecto-precios negativo. 

Siguiendo con la tesis dual, imagínese por un momento que los 
términos de intercambio entre la agricultura y la industria se 
hubiesen mantenido constantes, con lo que se neutraliza~ia el 
e-f'ecto-precios. Bajo tal supuesto, la respuesta habría sido, ya 
sea un proceso inTlacionario originado en el sector agrario, o 
bien una elevación de las importaciones agrícolas, o ambos. Pero 
bajo cualquiera de estos casos, la demanda interna se hubiese 
reducido con el consiguiente desestimulo para los productóres 
agrícolas. 

El anterior razonamiento permite observar que la puesta en marcha 



45 

de un proceso de industrializaciOn ~n condiciones de bajos 
niveles de productividad a:soc:iados.:.~·a>"'~u ·.É!tapa inicial de .desarro-
1 lo, implica necesariamente ~~~c6sto;econ0mico. En el caso de· la 
estrategia sustitutiva est~k·costo~. se socializo vía precios 
relativos <CTr. con Feli><~/'19~7.>·,/'.<.'·lo cual tendio a desest1mu1ar 
la pt'oduc:c:ión-:i'"grat"'ia. Per-:o_:~.:i'c::>:·:C:iU~> s'e .desea destaca.Y es que tal 
estrategia introdujo un m~~anism6~compensatorio de dicho costo 
consistente en el acelerado~crecimiento de la demanda interna. 

En el c:aso de que el anterior mecanismo automático de c:ompensa­
ci ón resultara insuTic:iente --como pat"'ec:e ser el caso de México 
en el periodo anterior al auge petrolero--. el Estado. interven­
cionista por deTinic:ión. podría haber instrumentado medidas de 
política ec:onomic:a encaminadas a impedir la pérdida de dinamismo 
de la oTerta agrícola. En c:onsec:uenc:ia, si bien no se puede negar 
que el sesgo antiagrícola al que se re-Fiere la escuela neoclásica 
es inherente a este modelo de industrialización. el resultado 
neto de un desestímulo a tal sector adquiere más el carácter de 
un error en la instrumentación de la estrategia sustitutiva que 
el de una ley inexorable. Así las cosas, la crisis del sector 
agrario mexicano en la etapa anterior al auge petrolero debe 
atribuirse, no a las tendencias inherentes al modelo de indus­
trialización sustitutiva, sino a la renuencia del Estado a 
aplicar una política de fomento efectiva hacia dicho sector. 

Por su parte, la evoluciOn de los precios rel~tivos en co~tra del 
subsector agrícola de exportación y a -Fa".'o.r-:·del- Sector industrial 
debe enfocarse de otra manera. Como • se indi~o~;~nteriormente, 
aquel subsector posee un nivel de produC:tivi·da·d nlayor que el 
industrial. Además, el tipo de cambio se fiJ~ con base en el 
sector agícola exportador. En consecuencia, en ausencia del 
proteccionismo, el margen de bene~icio sobre los costos del 
subsector agrícola exportador sería mayor que aquel del sector 
industrial. Por tal motivo, la protección a este último sector y 
la evoluciOn de los precios que conlleva representa una medida 
correctiva de carácter compensatorio. 

Finalmente, por lo que se re-Fiare al sesgo antiexportador en el 
propio sector manuTacturero, es posible que e~ectivamente --ante 
la disyuntiva de vender sus productos en el mercado doméstico o 
eMportarlos-- el mas elevado nivel de precios internos haya 
desestimulado a los empresarios a colocar sus productos en el 
eKterior. Sin embargo, tal desestímulo resulta insu~iciente para 
eKplicar por qué, durante los períodos de ajuste del tipo FMI 
--en los cuales se cancela la posibilidad de vender toda la 
producción en el mercado doméstico--, las empresas sustitutivas 
no son capaces de compensar en su totalidad, vía incremento de 
sus ventas al exterior, las tendencias recesivas provocadas por 
la caída de la demanda interna. Es por tal motivo que una teoría 
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adecuada del sesgo antiexportador desplaza su ~oca de atención de 
los precios a los costos de producción. En este sentido. como se 
indico ante~, la corriente que se analiza recurre al concepto 
de ineT1ciencia. 

Pero en realidad, los elevados costos de producción de las 
empresas manu~actureras locales encuentran su explicación, no en 
una supuesta ineTiciencia, sino en los bajos niveles de producti­
vidad que caracterizan a las economías de industrialización 
tardía. En estas economías, el proteccionismo hizo posible el 
desarrollo de la industria a través del recurso de ~ijar un tipo 
de cambio más devaluado para las manu~acturas, pues como se sabe 
el establecimiento de aranceles o cuotas de importacion equivale 
a un tipo de cambio mayor. 

Pero si bien este tipo de cambio devaluado permitió que las 
manu~acturas locales ~uesen competitivas con los bienes similares 
de importacion. lo cierto es que dicha tasa de cambio no se hizo 
extensiva a las e~portaciones. a las que no se les dio un trato 
simétrico. Fue esta asimetría la que impidió que los productos 
locales ~uesen competitivos en el mercado externo <Diamand. 
1973). 

C. LA CRISIS DE LOS SETENTAS COMO UN PROBLEMA MULTIFACTORIAL 

Desde nuestro punto de vista. la crisis de los 
e•plica tanto por causas directamente atribuibles 
del propio sector industrial. como por causas 
exógenas a éste. 

setentas se 
al desempeño 
relativamente 

En principio, de acuerdo con la parte superior de la grá~ica 
III.1. la elevación del coe~iciente de importaciones manu~acture­
ras provocó una perdida de dinamismo del producto global, pero al 
mismo tiempo agravo la restriccion de balanza de pagos. lo que 
equivale a decir que la recta de importaciones industriales <y 
por tanto totales>. que aparecen en la parte in~erior de la 
grá~ica. giraron hacia arriba sob~e su propio eJe. 

Junto a lo anterior. la pérdida de dinamismo del sector agrario, 
el empeoramiento de la balanza de servicios y el creciente peso 
de los pagos a ~actores del exterio~. hicieron desplazarse hacia 
abajo la recta de exportaciones. 

'Véase el apartado O del capitulo II. 
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Oe ••t• TOrme, l• pardide de dinemi•mo del ingr••o originede por 
el aumento del coeTiciente d• impcrtecion•• condujo e niveles de 
producciOn in~•rior••• pero comp•tibles con una balanza de pagos 
erosion•d• tanto por el desempeño del propio sector manu+acturero 
como por ~Actores relativamente eMOgenos • este. 

Pero •i bien •• cierto Que e•tos ~•ctores •~Ogeno• Jugaron un 
pepel de •ume importencie en l• cri•i• de lo• setentas, lo c1erto 
•• que ello•, por •i mi•mos. no ~ueron los determinantes del 
•got•miento del proce•o de •u•tituciOn de importacione•. Pueeto 
que la •u•tituciOn de import•cionee •e ewpresa en l• disminucion 
del coeTiCiente de tmport•ciones, el egotemiento de este modele 
debe buscare• en las cauea• que dieron origen a au elevación. 
Aunque en esto ••tamos de acuerdo con los partidarios de la tests 
del •gotemiento, diTerimos de ellos en relacion con las causas 
Que provocaron la rev•r•iOn del proceso de eustttucidn de impor­
teciones. 

D. EL AGOTAMIENTO QEL MQDELO SUSTITUTIYQ 

En este •p•rtedo •• ~ormule una MipOtesi• 
los Tactores que condujeron e le ewtinciOn 
vo. Como ee pondr4 en evidencie ~. 
•u•tenta ubice en el 6mbito de le politice 
nente cruciel de su declin•cion. 

diTerente reepecto de 
del modelo •u•tituti­
le nip0te•1• que •• 
economic• el determi-

t>. Evolucion y crtsi• de 1• poláttc• protecctoni•te 

Le politice proteccioni•t• parece mostr•r un endurecimiento 
progreeivo e pertir de l• teriTe •renceleri• de 1~30 y nesta 
medi•do• de le d•cede de lo• ••tente. 

En el periodo 1930-1940 --no obstent• su propOstto m•rcedemsnte 
tributerio-- •• observ• un• tendencie e l• eleveciOn de lo• 
impuesto•• 1• import•ciOn <W•llec• et •l., 19?9>. Posteriormen­
te, en lo• •ño• 1940-194S, le reduc~de le OTert• de origen 
••terno provocede por l• guerr• impuso une "protecc10n compul•i­
v•" •l proceeo de tndu•tr1eliz•c10n d• 1• economi• msw1cene 
CVill•rre•l, l~Bl>. En e•t• lepso le politic• protecciont•t• •d­
quiriO un meyor gr•do de r•cton•lid•d• or1ent6ndo•e • re•tr1ng1r 
le• import•cion•• de bien•• de consumo y T•ctlitendo le• compre• 
en el sMterior d• insumo• intermedio• y bienes de c•p1tel. A 
P•rttr de 1947 el protecciont•mo presencie uM TOrtelactmt9nto de 
enorme tra•cendencie •l reemplazaree paulatinamente el control 
eutom6tico de la• impcrtac1ones Cimpue&tos> por el control 
cuantitativo Cpermisos previos> <berma, 1977>. Desde 19S3-19S4 el 
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número de categorías arancelarias sujetas a permiso muestra una 
tendencia creciente hasta mediados de la década de los setenta, 
tal como se observa en el cuadro III.1. 

Años 

1953-54 
1956 
1962 
1966 
1970 
1973 
1977 
1979 

C U A O R O I I l. 1 

FRACCIONES DE ~AS IMPORTACIONES SUJETAS A PERMISO 
1953-1979 

Num. de ~racc. sujetas a permiso % del total 

520 
1 376 
2 313 
6 600 
S 400 

12 soo 
5 S95 
1 S66 

ns 
33.3 
44.4 
60.0 
65.0 
so.o 
so.o 
24.0 

...... - No signi~icativo. 

FlENTE: René Villarreal, El desequilibrio externo en la ind.lstrialización 
de México <1929-1975>, Mexic:c, F.C.E., 1981; Robert B. Wallace et 
al., La política dE! protección en el c:Esarrollo emnOmico de ME!><iCO, 
r""lé><ico, F.C. E., 1979, p. 94; y Be!la Balassa, ''La politica de cc:merc10 
exterior de r-'lé><ico'', en Comercio E><terior, Vol. 33, f\k:un. 3, Marzo de 
1983, p. 214. 

De 1960 a 1975 la protección e~ectiva muestra una evolución 
~avorable para el sector manu~acturero en su conjunto, al elevar­
se del 23.7 % en el primer año al 2S.7 % en 1970 y al 47.5 % en 
1975 <Lerma, 1977>. En un análisis de mayor desagregación se 
observa que la industria productora de bienes de capital se vio 
más beneTiciada que la de bienes de consumo no durables <Wallace 
et al., 1979>. 

En concordancia con la evoluc1on de la política de proteccion, 
hasta principios de la década de los setenta el coeTiciente de 
importaciones manu~actureras registro una tendencia a la baja. 
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Pero a partir de 1971 --pese a la elevación de la tasa de prbtec­
ción eTectiva-- 9 el coeTiciente mencionado expresa un proceso de. 
desustitución, pues del 18.6X en ese a~o se eleva persistentemen~. 
te <7 puntos en total> hasta alcanzar el 25.6% en 1974 <Boltvinik 
y Hernandez, 1981 >. 

Como se vio en el apartado A del capítulo II, la elevacion del 
coeTiciente de importaciones sugería que la sustitución había 
llegado a su etapa de agotamiento. Pero el hecho de que tal 
elevación se hubiese registrado en un contexto de aumento de la 
tasa de protección eTect1va, sugería también que el proteccionis­
mo había entrado en una Tase de crisis. 

Como se indicó anteriormente. los economistas que se sumaron a la 
tesis del agotamiento señalaron que, puesto que para la década de 
los setenta el proceso sustitutivo se había aQotado ya en los 
sectores de bienes de consumo no durables e insumos intermedios, 
en que el coeTiciente de importaciones mostraba ser bastante 
bajo 9 ello implicaba que el proteccionismo sólo podría intentar 
reducir aquél en el sector de durables de consumo y de capital, 
en que dicho indicador se mantenía a un nivel elevado. Pero 
--dadas las di~icultades relativas al tamaño reducido del mercado 
interno. al insu~iciente desarrollo del sistema ~inanciero y a la 
creciente complejidad tecnológica-- se pensaba que una tentativa 
tal estaba condenada al Tracaso. Esta apreciación se veía re~or­
zada por la idea de que la pérdioa de dinamismo del sector 
consumo --en que el proceso sustitutivo se había agotado ya-­
implicaba una ausencia de estímulos para la sustitución. de 
importaciones de bienes de capital. 

La crisis de la política proteccionista alcanzaba mayores propor­
ciones al considerar que, pese a que en el Tuturo ella pudiese 
empujar a la baja el coeTictente de importaciones del sector 
capital, circunstancias de diversa índole impedirían que dicho 
proceso acelerara el crecimiento del ingreso global CBolvinik y 
Hern~ndez. 1981; y Tavares. 1979>. 

ii>. Critica a la t••i• del agotamiento 

En realidad. los argumentos reseñados no parecen ser su~icien­
temente convincentes como para aceptar que el coe~iciente de 
importaciones del sector capital --y con éste el de las manuTac­
turas en su conjunto-- no pudiera continuar disminuyendo y, ·por 
lo tanto. que la sustituCion de importaciones hubiera llegado a 
su ~ase de agotamiento. 
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Desde un punto de v~sta puramente lógico pueden ser descartados 
de inmediato los obst~culos ~inancieros y tecnológicos. En todo 
caso, ambos ~actores son ampliamente in~luídos por la política 
económica. la que muy bien puede orientarse hacia la superación 
de los mismos <véase Gerschenkron, 1962; y Amsdem. 1989). Por lo 
que toca al tamaño reducido del mercado doméstico, parece razona­
ble en principio que éste pueda traducirse en ine~ic:ienc:ia 

microec:onómic:a. pero no en imposibilidad de producción nacional 
<NAFINSA/ONUDI; Hirschman, 1968). 

En relación a la supuesta debilidad de los e~ectos inductores 
del consumo sobre la inversión, todo parece i ndic:ar que la 
"nac:ionalizac:ion•• del sector capital implica una secuencia 
opuesta. La inversión aumentaría el ingreso y este último impul­
saría al alza el consumo, tal como ocurre en una economía plena­
mente integrada de laissez--Faire en que la dinámica del creci­
miento puede reposar por entero en el proceso inversionista 
<Kalecki. 19B4l. 

Pero como se ha dicho anteriormente, aun asumiendo que el coe~i­
ciente de importaciones del sector productor de bienes de 
capital pudiera disminuir en el -Futuro, los críticos del pl""'otec­
cionismo han sugerido que la dinamización de tal sector no sería 
capaz de eje,....cer un e-Fecto propulsor sobre el crecimiento econó­
mico global. Por una parte, se ha sostenido que esto obedece a 
la elevación de la relación capital-producto que involucra la 
sustitución de bienes de inversión CTavares, 1979>. Por otra, se 
ha dicho que la escasa participación del producto de este sector 
en el producto industrial y el PIB total <17.0 y 1.6~ respecti­
vamente en 1977> tornaba imposible su eventual e-Fecto de arras­
tre sobre el ingreso manu-Facturero y global <Boltvinik y Hernán­
dez. 1981J. A continuación se examina el grado de veracidad de 
estos argumentos. 

Por lo que concierne a la relación capital-producto, es evidente 
que su elevación, de acuerdo con la expresión I.7, 2 tiene un 
e~ecto desacelerador sobre el ritmo de crecimiento del producto 
global. Pero esto solamente si el análisis se limita a los 
-Factores de oTerta. Por el contrario, el examen por el lado de la 
demanda indica que la ºnacionalización .. del sector capital evita 
las Tugas de inversión, la cual es ~uente de ganancias y acumu-

2 Al dividir la relación I.7 entre V se obtiene la s1gu1ente ecuac1on: 

donde V• es la tasa ce c~ec1m1ento del 
prod...Jcto marginal <Kalecki. 1981>-

ingreso y k la relac1on capital-
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laciOn <Kalecki, 1984>. Po~ lo tanto, si bien el aumento de la 
relación capital-producto ejerce un e~ecto depresivo sobre el 
ingreso. l• sustitución de bienes de capital involucra su eleva­
ción. en virtud del tncremSnto de la d9manda de bienes de inver­
sión de origen nacional provocado tanto por la reducción del 
coeTiciente sectorial de importaciones como por la elevación de 
las ganancias agregadas. 3 El problema se complica aún más si se 
considera que la tasa de ganancias es una Tunción directa de las 
ganancias e inversa respecto de la relación capital-producto 
<Steindl. 1976; y Sylos-Labini. 1974)• En tales circunstancias, 
ante la ausencia de estudios de mayor alcance teórico y empiri-

3 Oe la relación de -Funcionalidad que se establece entre las importacio­
nes de bienes de capital l"'I ¡ y la 1nversion I, según la cual l"'I 1 ~ m¡ I,donde 
m¡ es el coe;=1c1ente de importaciones a PIB para los biene9 de capital, se 
obtiene la expresión: 

( i) 

De acuerdo con Kalecki C1984; véase también López 1987 y 1991>, abstracción 
hecha dl:!l sector públ ice, las siguientes ecuaciones recogen dE! una manera 
simpl i-Ficada los determinantes de corto plazo de las ganancias agregadas G y 
del ingreso: 

( i i) GCt> = ICt> + Ck<t> XCtl - MCt> 

Ciiil YCtl = GCtl/[1 wCtl J 

donde Ck: Con9t...UT1C> de los cap1talistas; w: Part1c1pac1on de los sa.la,...tos en el 
ing,...eso; y t: Un período corto. 

Si en adición a lo anterior. se asume QUE! la inversión Tt...1.tura I<t + 1> es 
in~luida pasitivamente por las ganancias actuales G<t>: 

Civl ICt + ll = ~CGCt>J; ~·>O 

entonces se in-Fiere C1'-J.E! la sustitución de irnportaciores de bienes de c:::apital, 
que se concreta en la caída de "'r cie la ecuac1on (1>, provoca la elevac1on ae 
la inversión en un período t cw.alqLJ.iera~ lo cual se trac:LJ.ce en una elevac1on 
de las ganancias globales <it> y del ingreso <iii> en ese mismo periodo. A su. 
vez. según <tv>, la elevación de las ganancias en el periodo t ejerce un 
impacto estim..tlante sobre la aCUJTL.LlaciOn de capital y el ingreso 'i=uturos. 

• La complicación resulta de considerar que la inversión 
no es una -Func10n de la masa de ganacias actual G<t>, sino de 
ganancias g<t>. 

-Futura I Ct+l) 
la. tasa de 

Sea. g ~ G/f< la. tasa ce ganancias con t"'especto al acervo dE! capital y k* = K/Y 
la relación capital-proc:Ltcto. 81...J.stituyendo el valor de K = Y k* de la segunoa 
ecuaciOn en la primera .. se in~iere que g :e G/CY k•>. donde -F¡>O y -F 1ra<O. 



52 

co, la a~irmación de que la sustitución de bienes de inversión 
depri.me el ritmo de crec::imiento del ingt""·eso debido al incremento 
de la relación capital-producto resulta in~undada. 

Por otra parte, la idea de que el sector capital no poseía aún 
la "magnitud crítica•• necesaria para impulsar el c....-ecimiento 
económico global parece haber sido ~ormulada apresuradamente. En 
primer lugar, es necesario tener en cuenta que, si bien la 
proporción de este producto sectorial en relación con el PIS 
total era e><igu.a <1.6%>, 9 su contribución al desequilibt""'10 e><­
terno era mucho mayor, pues absorbía alrededor del 40% de las 
importaciones totales de México <NAFINSA/ONUDI>. En segundo 
lugar, no obstante su reducido peso en el conjunto de la econo­
mía, su e~ecto de arrastre podría haberse eTectuado vía sector 
manu~acturero, del cual, como se indicó. absorbía el 17~. En 
tercer lugar, lo cierto es que una evaluación de la capacidad de 
arrastre sectorial no puede limitarse al examen de su ponderación 
estadística. El cálculo cuantitativn debe ser guiado por los 
resultados de un análisis teórico-cualitativo sobre el liderazgo 
sectorial, el que debería por lo menos tomar en cuanta las 
denominadas "leyes de Kaldor-Verdoorn•• CKaldor, 1966; Cripps y 
Tclrling, 1973; Cornwall, 1977; y López, 1991>, así como los 
multiplicadores keynesianos y los encadenamientos productivos de 
Hirschman C1958>. En ausencia de estudios concluyentes sobre este 
tópico, resulta inaceptable la tesis que niega el probable papel 
de "motor del crecimiento 11 al sector productor de bienes de 
inversión. 

De acuerdo con el examen eTectuado, los argumentos esgrimidos no 
parecen ser suT1cientemente convincentes como para explicar el 
agotamiento del proceso de sustitución de importaciones y la 
crisis del proteccionismo. 

Pese a lo anterior, en el periodo 1976-1979 por primera vez en la 
historia económica reciente de México se produjo un proceso de 
reducción del número de Tracciones arancelarias sujetas a control 
Cvéase de nuevo ei cuadro III.l>. 

iii>. L• cr1•1• del proteccioniemo y 
mod•lo euetitutivo 

•1 

s En 1974. la contrib...Jción de este sector al empleo global de Mé~ico era 
de aproXimadamente 4~, c1~ra superior a su participación en el PIB total 
debido a que la ind.J.stria proci.J.ctora de bienes de capital es intensiva en 
-Fuerza de trabajo <NAFINSA/a-AJDI>. 
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René Vil larreal < 1901 l ha estimado la -f'unci ón de importaciones 
manu~actureras para los periodos de sustitución de bienes de 
consumo (1939-1950> y bienes de capital <1959-1970>. De acuerdo 

·con los cálculos efectuados. la elasticidad-ingreso se redujo de 
1.50 a 0.81 de un lapso a otro y la elasticidad-precios relativos 
se elevó de -0.089 a -1.53. De tales cambios se desprenden dos 
conclusiones: l> que en el segundo período la dependencia·estruc­
tural del crecimiento nacional respecto del e~terior --ekpresada 
por la elasticidad-ingreso-- se vio atenuada; y 2> qua en el 
segundo periodo las compras al exterior responden con mayor 
~uerza a los di~erenciales de precio que en el primero. lo cual 
signi~ica que la economía estuvo mas expuesta a la competencia 
i nternaci anal. 

Lo anterior sugiere que entre ambas etapas de industrialización 
media una di~erencia sustancial por lo que a la política protec­
cionista se re~iere. En la primera etapa la elevación de los 
precios nacionales en relación con los internacionales debida al 
aumento del grado de protección no impulsa al alza las impor­
taciones. La política proteccionista demuestra ser su~iciente­
mente e~icaz como para sólo permitir la entrada al país de los 
artículos no producidos internamente. En la segunda etapa la 
situación se invierte. Aunque la dependencia estructural dismi­
nuye, el aumento de los precios relativos de Mé~ico con respecto 
al resto del mundo, originado por el incremento de la protección 
e~ectiva, se traduce en un crecimiento de las importaciones. 

En la primera etapa el comprador absorbía pasivamente los 
precios altos resultantes del proteccionismo. En la segunda etapa 
se niega a ello. La política proteccionista muestra ser un 
instrumento menos e~icaz para promover el desarrollo industrial. 
Pero tal ine~icacia tiene su origen en que la aplicacion de este 
instrumento contiene ~allas, pues permite Cvia Regla XIV • y 
Ley de Industrias Nuevas y Necesarias> ~iltraciones de demanda. 
Más aún: la sobrevaluación del peso durante esta segunda etapa 
conspira contra la elevación del grado de proteccion e~ectiva. El 
endurecimiento de la política proteccionista en esta segunda 
etapa es solo aparente. Como lo muestra la elasticidad-p~ecio de 
las importaciones, aquélla permitió ~uga.s "desindustrializantes" 
de demanda. En todo caso, el proteccionismo no ~ue aplicado ni 
aceptado tan rigurosamente como en la primera etapa. A continua­
ción se propone una hipótesis explicativa. de este ~enómeno. 

Como todo instrumento de 
proteccionismo con Tines de 

política económica. el empleo del 
industrialización ha dependido tanto 

• Se ha sostenido que entre 1958 y 1970, el 90% de las importaciones de 
bienes c:te·capital se hizo al amparo de esta disposiciOn <Villarreal. 1981). 
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de su adecuación técnica para el logro de los objetivos deseados 
como de su grado de aceptación por parte de las Tuerzas sociales 
involucradas CLichtenszteJn. 1982>. En la primera etapa de 
industrialización ambas condiciones Tueron satisTechas. En la 
segunda. en cambio. ambas comenzaron a mostrar inconveniencias. 

Por lo que toca al aspecto técnico, en la etapa avanzada de 
industrialización se requerían aumentos mayores de la protección 
en el sector capital y menores en el sector consumo. En la 
práctica, como se indicó anteriormente, se registró un proceso 
tal. No obstante, esto e~puso cada vez más a la competencia 
e~terna al sector consumo. para el cual los altos costos de los 
bienes de inversión, así como el tipo de cambio del llamado 
período de desarrollo estabilizador, resultaron ser "desprotec­
cionistas", y las importaciones de esta clase de bienes se 
elevaron. 

Se ha demostrado que en esta segunda ~ase un aumento en los 
precios relativos en los bienes de consumo de 10% provoca un 
incremento en sus importaciones de 14.6% <Villarreal. 1981>. La 
evolución de la política proteccionista, al ~avorecer al sector 
moderno. perjudicaba al tradicional. En esas condiciones, en 
tanto que entre 1959 y 1970 el coe~iciente de importaciones del 
sector capital y de bienes de consumo durables se redujo en 17 
puntos porcentuales. el correspondiente al sector de bienes no 
durables de consumo disminuyó sólo tres puntos. 

Por lo que concierne al aspecto de aceptación. es bien sabido que 
el proteccionismo siempre ha suscitado candentes debates <Iz­
quierdo• 1973>. En la primera etapa de industrialización el costo 
de aquél era absorbido pasivamente por el consumidor ~inal. 
carente de mecanismos de de~ensa. 

En contraste con ello, la protección al. sec~or capital de la 
segunda· etapa se traduce en elevación de costos para el sector 
consumo y en transTerencias de recursos de este último hacia el 
otro. En este período son los propios empresarios quienes 
eventualmente se oponen a tal política, y lo pueden hacer de una 
manera organizada. Far tal motivo. el proteccionismo pierde 
consenso. lo cual se evidencia en el aprovechamiento de las 
"lagunas" legales CRegla XIV y Ley de Industrias Nuevas y Necesa­
rias) por parte de los inversionistas para realizar sus compras 
en el exterior, asi como en la politica que propició la sobre­
valuación del peso. En esas condiciones, un aumento de 10~ en los 
~recios relativos de maquinaria y equipo de transporte estimula 
un incremento de 6.lY. y 20.6~ en sus importaciones respectivas 
<Villarreal. 1981>. Este último ~enómeno evidencia que el protec­
cionismo --aunque intentó i~centivar al empresario nacional de 
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bienes de capital a ·.p,...od"ucirlos localmente al elevar los pr"ectos 
internos-- pe,...mitió ~ugas de demanda al exterior, por lo que el 
estímul~ de mayores precios se vio contrarrestado por un baJo 
ritmo de crecimiento de la demanda. Por lo tanto, la política 
proteccionista tampoco promovió adecuadamente la disminución del 
coeTiciente de importaciones en el sector capital. 

La política de proteccion desempeñó un papel de suma impo,...tancia 
--como aceleradora del crecimiento y propulsora del proceso de 
industrialización-- en la expansión de la posguerra. Con el 
tiempo, sin embargo, los cambios estructurales promovidos pe,... 
aquélla erosionaron sus propias bases de sustentación. Desde esta 
perspectiva,. la crisis del proteccionismo tuvo un carácter 
autoinducido. 

A su vez, la declinación del modelo sustitutivo parece haber sido 
provocada por la crisis de la política de protección, y no por 
las causas asociadas a las tradicionales teorías del agotamiento. 
En contraste con estas últimas, nuestra tesis del agotamiento 
en~atiza el distinto e~ecto que --vía los intereses y reacciones 
de los agentes económicos involucrados-- tiene el proteccionismo 
en di~erentes momentos del proceso de industrialización. 

En tanto que la estructura económica observó una notable trans­
~ormación como resultado de la política de protección, esta 
última continuó empleando los mismos intrumentos de desarrollo 
<aranceles, cuotas de importac10n y precios o~iciales). 
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C A P 1 T U L O IV 

EL AUGE PETROLERO V LA RECAIDA DE LOS OCHENTAS 

La polarización de diagnósticos resp•cto del modelo de susti­
tución de importaciones a que dio lugar la crisis de loa set•n­
taa, adem.as del valor teórico que le e• propio, adqui•re mayor 
relevancia •i se con•ideran sus implicaciones en la estrategia 
ult•rior da desarrollo. 

En t•rminoa esquem"tico•• tal antagonismo tomó cuerpo en do• 
visiones prospectiva& mutuamente eMcluyent••• y en un• t•rcer• 
que puede calificarse de mi•ta. Para loa hacedores de la política 
económica durante la presidencia de Jo•• López Portillo, loa 
problemas ob•ervadoa durante el sexenio inmediato anterior no 
debían atribuirse a un supuesto ~racasc del modelo sustitutivo 
<Brailovaky, 1982>; en consecuencia, la estrategia de crecimien­
to debía continuar orient~ndos• hacia el mercado int•rno. En 
contra•t• con e•t• postcton. de •cuerdo can loe p•rtid•rto• m•• 
radicales del agotamiento, "dada la incompatibilidad de ••ta• dos 
políticas, aumento de e•portacionea y sustitución de importa­
cion••• se reconoce la necesidad de TOrmular una política de 
<<su•titución d• exportaciones>> que rebase el cuadro de una 
política de promoción a base da incentivos y ayudas Tiacal••• 
-Fi nancieraa e i nati tucionales" <Clavi Jo, S.aez y Scheuer, 1982>. 
Finalmente, la estrategia m1Mta de crecimiento proponía combtn•r 
la promoción de e•portacionea con la sustitución de importaciones 
cv•ase, por ejemplo, Villarreal, 1977>. 

En este capitulo se estudia la inTluencia que sobre la •volución 
de la economía m•Mic•n• tuvieron las doa estrategia• antagdnica• 
mencionadas en •l lapso que va de fine• de 1976 • 1982, ••i como 
la viabilidad de la tercera propuesta. 

El an4li•i• •• realiza en tres apartados. El apartado A toca 
ctangencialmentel los a~oa 1976 y 1977, en que comenzó a aplicar­
se una estrategia de cr•cimi•nto orientada hacia a~uera que no 
rebasd su et•p• inicial. En adición a ello, se h•ce una presenta­
ción simplificada tanto de la• motivacion•• de la estrategia 
petrolera --a trav~s de la cual se pretendió reimplantar al 
esquema de desar~ollo b•••dc en el m•~cado interno-- coma de eue 
resultado•. El apartado B se reT1ere al periodO del ~ petrole­
ro <1978-1981>; en aeta parte se presentan las evaluacton•• qu• 
sobre la política econOmica han •ido eTectuadas bajo los en~oques 
tanto da la escuel• de Cambridge como de la corriente neocl~s1c•. 
Finalmente, en el apartado C se ~ormula un an•ltets crítico de 
las causas que provocaron la crisis de los ochentas. Tal ••aman 
conduce a plantear la necesidad de un cambio en la política de 
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protección. Se eosttene que tal cambio hubiese hecho factible la 
aplicación exitoea de la estrategia mixta, la cual paradójica­
mente nunca rebasó el nivel puramente prepositivo. 

A. LA ESTRATEGIA PETROLERA1 ANTECEDENTES V RESULTADOS 

La crisis de divisas de 1976 condujo a la aceptación por parte 
del gobierno de México del programa de estabilización del FMI, 
hecho que rompía con una larga tradición de política económica 
asociada al llamado período de desarrollo estabilizador <Ruíz, 
1981>. En adelante habría de intentarse una reducción del déficit 
Tiscal, la economía debía guiarse cada vez m~s por las señales 
del mercado y encaminarse hacia una estrategia de crecimiento 
basada en las eMportaciones <Balassa, 1981>. En congruencia con 
ello, el d~~icit público, que había alcanzado su proporción 
máMima respecto del PIB an 1975, con 6.8%, se redujo al 2.6% en 
1977 <Gonz~lez y Ldpez>. Por tal motivo --y debido también a una 
Tuerta caída de la inversión privada, cuya tasa de crecimiento 
paso del 5.7% en 1976 al -6.7% en 1977-- el ritmo de expansión 
del PIB global, valuado a precios de 1980, se contrajo del 4.4~ 
en 1976 al 3.4Y. en 1977 <INEGI, Varios años>. 

En el ~mbito de la política comercial. la devaluación de agos­
to-septiembre de 1976 tendía a corregir la sobrevaluación del 
peso que para entonces ya era de más del 40%. Por su parte. el 
proceso de disminución del número de categorías arancelarias 
sujetas a control --iniciado en el mes de diciembre de ese mismo 
año y que revertía la tendencia al aumento persistente por lo 
menos desde 1956-- se orientaba a reducir el sesgo antiexportador 
de la política proteccionista y a elevar la e~iciencta de la 
industria mexicana al exponerla a la competencia eKterna <Balas­
sa, 1983>. 

La nueva orientación de la política económica tuvo, sin embargo, 
alcances·muy limitados en el tiempo. La explotación y exportación 
de hidrocarburos abrid la posibilidad de reimplementar el estilo 
histórico de desarrollo --la sustitución de importaciones-- en 
el marco de un proceso de crecimiento acelerado. 

Poseedores de una con~ianza extrema. los diseñadores de la 
política económica pudieron. dentro de ese nuevo escenario. negar 
la pertinencia de las medidas de estabilización de 1976-1977. En 
el Plan Nacional de Desarrollo Industrial <Secretaría d• Patri­
monio .Y Fomento Industrial. 1979> se a~irmaba: 

A mera. .. u:tc:> se prcpore cerne pal ític::.a para sal ir de la crisis dismin..a.ir el 
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gasto públ ice ••• Sin embargo, esta pal ítica ataca tan sólo los sí~s 
y no 1- causas. Las medidas prepuestas actúan conteniendo las i~rta­
cio.-- y, por este camino, restauran transitoriamente el equilibrio 
e>eterno; ~dl!n incluso abatir la inf'lación a la larga. Pero ello -
legra reá.J.ciendo todavía más el crecimiento de la proá.J.cción y del 
empleo. Se trata da una pctl ítica qt.Je• en el ,,..Jor de lCJS ca!IDS, reql.lie­
re operar c:Llrante períodos prolongados. Esto difícilmente lleg• a 
ocurrir debido a que condJ.ce a presiones sociales cuyo origen -
encuentra en el sacrificio impuesto a los trabajadores y a otros grupos 
de la población. 

De acuerdo con el Plan, el crecimiento de la economía meMicana 
había Tluctuado ent-;:e---c¡os límites: uno determinado por la tenden­
cia estructural al desequilibrio externo y la capacidad de endeu­
damiento, y otro por las presiones de ~enómenos internos, dentro 
de los cuales desempeñaba un rol preponderante el desempleo. En 
las condiciones prevalecientee en el sexenio de LOpez Portillo, 
sin embargo, el excedente de exportaciones petrolero permitirí• 
superar el límite impuesto por la capacidad para importar y de 
esta manera acelerar el ritmo de crecimiento del producto. Tal 
aceleración, ademAs. posibilitaba la superación de un circulo 
vicioso histórico. pues las bajas tasas de crecimiento del 
producto y del empleo habían sido tnsuTicientes para crear un 
mercado interno capaz de hacer de la industria un sector competi­
tivo en el contexto internacional. 

Asimismo, la ampliación del mercado interno --con sus subse­
cuentes economías de escala en el ámbito productivo-- permitiría 
proTundizar en el proceso de sustitución de importaciones de 
bienes de capital. En esta Torma 9 la elevación sustancial del 
ritmo de expansión de la demanda interna daría lugar a un proceso 
acumulativo de aumento en el ritmo de crecimiento de las exporta­
ciones y de un cada vez mayor grado de integración industrial 
<Brailovsky 9 1980a>. En congruencia con esa visión. el Plan 
sostenía: 

Los países que han superado la crisis han tenido a su -Favor, no la 
política de estabilización señalada, sinc:J un aumento de rec::.i..tr90!I 
TinancierO!I e•ógenc:> al sistema 9 es decir, dE! rec:ur909 re> generadc:>9 por 
su. propio aparato económico. En aquellos que no han c:::ontacX:> con esto, 
la crisis se ha tornad::> crónica y no parece haber soluciones a la 
vista. 

La ejecución de la estrategia debería hacer posible que en el 
mediano plazo la economía ~uera capaz de prescindir del e~cedente 
petrolero exógeno y autosustentar su propio crecimiento. Una 
precaución por lo menos. sin embargo, debería tenerse: que las 
importaciones no se elevasen desmesuradamente, por lo que ºen la 
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que no habr-á liber-alización ••• de 

No obstante que la estrategia de crecimiento arriba descrita 
había sido elaborada cuidadosamente, su aplicación durante 
1978-1981 desemboco en una situación análoga --cr-isis de divi­
sas-- a la de Tinas del seKenio anterior. En el mes de Tebrero de 
1982 se pr-oduJo una devaluación de la moneda de 25 a 45-46 pesos 
por dólar. En el mes de noviembre del mismo año el gobierno 
meMicano suscribió una nueva carta de intención con el FMI. En 
ella se comprometió a reducir el déTicit presupuestal al 8.5% del 
PIB en 1983. al 5.5% en 1984 y 3.5% en 1985; así como a evitar­
la sobrevaluación del peso mediante una política cambiaría 
~le~ible; y también a disminuir- loe subsidios a la pr-oducción de 
bienes básicos y a los servicios públicos <Brailovsky. 1983>. 

B. EVALUACION DE LA POLITICA ECONOMICA 

La crisis a que condujo la estrategia petrolera reabrid el debate 
en relación con el modelo de crecimiento adoptado. Dentro de las 
críticas relevantes a la estrategia de desarrollo basada en el 
mercado interno y que desembocó en la crisis de los ochentas, 
destaca aquella sustentada por Bela Balassa. 

Pese a que para estos años (principios de los ochentas> el 
enToque neoclásico asumía ya un car4cter dominante en M~xico, 
algunos economistas no ortodoxos --entre quienes destaca Vladimi­
ro Brailovsky--, dieron una explicación alternativa a la crisis. 
argumentando que uno de sus determinantes cruciales había sido, 
precisamente, la liberalización del comercio e•tertor. 

A continuación se presentan las evaluaciones que, con relación a 
la recaída de los ochentas. Tueron Tormuladas a la luz de ambos 
enToquea teóricos. 

1>. La cr-1•1• d• loa ocn•nta• como con••cuencta d• una política 
•conómtca •guivocada (el punto d• viata d• B•la Balae•a> 

De acuerdo con esta concepción, para la d~cada de los setentas 
l~ economía me•icana habia superado ya la primera etapa de la 
industrialización en la cual era posible mantener una estrategia 
de crecimiento orientada hacia el mercado interno. En la segunda 
~tapa la industr-ialización se dir-ige a la pr-uducción de bienes 
intermedios, de consumo durable y de capital. La producción de 
estos bienes tiene características diferentes a aquellos de 
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consumo no durables propios de la primera etapa. los 
·intensi~os •n mano dt!!!i obra. En cambio: 

cuales son 

Los bie,,.... intermedios, tales c:cmo loe petroqu.imicos y el acero, 
tienden a ser altamente itensivoe en capital. Tambit!tn ast.An su.Jetos a 
importantes ec:onomias de escala, y la dinmnaión de l• planta ef'iciente 
es granea en comparación con las necesidadl!!!I ~ticas dm la mayoria 
de lCJB pai91!!S en desarrollo; mientras qt.Je sus c:ostoe ee elevan rclpida­
mente en niveles de prod..lcción bajos. 

Los bienes á.J.rables de procilcción y consumo, tales c:cmo la maquinaria, 
los automóviles y los re-Frigeradcres, tambi.etn estein sujetos a econanias 
de escala. Pero las ec::cncrnías de escala en estas ind.a.strias no se rela­
cionan tanto con el tamaño de la planta c:cmo con la aspec:ialización 
horizontal y vertical ••• 

Sin embargo, la especialización horizontal est.A limitada por la peque­
ñez de los mercados nacionales de los paises en det!sarrol lo. Similares 
conclusiones se aplican a la especialización vertical que conc:iJ.ce a 
reá.J.cciones dm costos mediante la SLtbdivisión del proceso de prOciAcción 
entre plantas de tamaño ef'iciente <Balassa, 1981>. 

En consecuencia. en la segunda etapa de industrialización la 
economía meMicana debería haber sido guiada por un nuevo esQuema 
de política económica. La adopción de una estrategia orientada 
hacia adentro durante los sexenios de Echeverría y LOpez Portillo 
TUS por tanto responsable de los colapsos de 1976 y 1982. 

De acuerdo con Bela Balassa, ambos períodos presidenciales 
muestran una simetría. En los primeros años de gobierno el gasto 
público se mantiene relativamente constante. Pero después de esta 
Tase inicial se eleva aceleradamente. Se produce entonces un 
proceso in~lacionario durante el cual no se modiTica el tipo de 
cambio. Esto, a su vez. provoca la sobrevaluación de la moneda 
nacional. En consecuencia. las importaciones se elevan y las 
exportaciones caen. El aumento de las importaciones da lugar a un 
re~orzamiento del proteccionismo, el cual agranda el sesgo 
antiexport•dor de la política económica. Tal secuencia perver­
sa desemboca así en una crisis de medios de pago internacionales. 

En el caso concreto del se~enio de López Portillo, de 1977 a 1981 
el gasto público en pesos corrientes se elevo dos veces al pasar 
de 195.6 a 606.1 miles de millones de pesos. Por su parte, la 
inversión del gobierno se incrementó 3.5 veces. pues de 153.8 
miles de millones de pesos en 1977 aumentó a 681.4 en 1981. Tales 
aumentos se Tinanciar.on en gran parte con dinero inTlacionario, 
pues el dé~icit presupuestal se incremento en 4.88 veces en el 
mismo lapso al pasar de 125 a 735 miles de millones de pesos, en 
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tanto que su proporción respecto del PIB se elevó en 5.8 puntos 
al pasar del 6.8% en 1977 al 12.6% en 1981. 

En consecuencia, la oTerta monetaria observó un incremento de 
3.2 veces al elevarse de 387.8 a 1629.7 miles de millones de 
pesos. con lo que su participación en el PIB se acrecentó en ó.9 
puntos al pasar del 21.0 al 27.9%. 

La creciente intervención del gobierno en la economia provocó 
una severa in?lación. Los precios al mayoreo se elevaron 16h en 
1977-1978, 18% en 1979, 24% en 1980 y 25% en 1981. Dado el menor 
índice de in~lación en Estados Unidos, pese a las devaluaciones 
de 1976-1977 el peso se apreció, a tal grado que para ~ines de 
1981 la sobrevaluación era del 29% con respecto a 1977. 

La sobrevaluación. junto con la elevación de los precios de 
garantía ~ijadas por el Sistema Alimentario Mexicano, conspiraron 
contra la exportación de algunos productos primarios. Así, por 
ejemplo, la participación de las exportaciones meKicanas de ca?~ 
en el total mundial cayó del 4.1% en 1975-77 al 3.8% en 1978--
1980. Lo mismo ocurrió con las ventas al exterior de crust4ceos y 
mariscos, cuya proporción en el total decreció del 4.2 al 3.7%. 
Por su parte, la participación de la carne de vacuno y el tomate 
se mantuvieron estacionarias en cerca del 0.7 y 2.3% respecti­
vamente. 

Por lo que se reTiere a las &Kportactones manu~actureras, las 
devaluaciones de 1976-1977 les permitieron crecer aceleradamente, 
pues entre el primer año y 1978 aumentaron en un 48% en términos 
de volumen, en comparación con el 24% en que crecieron las 
exportaciones totales de los paises subdesarrollados. Para todo 
el peróodo 1973-1978 la comparación resulta desfavorable para 
MéKico, pues las ci~ras correspondientes son del ló y 63%. Esto 
prueba que las devaluaciones aludidas tuvieron un eTecto estimu­
lante en el·ritmo de e~pansiOn de aqu@llas. 

Por otra parte, y al contrario de lo ocurrido en el período 
1976-1978, entre este último año y 1981 el volumen de las 
eKportaciones manuTactureras decreció en un 14~. Tal caída tuvo 
su origen, además de la reversión del proceso de liberalización 
en el primer semestre de 1980, en la creciente sobrevaluación del 
peso. Considerando como base el ano de 1977, la sobrevaluación 
alcanzó un 10.5% en 1979, 17.5% en 1980 y 22.9% en 1981. 

Como consecuencia 
e~ter1or <productos 

de lo anterior. el total de las ventas al 
primarios y manuTacturas, eKcepción hecha del 
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de dólares entre 1978 y 

No obstante que en este último período las exportaciones petro­
leras valuadas en dólares se multiplicaron por 16, el deficit en 
cuanta corriente como una proporción del PIB aumentd del 2.7~ en 
1978 al 4.9~ en 1981. Tal hecho tuvo su origen en una aceleración 
del ritmo d• crecimiento de las importaciones y en un deterioro 
de la balanza de servicios Cb~sicamente turismo> así como en el 
cr•ciente costo del servicio de la deuda. 

La p•rdida de importancia del turismo como generador de divisas 
se atribuye Tundamentalmente a la creciente sobrevaluacidn del 
peso. A la misma causa se imputa el aumento de las importaciones. 
adem~s de los efectos que sobre éstas eJerció la propia política 
expansiva. Se aduce que. en realidad. el proceso de liberación de 
las categorías arancelarias sujetas a control desempeñó un rol 
poco signiTicativo en esta dirección. En primer lugar, po~que ~u• 
acompañado de un aumento en las tari~as <Wallace, 1983>. En 
segundo lugar, porque aunque entre 1977 y 1979 las categor~a• 
sUJetas a control se redujeron del 80~ al 24%, en t•rminos de 
valor su impacto fue bastante m4s limit~do C8alassa, 1983>. 

11>. L• cr1•1• d• loe oc~ent•• como cgn•ecuenc1• d• error•• en l• 
•p11c•ci6n de 1• polit1c• económic• Cel punta d• vi•t• de 
Vl•dimiro Brailav•ky> 

Para los encargados del diseño de la política económica en el 
se~enio de López Portillo, la crisis de divisas de principios de 
la d6cada de los ochentas estuvo b~sicamente determtn•da por una 
elevación desmesurada Csuperior a la planeada> de las importacio­
nes, así como por Tactore& ~inancieros talea como la Tuga de 
capitales y el aumento de las tasas de inter6s de los cr6ditos 
e~ternos• 

Por lo que se reTiere al incremento de las importaciones, durante 
los años 1977 a 1981 su tasa de crecimiento promedio ~ue del 
28.13~. ciTra superior en casi 14 puntos porcentualee al ritmo 
planeado, que se fijó en 14.28Y. CBrailovsky, 1983>. 

La aceleración en el ritmo de crecimiento de las importaciones 
pudiera, en principio, ser atribuído a diversas causas: 1> la 
liberaltzacidn del comercio e~terior <que, en contra de lo que 
suponía el Plan Nacional de Desarrollo Industrial, tuvo lugar 
durante el período que va de 1977 a julio de 1981>; 2> un c~eci-
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m~s veloz que el previsto; 3> 
ciertos sectores productivos; 

sobre el tipo de cambio real. 

e><istencia 
4> e.f=ectos 

de 
de 

Con el objeto de evaluar el peso del primer ~actor. 
IV.1 compara el lapso 1977-1980 con el último período 
ración durante el cual aún no se había dado inicio al 
desprotección <1971-1974>. 

el cuadr""o 
de· recupe­
proceeo de 

C U A D R O l V. l 

CRECIMIENTO ANUAL MEDIO DE LA OEMANDA FINAL <%> V DE LAS 
IMPORTACIONES EN VOLUMENES <X>, V ELASTICIDAD DE 

LAS IMPORTACIONES 

1971-1974 1 9 7 7 --- 1 9 B O 

Demanda Ti nal < 1 > B.2 

Importaciones <2> 19.2 

Elasticidades <2>/<1> 2.341 

E-i=ectivas 

10.4 

32.5 

3. 125 

Planead•• 

6.B 

14.4 

2. 118 

FLENTE: v. Brai lovsky, La política económica entre 1976 y 1982 y el Plan 
Nacional de Desarrollo Ind.Jstrial, Econcmía Aplicada, Agosto de 1983 
p. 9. 

Como puede observarse en el cuadro mencionado, en ausencia de la 
liberalización. o sea respetando el plan, la elasticidad de las 
importaciones en 1977-1980 debería haber sido de 2.118 y no de 
3.125. Por tanto, la primera CiTra, aplicada al ritmo de creci­
miento e.f=ectivo de la demanda ~inal --que .f=ue mayor que el 
planeado-- nos permite conocer la tasa de incremento de las 
i~portaciones que habria tenido lugar de no haberse relajado la 
política proteccionista. Tal tasa es del 22.02% <2.118 >< 10.4>. 
Pero como el ritmo eTectivo Tue del 32.5%, la diTerencia de 
10.48% <32.S - 22.02> es atribuible al proceso de desprotección. 

En la misma linea de análisis. 
las importaciones sin cambios 

si al ritmo estimado de aumento de 
en la política proteccionista. que 
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es de 22.02%. se deduce el planeado de 14.4%, se obtiene un resi­
duo no planeado de 7.62%. el cual es eMplicado por otras varia­
bles, y preponderantemente por la aceleración de la demand~ Tinal 
respecto de su tasa da crecimiento planeada. 

Por lo que toca a los otros dos ~actores --cuellos de botella y 
problemas inTlacionarios--, se hace notar que, de acuerdo con 
datos muestrales, el grado de capacidad utilizada del aparato 
productivo tendió a disminuir entre 1979 y 1981 <Eatwell y Singh, 
1981>; en el caso especiTico del incremento de precios, el 
sentido común indica que, de no haberse suprimido los controles a 
lae importaciones, la sobrevaluación del tipo de cambio no 
hubiese tenido eTectos sobre ellas <Brailovsky, 1982>. Por lo 
tanto, el impacto de la inTlación sobre las compras ai exterior 
puede ser atribuído a la misma liberalización. 

Por lo que se reTiere al desequilibrio externo, mediante un 
m~todo aritmético similar al empleado anteriormente se ha cuanti­
Ticado el impacto de la liberalización del comercio exterior y 
del exceso de demanda sobre el saldo de la balanza en cuenta 
corriente para el año 1981. Los resultados de esta estimación se 
presentan a continuación. 

Miles de millones 
de dólares 

Cambio total no planeado 

Componentes no Tinancieros 

Circunstancias externas <Tluctuaciones 
Tavorables en los precios internacionales 
del petróleo> 
Liberalización 
Exceso de demanda 

Componentes Tinancieros 

Movimientos autónomas de cap. 
Tasa de interés en el exterior 
Otros 

~as ciTras anteriores permiten concluir: 

12. 1 

7. 1 

4.9 
3.7 
B.3 

s.o 

o._7 
2.9 
1.4 

100 

59 

40 
30 
69 

41 

6 
24 
11 

i ) Glue la demanda en exceso, junto con las "circunstancias 



e><tlll""n••" • c:ontr.i buy&ron c::on c:erc:a del 30% del d6-Fic:i t no 
pl.aneado. 

ii> Que la liberalización dio origen a otro 30% del d6?icit. 

111> Que los Tandmenos puramente Tinanc:ieros participaron c::on el 
40% rest.ante <Brailovsky, 1983>. 

C. LA NECESIDAD DE UNA POLITICA DE PROTECCION ALTERNATIVA 

Las dos interpretaciones sobre la crisis de los ochentas que 
-Fueron reseñadas en el apartado anterior ponen el énTa•is. en el 
c:rec:imiento ewplostvo de las importaciones, así como en determi­
nantes que se relacionan con el servicio de la deuda e~terna y 
con la Tuga de capitales. En este apartado se •Maminan los 
argumentos medulares de tales interpretaciones --privilegiando 
aqu•llcs aspectos que tienen que ver c:on el comercio ewterior y 
en particular con las importaciones. Con base en el an~lisis 
crítico de estos dos enToques, se inTiere la necesidad de un• 
política de protección alternativa. 

Con el propósito de analizar las concepciones sobre la crisis de 
los ochentas que Tueron ewpuestas en el ap•rtado anterior, se ha 
diseñado la gráTica IV.l, que ewpresa la relación: 

donde M• r@pre9enta la tasa de crecimiento de las importaciones, 
O.a• el ritmo de incremento de la demanda agregada y • la elasti­
cidad de las importaciones respecto de la demanda agregada. 

La tesis que atribuye la crisis a una política económica equivo­
cada considera que el acelerado ritmo de crecimiento de las 
importaciones ?ue provocado por la política expansiva. De acuerdo 
con la gr~?ica IV.1, dicha política habría impulsado el ritmo da 
crecimiento de la demanda agregada de D•*t a D•*2 , razón por la 
cual la tasa de crecimiento de las importaciones se elevó de M•1 
a M•2 • 
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Por otra part•, •• so•ti•n• qu• la politica ••p•n•iva, •n la 
m•dida •n qu• ?u• impul•ada a trav•• d• un d•~icit pQblico 
cr•cient•, tuvo •~actos in?lacionario• qu• --dada la ~i~•za d•l 
tipo d• cambio-- t•ndi•ron a •obrevaluar la mon•da nacional, lo 
cual provocd un aum•nto adicional •n •l ritmo d• crecimi•nto d• 
la• importac1on••· E•t• ••gundo impul•o al alza de la• importa­
cion•s, qu• en la gr~?ica IV.1 •• 1luatra por •u d••plazami•nto 
dB M*2 a M• 3• se explica por el aumento de la elasticidad de las 
importaciones con respecto al ingreso. 

Finalmente, la sobrevaluacion del tipo de cambio habría incidido 
negativamente sobre las exportaciones, agravando el problema de 
balanza de Pagos. 

Al igual que en el caso anterior, la tesis que hace depender la 
crisis de los errores en la aplicación de la política económica 
sostiene que el acelerado crecimiento de las importaciones ~ue 
parcialmente provocado por la e~pans1ón de la demanda global. De 
acuerdo con la gra~ica rv.1, el ritmo de crecimiento ~actual de 
la de~anda · agregada 0•*2 por encima del planeado D•*t" elevo la 
tasa incrementa de las importaciones de M• 1 a M~ 
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Esta interpretación también considera que el segundo impulso que 
elevó el ritmo de crecimiento de las importaciones a M•3 tuvo su 
origen en el aumento de la elasticidad de las importaciones con 
respecto al ingreso. En lo que esta concepción diTiere de la 
anterior es en las causas que provocaron este aumento. las que se 
atribuyen al proceso de liberalizacidn del comercio eKterior. 

Como se puede apreciar. el punto de desacuerdo central de ambas 
concepciones consiste en la identi?icacidn de las causas que 
provocaron la elevación de la elasticidad-ingreso de las importa­
ciones. Con el propósito de clari~icar tal ?endmeno, conviene 
advertir que el aumento de dicha elasticidad involucra necesaria­
mente un proceso de desustitucidn de importaciones --elevacidn 
del coe~iciente m--, pues implica que la tasa de crecimiento de 
las compras al e~tertor es mayor que la del PIB. 

La desustitución hizo que el ritmo de crecimiento de las importa­
ciones se elevara para una tasa dada de incremento del ingreso. 
En términos de la gr4~ica IV.1, esto se ilustra con el aumento de 
las compras al exterior de M• 2 a M• p correspondientes al mismo 
punto D•• 2 del eje horizontal. 

Por el contrario, en el caso h1potettco de que la sustitución 
hubiese tenido lugar, la recta M•, cuya pendiente es la elastici­
dad-ingreso de las importaciones, hubiese girado hacia la derecha 
sobre su propio eje. En tal caso, la tasa de crecimiento de las 
importaciones se hubiera mantenido al nivel inicial M~ , para un 
ritmo de crecimiento de la demanda aumentado de D•*• a D•~· 

Lo anterior signi~ica que, de haberse registrado un proceso 
sustitutivo en el período del auge petrolero, tal proceso habria 
podido anular tanto el incremento de las importaciones originado 
en la expansión de la demanda agregada <el tramo M• 1 --M~l, como 
aquel provocado por la elevación de e Cel segmento M•2--M* 3 J. Se 
concluye·que, al . igu~l aue la crisis de los setentas, la recaída 
de los ochentas se e~plica también parcialmente por el agotamien­
to de la sustitución de importaciones. 

Si bien el an~lisis eTectuado ha permitido observar que las dos 
concepciones convergen en la misma dirección --el agotamiento del 
modelo sustitutivo como causa de la crisis--, persisten aún 
di~erencias en lo que se reTiere a las causas que provoc•Yon la 
elevación de la elasticidad de las importaciones. ¿Fue ésta 
provocada por la liberalización del comercio e~terior, o por la 
sobreValuación del tipo de cambio? 
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En principio •• po•ibl• qu• e?ectiv•m•nte l• lib•r•liz•ciOn 
com•rci•l haya •ido un ?•ctor que contribuyo a la el•vaciOn dml 
coe?icient• de importacione•. Pero con tod• segurid•d ell• no 
eMplic• l•• r•zon•• de ?ando de la desustituciOn. El argum•nto 
qu• sirve de base • ••t• •?irm•ciOn est4 dado por l• evidmnci• 
empírica de la primer• mitad de los setent••• en que no ob•t•nte 
•1 mantenimiento del •istema de protecciOn <e inclu•o •u re?orz•­
miento vía tncramento del• tasad• protección>, •• obaervd un 
aumento del coe?iciente m. 

En realidad, de la hipótesis que se eMpuso en el ap•rtado O del 
capítulo 111 --según la cual el agotami•nto del proceso suati­
tutivo tuvo su orig•n en la ine?icacia de la política d• protec­
ciOn comercial para disminuir el coe?iciente de importacionm• en 
las •t•pas avanzadas de la industrializaciOn-- se in?iere que, 
aún en •usencia del parcial desm•ntelamiento de la• b•rreras • 
las importaciones registrado en 1977-1981, l• tendencia ascenden­
te d• dicho coe?iciente no hubiese podido revertirse. 

Como se argumento anteriormente, para la d•cada de los s•tent• la 
politic• de prot•cciOn comercial ya había d•Jado de ser una 
herr•mienta adecuada para promover la su•titucidn d• importacio­
nes. Como con•ecuencia de ello. Y• no era operativa, pue• P••• a 
la eMistencia del sistema de protección, 6ste permitió un ?lujo 
de importaciones cuya magnitud revirtió el proce•o sustitutivo. 
En tales condiciones, el parcial desmantelamiento del sistema de 
permisos previo• que tuvo lugar en 1977-1981 sólo ?acilitó la 
desustitución, pues eliminó los obst~culos a la importación ya de 
suyo inoperantes. 

Por su parte, la tesis que ve en la sobrevaluaciOn la caus• del 
aumento del coe~iciente m y, •imult4neamente, rechaza l• impor­
tancia que en tal el•vación tuvo el parcial desmantelamiento dml 
sistema d• p•rmisoa pr•vioa, olvida que en un contewto de perm•­
nencia da ••te último, el relativo abaratamiento de las· importa­
ciones de ninguna maner• se traduce en su aumento. A meno• que 
tal sistema posea ?alla• de origen. 

En realidad. la sobrevalu•ciOn pcr si misma no eMplica la ine~i­
cacia dal sistema de proteccidn. pero si estimula la búsqued• de 
m~canismos de avasidn y arrecia el descontento de los agente• 
econOmicos en torno de él. 

Se concluye que la causa de Tondo de la desustitución ?ue la 
crisis del proteccionismo --•• de.cir, la• diTtcultadew estructu­
rales que en~rentaron los instrumentos de esta politica comer­
cial--, en tanto que la sobrevaluación la estimuló y la liberali-



69 

zación la agilizó. 

En otro orden de ideas, resulta tambi~n claro que la politica de 
protección comercial --aunque se hubiese reducido su intenwidad 
como consecuencia de la liberalización parcial de 1977-1981-­
contenía todavía un signi~icativo sesgo antiexportador. lo cual 
la tendía a hacer aún menos e~itosa. 

Ante la inadecuactOn de la política de protección comercial para 
promover la industrializacidn y acelerar el ritmo de crecimiento 
del ingreso global, en el período 1977-1982 lo que se requería 
era una política de protección di~erente, capaz de impulsar el 
relanzamiento del proceso de sustitución de importaciones y --pa­
ralelamente-- estimular al alza la tasa de incremento de las 
exportaciones manu?actureras. 

El logro de ambos objetivos hubiera podido concretarse a través 
de un reemplazo adecuado de la protección comercial por la 
protección cambiaría. Con el propósito de bosquejar un proceso de 
transición tal a través de un ejemplo sencillo. consid6rese la 
in~ormactón hipotética que aparece a continuactOn:• 

Precio interno 
Tipo de cambio 
Precio i nter no 
Precio e)l(terno 
Arancel· <pesos 

<pasos> 
<pesos por 
<dólares> 
<dólares> 

o dólares> 

dólar> 

CASO I 
PROTECCION 
COMERCIAL 

100 
1 a 1 

100 
so 

lSO 

CASO II 
PROTECCION 
CAMBIARIA 

100 
4 a 1 

25 
so 

o 

En el Caso I opera una política de protecciOn comercial en la qu@ 
el arancel que se aplica a un bien cualquiera es de 150 dOla­
res. Esta cantidad, sumada al precio externo de dicho bien, quP. 
es de 50 dólares. excede en un 100~ el precio de los productos de 
~abricación interna de 100 dólares. Por tanto, la política de 
p~otecctdn estimula la sustitución de importaciones. Pese a ello. 

• Las ideas que se tx>squejan a continu.aciOn tienen como base lO!!!I puntee 
de vista de Marcelo D1amand <1973> y Daniel Schydlo.isky <1979; véase también 
1972 y 1909>. 
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pueato que el precio ••terno es menor en 50X que el interno 
va. 100 dól•rea reapectivamente>, dich• politic• inhibe 
••port•cion••· 

<50 
laa 

El C•so II eJempliTica el reempl•zo de l• protección comerci•l 
por •quella de índole cambi•ria. El peso ea obJeto de un• dav•­
luación Trente al dólar que lo aitOa en una proporción de 4 a 1 
en vez de la r•lación d• 1 a 1 del caso anterior. Como cone•cuan­
cia de ello, el precio interno disminuye a 25 dólarea. Aunque el 
arancel desaparece, el bien i de importación, cuyo precio en el 
mercado eMtarno permanece inalterado en SO dOlar••• continúa 
siendo superior en un 100% • •u pr•cio interno. Por tanto. •• 
mantiene el nivel de protección. Por otr• parte, la mayor 
cuantía del precio eMterna respecto del interno ••t•blece clara­
mente un sesgo proeMportador. 

Si bien en est• T••• del an4li•i• •• •precia con toda claridad 
que el reemplazo da la protección comercial por la cambiaria hace 
comp•tiblea la• politic•• de su&titución de importaciones y de 
promoción de eMportacionas, lo qua ahora debe &•aminarse es por 
qu~ ello hubiese permitido el relanzamiento del proceso suatitu­
tivo. 

Como se recordar4, en el apartado O del capitulo 111 •• indicó 
que la elevación del coeTiciente de importacionee en las Tases 
avanzadas de industrializ•ción tuvo su origen en el hecho de que 
la protección a las rama• nacientes <de insumos intermedios y 
bienes de capital> •ncarec• lo• costos d• l•a industrias madura• 
<d• bienes de consumo>, debido a que aumenta lo• precios internos 
respecto de los eMterno• de lo• bienes sobre los cu•les incid•I 
es decir, la política de protecciOn de las industrias nacientes 
resulta ser desprotaccionista p•ra aquellas maduras. 

El problem• que se ha descrito, sin embargo, no ocurre con la 
protección cambiaria, pues como •• vio en el ejercicio re•lizado, 
ella coloca loe precios internos por abajo de los eMterno•. Así, 
de acuerdo con tal ejercicio, en el Caeo 1 de proteccidn comer­
cial el precio interno de 100 dólares <equivalentes a 100 pesos> 
es mayor que el precio externo de SO dólares <SO pesos>. En 
contraste con ello, en el Caso II de protección cambiaria el 
precio interno de 2~ dólares <100 peeos> ••menor que el precio 
••terno de 50 dólarea <200 pesos>. Por tanto, la protección 
cambiaria elimina las deTiciancia• inherentes a aquella de tipo 
comercial. 

Por otra parte, en el ejercicio realizado la protección cambiaría 
introducida reemplaza eKactamente el grado de protección comer-
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ci•l •limin•do• motiva par el cu•l al precio d• impart•ción de 
200 pe•a• d•l bi•n i p•rm•nmc• in•lt•r•da en la• C••a• I y II. 
Pera as evid•nte que un• d•valu•ci.ón sabrecamp•n••ta.-i• dml 
•.-ancel t•nderí• • •lev•r el p.-ecia de la• bi•n•• impart•da•. 
A•í• par ejempla. si el tipa de cambia se situara •n un• pa•ición 
de a pesa• por dól•r. el precia d• impart•ción subirá• • 400 
pe•aa <50 K B>. Par el contraria. si l• d•valuación eubcompen•ar• 
la m•gnitud del •rancel, la induetri• prat•gida podría v•rse en 
peligra. pues el precio de importación quiz~ fuera inferior •l 
precio interno. Volviendo a nuestro •j•rcicio. un tipo de 
c•mbio de 1.5 pesas par dOlar colocaría el precia de impart•ción 
en 75 pesas. 

En el ejercica que •e eKamin•• el tipa de cambia compatible can 
el des•rralla de la induetria que praduc• el bien t e• un poca 
mayor de 2 peso• por ddlar. porqu• en el CABO de ••r de 2 P••o•, 
el pr•cia de impart•ción <que en au•encia del arancel e• igu•l •l 
pr•cia &Kterna> tendría la mtema magnitud que el precia interna 
<100 P••o•>. r•zdn por l• cu•l •• eatarí• en pr•••nci• da una 
palític• neutral tanta d•sde el punta de viat• de la• impartacia­
ne• como de la• e•port•cionee. 

De lo anteriormente dicho conviene destacar do• ces••• 

i>. Que un• política de protección cambiaria que s• introduje•• 
para reemplazar aquell• da tipo comercial debería ser compensa­
toria. pues de otra manera podría• ya sea tener e~ectos in~la­
cionarios. o bien poner en peligro la BMistencia de la industri•. 

ii>. Que en vieta de los diver•aa nivele• de desarrolla alc•nz•­
dos por las di~arante& industrias, as& como los distintos g~adoa 

d• protección comercial qu• ella• di•frut•n• la ••tr•t•Qia d• 
devaluación compensada ha~ia necesario el establecimiento de un 
sistema múltiple de tipos de cambia.• 

Para ~inaltzar, conviene advertir que. bajo una per•pecttva 
teórica. l• estrategia mixta posee mayores ventajas que aquella• 

• En virtud di!! qi..e un si•tenwt c:cma este "na c:cnc:uerda c::cn la• r~l•• cal 
ju.ga vigente& en el CCln9rcio internacional"• Marc:ela 01-nd <1973> propan9 
"ca,_.-var un ealo tipa de c.mbia ncmi,....l y deriv•r de •l •l r-ta de la 
estructura c:ambiari• par ITllldio dlt carec:has dl!I impart.ción y ca e>epartación. 
t.l c:cma 1Lte9dlt en l• -tructura c:ambiaria ccnv.ncional. La diTer'encia 
conaiatiria en que el tipa da cambia ncminal ya na -ria fij•da mabra la ~­
dlt la paridad del 119Ctor pri~rio y - lo ti.ria coincidir can alguna de la& 
paridades inci.astriales." 
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orientadas exclusivamente, ya sea a la susutitución de importa­
ciones, o bien a la promociOn de exportaciones. 

Como se aprecia en la gráTica IV.2, la estrategia mixta es la 
única que involucra tanto una caída del coe~iciente m de importa­
ciones como una ~levac1on del coe~iciente M de exportaciones a 
PIB. Tal hecho, aparte de sus eTectos positivos vía demanda sobre 
el ingreso global, resulta óptimo en términos de balanza de 
pagos, pues conduce al cierre acelerado de la brecha m - •· 
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C A P 1 T U L O Y 

EL PERIODO RECIENTE 

La r•caida d• los ochentas propició •l TOrtalecimi•nto d• la 
critica ortodoMa hacia •1 modelo d• sustitución d9 importacio­
n•• --•l cual Tu• abandonado a partir d• 1982-- y condujo a la 
ac•ptación d• la t•rapia convencional propu•sta por •l FMI. 

La ••trategia d• estabilización instrumentada para h•c•r Tr•nte a 
la cri•is de lo• ochent•s combind m•dida• rec••ivas •ncamin•d•• a 
reducir las import•cionea, con políticas de lib•raltzacidn comer­
cial orientada• a robu•tec•r el laisa•z-Tair• y a •l•var la capa­
cidad eMportadora de la economía. 

A m~• d• do• &eMenio• d• distancia de haber sido iniciada la 
aplicación d• la estrategia neocl~sica, •• advierte qu• su• 
~ruto•, en t•rmtnoa de crecimiento, ~ueron eMtrem•d•m•nte pobr••• 
ya que en el p•riodo 1983-1994 •l PIB total •• incr•m•ntó ap•nas 
•l 1.6% anual <v•••• el cuadro V.1>. Pero adem6•, se obeerv• que 
en dicho lapso la economía parece haber recorrido una tr•yectoria 
circular, pu•• para 1992 y 1993 las autoridad•• se vi•ron obliga­
da• a inducir una nueva deeaceleración del PIB como conaecuenci• 
del daa•quilibrio eMt•rno. Esta desaceleración redujo la tasa d• 
crecimiento d•l PIB de 3.6% en 1991 al 2.8% para 1992 y al 0.6% 
para 1993. D••Pu•s da un Tugaz repunte •n el año d• 1994, en que 
el ritmo de crecimiento del PIB se elevd al 3.5%, la economí• •• 
hundid en una c~isis ~inancier• que contrajo el PIS de una manera 
monstruosa, pues para 1995 su t•sa de crecimi•nto c•Yó al -7.0%. 

En este capitulo •• estudian las cau••• que han conducida • la 
situación d••crita. Para tal •Tecto, en al apartado A •• Tormula 
un diagnóettco d• la crisis d• los och•ntas, establ•ci•ndose al 
mismo ti•mpo el marco t•órico d•ntro d•l cual •• r•aliza •1 
an~lisis ult•rior. En •1 apartado B se eMaminan loa objetivo•• 
instrumentoe d• la •strt•gia d• estabilización. En •l apartado C 
se analizan su• posibles incoherencias. Finalmante, los resulta­
dos obtenido• a trav•• d• ella se estudian en •l apartado o.• 

A. LA CRISIS_DE LOS OCHENTAS 

• La elaboración de -t. capitulo ha tenido como ba98 1- directrtcme 
teóricas de Marc:alo Diamand <1973>. 
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CUADRO 11. 1 

PRODUCTO INTERNO BRUTO TOTA~ 
Ta••• de crectmtento en porctento• 

Af:íOS % Af:fOS % 

1981 a.a 1989 3.3 
1982 -0.6 1990 4.4 
1983 -4.2 1991 3.6 
1984 3.6 1992 2.0 
1985 2.b 1993 0.6 
198b -3.8 1994 3.S 
1987 1. 9 199~ -7.0 
1988 1. 2 

PROMEDIOS: 
1983-19a81 0.2 19a3-19941 1. 6 
1989-19941 3.0 

Con el propósito d• establecer un marco conceptual a traves d•l 
cual pueda analizarse la crisis de los ochentas, con•id•r••• l• 
grafica V.1. En •lla se muestra el nivel de •quilibrio factual 
del producto agregado, vf en el punto en el cual la recta de 
importaciones-ahorro <M + Al ae 1nteraecta con la de e><portacio­
nes-i nveraión-d8ficit gubernamental ()( + 1 + B>. 

La pendiente de la recta <M + Al esta dada por la suma de los 
coeficient•• d• importación y ahorro a producto <m + •º>. En 
cona•cuencia, la deducción del ahorro de la recta <M + A> hace 
que ésta gir• a la der•cha sobre su propto eje hasta convertirse 
en la función M. Por su parte, la sustracción de la inversión y 
del d6ficit pQblico de la recta <X + l + BI provoca un desplaza­
miento d• •sta hacia abajo hasta la recta X. El punto en el cual 
se cruzan las r•ctas H y X dete~mina el nivel d• p~oducto eomp•­
tibl• con el equilibrio e><terno, V e. 

La. grAi'ica ilustra el caso de 
brio en el mercado d• biene• 
~ • lC + 1 + 81-- coe><iste con 

una economá• en la que el equili­
--garantizado por la relación <M + 
una situación de d•aequilibrio •n 



GRAFICA V.l 
M+A 

X+Y+B 

M+A 

y 

el mercado de cambios <M > )() 2
• <El hecho de que al nivel del 

producto ~actual simultáneamente se cumplan las relaciones M + A 
•X + I + B (equilibrio en el mercado de bienes] y M > X (dese­
quilibrio externoJ. implica necesariamente que el ahorro interno 
es insuTiciente para ~inanciar el gasto de inversión m~s el 
dé~icit gubernamental, o sea A< I +B.> 

Para los teOr1cos de la ortodoxia una situación tal 9 en la que no 
e~isten mecanismos endógenos automáticos que aseguren el equili­
brio simultaneo de estos dos mercados. solo puede ser explicada 
por Tactores que impidan el libre Tuncionamiento de la oTerta y 
la demanda. Porque en una economía de laissez-Taire el desequili­
brio en el Trente externo equivale a una elevación de la demanda 
de divisas en el mercado de cambios. la cual ejercería un impacto 
devaluatorio sobre la moneda nacional. Como resultado de ello. 
las exportaciones se incrementarían y las importaciones declina­
ri~n. Así, tal procero empujaría al producto compatible ye hacia 
el producto ~actual V • 

En el caso de 
servomecanismo 
mercados obligó 
la. economía. 

la crisis de los 
que conduce al 
a las autoridades 

ochentas, la inexistencia del 
equilibrio simultáneo de los 
a intervenir para "estabilizar" 

En arreglo a la simplicidad, en esta. parte del trabajo se hace 
abstrac:ci on tanto del c:rédl. to e>c:ternc::> como de! los -f!luJOS internacionales dE! 
divisas di-f!erentes a aquellos registrados en la. balanza comercial. Bajo tales 
supuestos. el (c:Je!os)equi l i br10 en el meY"c:adO e>< terno impl ic:a necesariamente un 
<des)equ1 librio en el mef"""~dO dE! cambios. 
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8. LA ESTRATEGIA ORTODOXA 

L• e•trategi• p•r• en-f'rentar l• crt•i• de lo• ocnent•• tuvo un 
car~cter dual. pues adem~• del ajusta de corto Pl•zo cuyo obj•ti­
vo •r• re•t•blecer 11 los equi 11 b,...io• macroecondmicoa" • det..rí• 
t•mbt~n sentar las bases para una rec:up•ractdn 11 m.a.• ••na" en el 
mediano pl•zo. 

La política de ajuste de corto plazo•• orientó a reducir el 
producto -f'actu•l al nivel del producto compatible. Por •u parte, 
la e•tr•tegia de mediano plazo tuvo como b••• un• pro~unda 
re~orma económica enc:•minad• a restablecer el mecani•mo autom•tt­
co al que se h• hecho re~erencia. Mientra• que en el corto pl•zo 
el objetivo -Fue la red~cción d•cla• import•cionee vi• contr•cción 
del producto <llevar V nacia V>, la estrateg1• de medl•no plazo 
--aquall• encaminada a "sentar las bases del crecimiento"-- bu.sed 
que el producto compatible •• 1gu•la•e autom~tlcamente a un 
producto -Factual an e>epaneión <llevar Ve nacla V f>. 

La política de ajuste tuvo como base la contracción de la demanda 
agregad•· Para tal e?ecto, las autoridad•• económicas redujeron 
el de-Ftcit -Fiscal, elevaron las tasas de inter•e y contraJeron la 
demanda de consumo via reducción de los salario• reales. 

En el ~mbito de las -Finanzas pública• el balance primario. que en 
1981 y 1982 nabía regi•trado un de?icit del 8.0% y del 7.4% en 
relación con el PI8 0 respectivamente. P•ra 1983-1991 arrojó un 
euper~vit promedio del S.2%. Por su parte, la ta•• de inter•• 
real, que -Fue del 3.1% en 1981 0 •e elevó al 27.3% para 1988 y al 
29.5% para 1989. Finalmente, de 1982 a 1988 la• remuneracione• 
•alariale• reales por trabajador cayeron a la taaa media anual 
del 5.2% <v•••• el cuadro V.2>. Como con••cu•ncta de lo •ntertor 9 

la demanda agregada. cuya ta•a de e><pan•ión -Fue del e.e% en 1981 0 

se desplomó •l 1. ~% anual para 1982-1991 <cuadro v. 1 >. 

Por su part•• entr• la• re~ormas econdmtcaa enc•minad•s a ?orta­
lecer lo• mecani•mo• e•tab1lizadores autom•ticos asociado• al 
la1see-~atre 9 destaca la ltberaltzacidn d•l comercio ••t•rtor. 
Para lo• neocl•sico• el papel apropiado del E•t•do e• el de crear 
un ambienta adecuado para que -Funcionen libremente la o?erta y la 
d•m•nd.a. 

De~ acuerdo con los po•tulados teórico• de la ortodoJCia, la óptima 
asignación d• recursos se logra a trav6s da una política neutral 
que asegure la no e•istencia de sesgos pro y contra sectoriales y 
ramales. En el ~mbito del comercio e)Cterior. la praacripciOn 
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CUADRO v.2 

INDICADORES ECONOMICOB SELECCIONADOS 
En Po.-ctento• 

A¡:;¡os 

1981 
1992 
1983 
1984 
1985 
1986 
1997 
1988 
1989 
1990 
1991 

( 1 ) 
OEFICIT 
PRIMARIO 

DEL 
SECTOR 
PUBLrco• 

a.o 
7.4 
4.3 
4.8 
3.S 
1. 7 
4.7 
6.0 
7.6 
7.9 
6.0 

• En relación c:cn el PI8. 

(2) 

TASA DE 
INTERES 

REAL 

3. 1 
24.9 
3.8 
3.6 
S.6 
6.3 
4.1 

27.3 
29.S 

nd 
nd 

b Tasas de c:rec:imiento con respecto al ar.o anterio...-. 

(3) 

REMUNERACIONES 
REALES POR 
TRABAJAOORll 

6.4 
6.3 

18.3 
1. 2 
o.s 
2.a 
6.0 
2.4 
1. 4 
o.s 
4.3 

FLENTE: < 1 > Al-f'redo ~ncnez Daza, "Alcances y 1 imites de la est.-at:egia 
de estabilizacidn en f"'ll!tNico''• en An.ilisis Ec:cnomtc:o, Vol. X, l'l:'.am. 
21, 1992, p. 661 <2> Julio Lopez, "Contracting Adjustment in l'll!><i­
c:c, 1982-1989", en Banca Nazionale del Lavcro Q..aarterly Rw!vi_., .....:.m. 
178, ~tiemt>t-e de 1991, p. 294; <3> centro de Estudios para un 
Proyecto Nacional, s.c., Cambio estructural y crecimiento de la 
economía mexic:.na, s/-F., pp. 12 y 13. 

consiste.en que la política ec:ondmic:a debe garantizar la igualdad 
de los precios internos con los que prevalecen en el &Kterior. Es 
decir, que l• tasa de protección e-Fectiva sea nula <= O> no sdlo 
a nivel agregado, stno también en cada industria especí~tca. 

No obstante, aún los neocl~sic:os aceptan un cierto grado de 
protección, si bien modesto y temporal, en el caso de las indus­
trias nacientes. así como debido a las ~allas del mercado. Para 
e~ectos pr~cticos,. algunos n.eoclásicos estélrin de acuerdo en que es 
permisible un grado moderado, uni~orme y temporal de proteccidn 
e~ecttva <Pack y Westphal, 1986; véase también Peñaloza y Voljc, 
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-L• bú•qu•d• de l• neutr•lidad de la polític• comerci•l --• 
tr•v•• da la cual •• pr•tenda que la economi• se ins•rte en lo• 
TluJoa del comercio mundial con b••e en el principio de la• 
vantaJa• comparativas-- se instrumentó a trav•• de lae •iguiente• 
medid••• a> deemantelamiento del sietema de permieoe previo•, b> 
diminución y homologación de las tasas arancelari••• y c> reem­
plazo de la protección comercial ba•ada en a> y b>, por aquell• 
de indole cambiaría asociada a la devaluación de la moneda 
nacional. 

Coma •• •precia en el cuad~o V.3. el sist•m• de permiso• previo•. 
cuya cobertura en términos de producción interna era del 64.0~ en 
19S1, se redujo al 17.9~ para 1991. Por eu parte, loa promedio• 
arancelarios cayeron del 22.B~ en el prtm•r año al 12.4~ en el 
último. Igual cureo siguid la diepereidn ar•ncel•ria, que •e 
redujo del 25.4~ en 1982 al 8.0X en 1988. 

El reemplazo de la protección comercial por l• protección cambi•­
rta se aprecia en el cudro V.4. Como ha sido demostrado por Tan 
Kate y de Mateo <1989>, bajo el •upue•to de qua en 1980 el margen 
de sobrevaluacidn hubiese Sido igual a Ja tasa de protección 
nominal <TPN>, el ritmo de devaluación aplicado en 1984-19S7 
habría hacho posible que también en este último a~o dicho mar­
gen --ahora de signo negativo-- estuviese muy cerca de la TPN. En 
breve, bajo el supuesto reTerido la taaa de devaluación aplicada 
hubie•e hecho poeible compensar la p•rdida de protección comer­
cial con una dosie igual de protección cambiaria. 

Si bien el supuesto eetablecido por los autor .. no nece••rtamente 
es realista, el ejercicio ilustra tanto la sustituib1lidad que 
&Miste entre ambo• tipos de protección como la intenctonalidad de 
la política económica aplicada. 

C. LAS INCOHERENCIAS DE LA ESTRATEGIA 

Como se indico al principio de este capítulo, lo• resultado• de 
la estrategia han sido desalentadoras. Despu•s del saKenio de 
Miguel de la Madrid --en que se logro equilibrar l•• cuenta• 
eMternas a costa da sumir a la economía en un estancamiento en •1 

3 Cerno se ver.A mas adelante, en el caso da loe paisae peri~ric:ce la 
~tralidad de la politica económica parece tener 9U origen en la "ilusidn de 
t~ictenc:ia". 



CUADRO v.:s 

PROTECCION COMERCIAL 
En Por-ciento• 

A¡:::¡os 

1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 

( 1) 
PERMISOS DE 
I MPORTAC ION a 

64.0 
nd 
nd 
nd 

69.7 
43.4 
30.6 
22.3 
20.8 
18.8 d 
17.9 

<2> 
PROMEDIOS 

ARANCELARIO!:Í 

22.8 
nd 
nd 
nd 

26.0 
24.0 
17.3 
10.6 
12.6 
12. s d 
12.4 

• Pro<i.acción interna pr-otegida por permisos de importación. 
b Pr-omedios aranc:elari05 ponderados con proá.J.cc:ión. 
e Cifra de abril. 
d Cifra del primer- semestre. 
• Cifra de mayo. 

<3> 
DISPERSION 

ARANCELARIA 

nd 
25.4 

nd 
nd 

25.S 
18.0 
11. B 

B.O e 
nd 
nd 
nd 

FLENTE: < 1 > y <2> Centro de Estudi05 para un Proyac:to Nacional• s.c. • Cambio 
estyuctural y eotencial de c...-ecimiento de la emncmia f'nl!!!)(icana., s/T, 
pp. 12 y 37; <3> Adriaan Ten Kate y FernancX> de Mateo, "Apertura 
comercial y estructura de la protecc:iOn en Mll!!>eico'', en C'.cmerc:io E)(te-­
rior, Vol. 39, ...:am. 4, Abril di!! 1989, pp. 3=-324 y 326-327. 

cual la tasa de crecimiento del PIB Tue del 0.2% anual--, la 
recuperación iniciada en el se>eenio siguiente --que elevó dicha 
tasa al 3.8~ para 1989-1991, trastocando el super~vit e)(terno en 
déTictt•-- tuvo un carácter Tugaz. Para el segundo trimestre de 
1992 las autoridades se vieron obligadas a desacelerar nuevamente 
la economía debido al desequilibrio eMterno <Sosa, 1992>. 

La balanza c:cmerc:ial registró 105 i~ientes saldos <en mi les de 
millones de dólares>: 1981: -5.6; 1982: 6.B; 1983: 13.8; 1984: 12.9; 1985: 
8.S; 1986: 8.6; 1987: 8.4; 1988: 1.7; 1989: -16.3; 1990: -4.l; 1991: -11.3. 
<FLENTE: IrEGI, Estadísticas de c:c:wnercio e)(terior; y Pedro Aspe, El camif""IO 
ITS)(icanc de la trans-Fo...-ma.c::ión ec:onomic:a, Me)(ic:o, F.C.E., 1993• P• 25. > 

r.,-·· ·'~ 
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CUADRO V.4 

TIPOS DE CA"BIO N°"INAL V REAL, BOBREYALUACION V TABA DE PROTEC­
CION NO"INAL l"PLICJTA CTPN> 

CSupu••ta1 m•..-g•n d9 •ab..-•v•lu•c10n d9 1980 • TPN> 

lndicw d9 P..-ectas Tipo de c.mbio ....... gmn .. 
Añom d9 P..-oci.u::to..- ( f"9&os pe..- Dólar> Sob..-evalu.c:idn 

...... tc:o l..6A Libre Ccntrolacb RllAl Lib..-e Cont..-olado TPN 
1~ 100.0 100.0 23.0 23.0 9.0 9.0 
1~ 644.e 118.S 1815.2 167.0 124.9 -26.S -10.e -23.0 
1985 1001.0 119.6 310.3 257.0 192.4 -32.S -10.s -20.0 
1~ 1796.7 117.9 637.9 611.4 349.7 -40.2 -37.6 -34.S 
1997 4407.7 120.4 1405.B 1367.9 839.9 -34.9 -33.1 -31.0 

NOTA• La• di-..-tdildas ent..-e los m4..-g1tre9 de 90brevaluacidn y la• TPN !!IDn 

inmigni-Ficant.a y - ~n at..-11:1uir a di-Ferenc:ia• en pondl!..-aci~. cobe..-tu­
..-a• y cambi08 en la ,,_todologia de la ~ición d9 las ta .... 

FLENTE: Ad..-i-n Ten Kate y Fernando d9 ,.,.~. "Apm..-tu..-a CClft9r"Cial y -tr"l..lCtu..-a 
d9 la pr-oteccidn en "*><ice''. en Comer-cio E><t:er-io..-, Vol. 39, l'la:Mn. 6, 
Junto d9 1989, p. 502. 

Lo anterio..- signi-Ftca que, una vez que -Fue logr-ada la reducción 
del p..-aducto -Factual al nivel del p..-oducto compatible como ..-eaul­
tado de la polittca de ajuste, las ..-e-Fo..-mae económtcaa ..-ealizada• 
~ueron incapac•• de a•egur•r 1• eMpanatdn conjunt• d8 amb•• 
variable•. Tal •ituación. adem~• de h•cer n•c•••rto un nuevo 
aJuat•, sugiar• que •l automatismo que aaegu..-a la ••tab1ltdad d•l 
equtlibr-io aimult4nea de loa mercados de bienes y de cambios no 
opera en la• economi•• peri~6ricaa. A continuación •• eMamina 
esta hipóte•i•. 

En p..-tncipio, conviene adver-t1r- qu• la e><i•tencia del •ervomeca­
niemo que asagur-a la igualdad entre el pr-oducto -Factual Y el 
producto compatible, que car-acteriza a la• economía• indu•tr-iali­
zad••• no se •segura ~ntcamente a traves del libre Tuncionamtento 
de les mercadea. 

En la• economía& deaarrolladas. bajo condicione• de libr-a comer--
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cio, una devaluación moderada del tipo d• cambio, en r••Pu••ta al 
d••equilibrio eKt•rno, impul•a a la baja las importacion•• y al 
alza la• •~portacianea. Ella•• asi •n virtud de que la• 1ndu•­
tri•s que can~orman su ap•rato productivo oper•n con niv•l•• de 
productividad <y caata•> relativament• •imilar•• a loa d• sua 
competidores eMtranJeroe. En talas circun•tancias, una devalua­
ción leve de la moneda e• sufici•nt• para fortalec•r •u posición 
competitiva, lo que se traduce en una sustitución de importacio­
nes y en un aumento de las ventas al eMterior. Por lo tanto, l• 
elevación del producto compatibl• al nivel d•l producto factual 
tiene como precondición na sólo el libre funcionamiento de loa 
mercados, sino la relativa homogeneidad de los niveles de produc­
tividad internos con los del eKterior. 

Por el contrario, los paises peri~6rtcos no sólo carecen da 
muchas industria• al interior d• •u• economía•• sino que adem~• 
gran parte de las eKi•t•ntes operan con nivel•• de productividad 
muy inf•riores a las int•rnacionale• d•bido a la etapa t•mprana 
de tndustrializacidn por la que tranaitan. En conaecuencia, una 
devaluación moderada del tipo de cambia tiene •f•ctas poco 
perceptibl•s sobre su d6f1cit comercial. El problema, sin embar­
go, consi•t• en que una d•valuacidn pronunciada, peee a qu• eá 
induce una elevación de las aNportacion•• y una contracción d• 
las importaciones, tiene e~ecto• 1n~l•c1onar1o• vía encarecimien­
to de las bienes procedentes del eMterior. La inflación termina, 
m4s tarde o m4• temprano, por erosionar la devalu•cidn del tipo 
de cambio, con lo que necesariamente las importaciones se elevan 
y la& •~port•ciones c•en. De e•t• manera l• economi• regr•••• 
nuevamente. a una situación de equilibrio en al marcado de bien•• 
con desequilibrio en el mercado de cambios. 

oS lo anterior se in~tere qua en las economías periT~ricas el 
laissez ~aire no garantiza •l crecimiento del producto con 
equil1brio externo <el desplazamiento de ye al ntv•l de V f>. En 
realidad, en asta• economias l•s fu•rz•s d• la estabilidad operan 
en sentido inverso, arrastrando V hacia ve. 

Las medida• encaminada• a liberalizar al funcionamiento d• lo• 
mercados de las economá•• per1T6ricas no edlo han sido ••t•riles, 
sino que han tenido e~ecto• perversos, pu•• la in~l•cidn cambia­
~ provocada por la devaluación de la moneda nacional restringe 
la demanda agregada y el producto, ya s•a a traves da sus efecto• 
contractivos sobre los saldos reales de eTecttvo <Patinkin, 
1965>, o bien vía disminución de la participación d• las s•larioe 
en el ingreso <Kalecki, 1984>. El libre funcionamiento d• loa 
mercados. por tanto, en vez de elevar el producto compAtible al 
nivel del producto ~actual, juega las veces de una poláttca de 
ajuste. Desde esta perepectiva, la ••trategia de estabilización 
ortodo•a• debido a la naturaleza de las economías peri~éricas. 
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asume un car~cter contracctonista. 

Una de las características del aparato productivo de las econo­
mías periTértcas es el amplio abanico de niveles de p~oductividad 
que coexisten en su interior. BaJo la estrategia sustitutiva, a 
cada industria con diTerente nivel de productividad correspondía, 
de una manera inversa en términos cuantitativos, una distinta 
tasa de protecciOn comercial. 

La diversidad de tasas de protección comercial aplicadas hizo 
posible que industrias con mayores o menores niveles de producti­
vidad Tuesen capaces de competir con las importaciones de bienes 
similares. No obstante, estas tasas de protección --que involu­
cran implícitamente un sistema múltiple de tipos de cambio 
aplicado al importar-- no se hizo extensivo a las ewportacionas. 
las cuales tuvieron que competir en el ewterior al tipo de cambio 
oficial. 

La estrategia ortodoxa, como se indicó supra. reemplazó la 
protección comercial por la protección cambiaría. Con ello, la 
ventaja competitiva otorgada por la protección en relación con 
las importaciones se hizo extensiva a las ewportaciones. Es 
decir, el abandono de la vieja política de protección. al otorgar 
un tratamiento simétrico tanto a las importaciones como a las 
exportaciones, tuvo eTectos eKistosos en las ventas al eKterior. 

Pese a lo anterior, la neutralidad de la nueva politica de 
protección ha otorgado un trato igual <principio de uniformidad> 
a industrias disímilee <con diTerentes niveles de productividad>. 
Esto signiTica que tiene sesgos en contra de las industrias 
nacientes y en Tavor de aquellas maduras. Su supuesta neutralidad 
es sOlo teórica. p. dicho en otros términos, tal neutralidad se 
cumpliría únicamente en las ec:onom:í.as desarrolladas. donde las 
diversas industrias que componen el aparato productivo poseen 
niveles similares de productividad. 

Dada la diversidad del aparato productivo de las economías 
peri~éricas. una política verdaderamente neutral, carente de 
sesgos. es aquella que otor.ga un trato di~erencial a industrias 
disimiles, igualando de esta manera las condiciones de competiti­
vidad de los agentes económicos. Por tanto, la neutralidad de la 
política económica exigía, no la disminución y homogeneización de 
las tasas de protección, sino la preservación de las desigualda­
des en ~unción de los d1~erentes niveles de productividad alean-
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zados por cada industria. 

"En apoyo de eata tesis conviene tener en cuenta que. como se 
indicó en el capitulo z. en el caso de Corea del Sur la estrate­
gia que ha hecho posible su eKitoso desenvolvimiento econdmico ha 
tenido como base la di~erenciacidn de las tasas de proteccidn 
según el desarrollo relativo de sus industrias. Si bien para el 
conjunto de la economía la política ha sido relativamente neu­
tral. con una tasa de protección nominal del 3Y. como promedio 
general Cvéase el cuadro V.5>. a nivel sectorial aquella ha 
tenido un carácter dual. Por un lado. el sector de industria 
maduras responsables de la mayor parte de las exportaciones ha 
sido objeto de una política de estímulos relativamente neutral. 
pues su tasa de protección nominal es del - 4~. Por otro lado, en 
el sector de industrias nacientes se ha estimulado la sustitución 
de importaciones a través de una signi~icativa tasa de protección 
del 24'Y.. 

C U A D R O v.s 

COREA DEL SUR Y MEXICO 
TABAS DE PROTECCION NOMINAL POR CATEGDRIA COMERCIAL 

En Po,..ctento• 

TIPO DE PRODUCTO COREA DEL suRI MExrco1 

E><portados 
Importados 
E><portadcs-Importados CMé•ico> 
Importados_E><portados CMé,.ico> 
Ewportados-Importados <Corea> 
Poco Importados 

Promedio Gen@ra l 3 27 

·1968; b 1987J e m.ls del 10"/. de ....... p.-pauc:to interno se e>cporta; d mas del 7"/. 
se e><porta; • m.ts dal 10-/. se impo.-ta; mas del 7"/. se importa; 9 e>cpcrtacio~ 
e importaciones de mas de ?-/., pero las primeras má$ altas qt.Je las segLJ.ndas; 
cano el gi:-upo g, pero con importaclores rnay'i:Yes; 1 ma.s del 10-/. se ª"'porta e 
importa; J con importaciones ""'""°,...,.. del 10"/.; con importaciones de 2 a 7'Y.. 

Fl.ENTE: COREA CEL EIJR: Larry E. Westphal y K...ang 9.Jk Kim, "Korea", !!!!:! Bela 
Balassa y Asociados, Clevelopment Strategies in Semi-inci..tstrial econo 
mies, loobYld Bank Research Publication, 1902, p. 24é; 1-EXICO: Adriaan 
Ten Kate y FernanclO de Mateo, "Apertura comercial y estructura de la 
protección en l""lé)(ico", en Comercio E><tertor. Vol. 39. ~. 6. Junto 
de 1989, p. 507. 
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En el caao de MéMico, por el contr•rio, la naturaleza antineutr•l 
de laa reform•a • l• politica económica indujo un alto gr•do de 
estimule a l•• indu•triaa maduras eMportador••• las cu•l•• re­
giatran un• ta•a de protección dal - 24Y., a co•t• de una diecri­
minación haci• las industria• suatitutiv•e. en l•• que la tasa de 
protecciOn ee pr~cttcamente nula <3%>. 

En el caso de haberse asumido una política 11 ve..-daderamenta 11 neu­
tral <es decir, neutralizadora de los daaequilibrioa interindua­
trialea>, basada en un sistema de múltiple• tipos de cambio según 
el d•••rrollo relativo de c•d• 1ndustria 9 l• emergencia de un 
problema de desequilibrio e•tarno poaiblemente no•• hubieae 
corregido de una m•nera autom~tica y e•p•nsiva via fl••ibilid•d 
del tipo de cambio. No obstante, una devaluación ••lectiva, diri­
gida por el Eatado haci• las industria• auaceptibl•• de susti­
tuir importaciones y elevar exportaciones. si hubi••• sido capaz 
de elevar el producto compatible h•sta el nivel del producto 
~actual. En e•te caso. las pra•iones in~lactonaria• no ee praaen­
tarian, pue• s• cuidaría que al tipo de cambio da lo• bien•• de 
importación obligatoria no sufriera alteración algun•. 

Lo anterior aignifica que la politica verdaderamente neutraliz•­
dora. acomp•ñ•d• de una dosis de inteligente intervención esta­
tal, si hubiese a•egurado la ..-•tabilidad del equilibrio simult4-
neo, elevando ve al niv•l de V. 

D. LOB RESULTADOS 

Teniendo en cuent• que en la• economias peri~ertcas las Tuerzas 
de la estabilidad inherentes al laissea-Tair• Juegan un papel 
estancacianista, no r••ulta aMtraño que la estrategia hay• 
colocado a l• economáa en un• line• de tendenci• relativamente 
estacionaria (v6aee de nuevo el cuadro V.l>. 

Las eKport•cionea m•nu~actureras <y en general la• no petroleras> 
observaron una respuesta Tavorable como con•ecuancia del reempla­
zo de la protección comercial por aquella de índole cambtari•, 
pues en tanto que en el p•riodo 1977-1982 crecieron a la taaa del 
B.0% anual. P•r• 1982-1991 lo hicieron al 16.5%. No obstante, tal 
dinamismo ha sido declinante a partir de la entrad• en vigor del 
programa heterodoMo de control d• precio• <el PECE y su• versio­
nes sucesivas> en 1987, pues la ~iJaza del tipo de cambio decre­
tada por este, en un marco da infl•ción declinante paro signifi­
cativa, erosionó progresivamente l• subvalu•ciOn d• la moneda 
nacional. Asi. en tanto que la el•vada tasa de c~ecimi•nto d• las 
eKportaciones manu~actureraa del 21.3Z anual en 1982-1987 se 
asocia con un ritme de aumento del tipo de cambio real del 13.2% 



anu•l• la de•ac•l•racidn d• la• vent•• ext•rna• de manu~acturae 
en 19Be~1991. •n qu• crecieron al 9.4X al a~o, •• explica por la 
caída del tipo d• cambio r••l al e.ex anual <cuadro V.6>. 

Por otra part•, la de•protecciOn d• la• indu•triae con menor•• 
niv•l•• de productividad agravo el proceeo de de•u•titucidn d• 
impart•cion•• qu• •• inicid en la d•cada d• loe ••t•nta. Con el 
propd•ito de ~undam•ntar eata aTirmacidn y ••t•r en condicione• 
de hacer alguna• in?erencias relevant••• con•id•r••• las siguien­
te• relacicnes1 

<V. 1 > M "" C m C + 1 m¡ + B m1 + Y m ., 

<V.2> e c Y 

CV.3> Y - C + I + B + X - M 

donde ntc • m¡ y m 1 •on loa caeTiCientea de importacidn secto­
riales a valor agregado, y 1119 , el coeTiciente d• ineumo• interme­
dios importado• a PIB global. 

Su•tituyendo CV.1> y CV.2> •n <V.3>, •e obtienen lo• multiplica­
dores s•ctorialea del ingreso: 

CV.4> Y ~ C ( 1 -m ¡ > /m• l 1 + C 1 - m 1 > /m* l B + < 1 /m* > X 

en qua m• = ( 1 + m .,> -c ( 1 - me ) 

Convien• advertir que el valor de loe multiplicadora• s• halla en 
relaciOn inversa con respecto a loa coeTicient•• de import•cidn. 
Esto eigniTica qu• una elevaciOn de esto• último• diaminuv• •l 
eTecto-ingreao de x. I y e, y aumenta au eTecto-divi••• <impacto 
negativo sobre la balanza comercial>. La reducciOn del e~ecta-in­
greao •• explica tanto por la• Tiltracian•• de demanda hacia el 
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C U A D R O Y.6 

EYOLUCION DEL TIPO REAL DE C__,.BIO V DE LAB EXPORTACIONEB 
f1ANUFACTURERAB 

INDICE DEL 
TIPO DE CAMBIO 

REAL 

100 
137 
149 
122 
1 lB 
172 
187 
15:i 
141 
141 
128 

TASA DE INCREMENTO 
DE LAS EXPORTACIONES 

MANUFACTURERAS <~> 

- 0.6 
- 2.4 
62.0 
29.6 

- 4.0 
23.9 
18.4 
18.6 
3.4 
7.6 
8. 1 

F1..ENTE1 c::.ntro d9 Estudiae ~ra un Proya:ta No.cianal, A. c. , c.mbia -tructural 
y potencial da crecimiento da la ec:anomia ,..,.ic:an.a, s/-F, pp. 7 y 12. 

exterior. como por la disminución de los encadenamientos produ.c­
tivae v&a matriz de ineuma-praducta que •• re-Flejan en el cae-Fi-
ctente "'•I'" 
P•r• al ca•o d• la economáa mexic•n•• entr• lo• peráodoa 1978-
1981 y 1989-1991 tadae loe coe-Ficient•• de impartaciones observa­
ron una tendencia al aumento <cuadro V.7>. 

Retomando la gr~-Fica presentada al inicio de este capitulo, la 
elevación de loe coe-Ficientee de importacion implica un giro 
hacia arriba eobre su propio eje da las rectas <'1 + A> y '1. Para 
una• recta• dada• ex + I + B> y X, tale• deeplazamiento• reducen 
simult~neamente el ingreso -Factual yf y el ingreea campatible ve. 

En el casp de que se se dese•ra incrementar el ingreso al nivel 
original yr a trav•• de un aumento d• 1 + e, ella agudizar&a el 
desequilibrio externo. Pero lo que se desea resaltar •• qua en la 
actualidad el as?uerzo exportador tendría que ser mucho mayor. 
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CUADRO 
"'· 7 

COEFICIENTES DE l"PORTACION A VALOR AGREGADO 

COEFICIENTES 1978-1981 

0.0127 
0.1541 
0.0504 
0.0758 

1989-1991 

0.0176 
0.2751 
o.3087 
0.1715 

FLENTE1 C.rlae A. Ibarra Niñc, "El eftlcto da la dmeint:.gracidn inter"-
!19CtcP"'ial 90br"• el deac::zunpeño m..c,..c:w:x::wtómtc:::o dll '11*>cim 11

• _., 

Eccncmia In.f'arma, llA:.m. 218, Junio dlt 1993, p. 11. 

tanto para alcanza,... el 
equilibrio eMterno. 

nivel original d• v' como para lograr el 

cOntt"'ari•mente a. lo que ai=trman los economista• neocl.aatc:o••· l• 
estrategia Or"'tadc»ca no "sentó laa b•••• ·para el cracimiento". La• 
erosiond. Es por tal motivo que la elevacidn de la taaa de creci­
miento del PIB total en el trienio 1989-1991, en que se incremen­
td al 3.0% anual en comparación con el aeM•nio 1983-1988, en que 
Tue del 0.2%. desembocó en la desaceleración de la economía que 
entro en vigor a partir del segundo trimeatre de 1992 <Soaa, 
1992>. Es por ello también que la BTimera recuperacidn de 1994 
tuvo que seP"' ~inanciada con deuda extern•. 

Con Tinas de simpliTicaciOn, el esquema conceptual presentado al 
inicio de este capitulo hace caso omiso de la• variable• ?inan­
cieras relacionadas con la entrada d• capitales del eMterior y 
con el eervicio de la deuda ••terna. Pero ello no altera loa 
términos fundamental•• del problema, los cuale• remiten, inva­
riablemente, al desequilibrio de la balanza comercial. Para 
e~ectos pP"'.acticos. la tnclusidn en el esquema de la• variable• 
Tinancieras puede realizar•• a través de las recta• M y x. Aai, 
el vencimiento de los tesobonos en 1994-1995, que sumid a MeMico 
en la actual cri•i• Tinanciera, reaulta análogo a un desplaza­
miento de la función importaciones hacia arriba, o bien de la 
recta de e•portaciones hacia abaJo, o amboa. Cualquiera 1- ellos 
aleja el producto compatible Y. del producto factual V • Quiz~ 
est.a por deméla deCit"' que. como siempt""a. al "at""~a•tt""e" M•ci• •t....-•• 
de éste último quedó a cargo de los economtatas neocl~•icoa. Como 
se tndicO supra, para 1995 éstos llevaron la taea de crecimiento 
del PIB al -7.0%. 
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SEGUNDA PARTE 

~A SUSTITUCION DE IMPORTACIONES EN ~AS INDUSTRIAS 
AUTOMOTRIZ V NAVA~ 

Antes de estudiar detenidamente el desarrollo de las industrias 
automotriz y naval, conviene hacer un breve recuento tanto de la 
importancia como del desempeño del conjunto de la industria 
manu~acturera mexicana. 

En términos cuantitativos. el produto manuTacturero tiene una 
ponderación relativamente baja en el PIB total de México. En el 
año de ¡q93, por ejemplo, su partic1pacion en el producto global 
era de 20.1% <INEGI, Varios años>. 

No obstante su reducido peso en el la economía, el sector manu­
~acturero tiene una importancia crucial para el crecimiento. En 
ptimer lugar, porque el sector externo depende de su desempeño, 
pues absorbe la mayor parte del comercio eMterior de México. En 
el a~o de 1993, las importaciones y las e~portaciones de bienes 
manuTacturados representaban el 80.3% y el 57.9% de los totales 
nacionales, respectivamente <INEGI, Varios años>. En 9egundo 
lugrar, porque, como se observó en el capítulo 11, el sector 
manuTacturero ejerce el papel de motor de crecimiento económico 
·global. 

Por lo que se re~iere a su evolución reciente, a partir en la dé­
cada de los ochenta se advierte cómo las re~ormas a la política 
economica han tenido un doble e~ecto sacre el sector manuTac­
turero. Por una parte --y este es su lado positivo--, provocaron 
un robustecimiento de su capacidad eKportadora. Así, la partici­
paciOn de las ventas eKternas de manuTacturas con respecto al PIB 
del mismo sector se elevó del 3.7% en 1980 al 7.8% en 1985 y al 
13.2% para 1989. Por otra parte --y este es el aspecto negativo 
de las re~oymas--, ellas indujeron un desplazamiento de la 
producción de origen nacionaL por aquella de importación. Este 
proceso de desustitución de importaciones se constata por la 
elevación de la participación de las compYas al exterior de 
bienes manu~actureyos con respecto a su pYoducciOn nacional. Como 
se aprecia en el cuadro 2.1, dicha aportación se incremento en el 
p~riodc 1978-1991, al pasar del 9.3% en el primer a~c al 18.0% en 
el último. 

La desustitucion de importaciones ha contrarrestado el impacto 
positivo de las exportaciones manuTactureras. Asi, la proporción 
del saldo externo de las manu~acturas en el total nacional pasó 
del 0.3% en 1983 al t.3% en 1987. al -0.2% en 1988 y al -2.6% en 
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1991. 

Bajo una perspectiva de crecimiento econdmico. la desustitución 
de importaciones ha restado ~uerza --vía mayores ~iltraciones de 
demanda hacia el exterior-- a los eTectos estimulantes de las 
ventas externas sobre la evolución del PIS manuTacturero. Como 
consecuencia de ello, en el período 1985-1990 se registró un pro­
ceso de desindustrialización. pues el peso del producto manu­
~acturero en el PIB total se redujo del 24.6% en el primer año al 
22.8% en el segundo. 

CUADRO 2.1 

INDICADORES ECONOMICOS DEL SECTOR MANUFACTURERO DE MEXICO 
1960-1991 

1978 
1980 
1983 
1985 
1987 
1988 
1989 
1991 

Xf /Y f 

4.2 
3.7 

7.8 

13.2 

Mf/~ 

9.3 
14.2 
5.0 
7.0 
7.0 

10.0 
12.0 
18.0 

Yf/Y <Xf - Mf >/Y 

-3.2 
24.9 -6.6 

0.3 
24.6 

1. 3 
-0.2 

22.8. -1. 2 
-2.6 

Xf/V f : Partic:ipa.cion porcentu.a.l de las e)l(pct'"tactones marL&:-fac.tut'"era9 en el 
P B del m19IT1CI sector; Mf/Y f : Part1c1pac10n porcentual de las 1mportaciores 
man..i.~actureras en el PIB del mismo sector; Yf /Y: Participación porcentual del 
PIB man..i.~acturero en el PIB total; <Xf - M #/Y: Salde de la balanza comercial 
man..i.~acturera c::omo proporción del PIB total de Me><ico. 

• Corresponde a 1990. 

FLENTE: Elatx>rac10n de Ec1.Lardc Loría, con base en ci-Fras de Nacional Financie­
ra, La econcmia me~icana en c:i-Fras, México, Varios años. 

La evidencia empírica de este proceso paradójico de aumento de 
competitividad en el mercado externo y, simultáneamente, perdida 
de ésta en el mercado interno, muestra que la política de promo­
ción de exportaciones contiene un importante sesgo anti-sustitu­
tivo. 

El sesgo anti-sustitutivo asociado a la estrategia de promoción 
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de ellCPOt:""taciones parece te·ner su Ct""'igen en una percepción equivo­
cada de la realidad ·económica. Esta ~alsa percepción --a la que 
algunos autores han denominado "ilusión de ineTic:iencia" <Oia­
mand, 1973; Schydlowaky, 1990; y Levi, Parot y Rodríguez, 1986>-­
es un resultado de la errónea identiTicación que suele hacerse de 
los términos "competitividad" y "e-Ficiencia.'1

• 

En realidad, la competitividad es un reTlejo Tiel de la eTi­
ciencia únicamente bajo condiciones abstractas de competencia 
perTecta. modelo teórico que si bien resulta útil para eTectos 
did~cticos. dista mucho de las condiciones reales que prevalecen 
en el capitalismo peri~érico. 

Pese a lo anterior, con base en la equiparación de los conceptos 
mencionados, la escasa capacidad competitiva del sectoY manu~ac­
turero en el mercado externo, que caracteYizó la etapa de susti­
tución de importaciones, creó en los hacedores de la política 
económica una ilusión de ine~iciencia con respecto a las activi­
dades productivas internas. 

Lo cierto, sin embargo. es que la reducida competitividad de las 
manu~acturas mexicanas en el mercado externo es atribuible. no a 
su supuesta ine~iciencia, sino a las distorsiones que, sobre el 
sistema de precios relativos, provocan las imper~ecciones del 
mercado. En el caso especí~ico de la estrategia sustitutiva, el 
sesgo anti-exportador a ella asociado Tue uno de los ~actores que 
determinaron en Terma relevante los bajos niveles de competitivi­
dad y contribuyeron a re~orzar la ilusión de ine~iciencia. 

Un importante investigación realizada paYa el año de 1990 <Huer­
ta, 1994> demuestra que. una vez excluidas las desviaciones de 
los precios respecto de su nivel competitivo, la totalidad de las 
49 ramas manu~actureras de México son eTicientes. El estudio 
reTerido, cuya validez se limita al corto plazo, calcula la 
eTiciencia de tales ramas a través de una variante de la ecuación 
I.1 del capítulo I, 1 en un año en el cual se constata la exis­
tencia de capacidad ociosa en cada una de las industrias mencio­
nadas. Puesto que la existencia de capacidad productiva excedente 
hace posible el incremento de la producción sin necesidad de 
realizar inversiones en capital -FiJo, la investigación sdlo toma 
en cuenta el costo del capital de trabajo necesario para poner en 
operación las plantas industriales. Los resultads de esta inves­
tigación, en términos de la gr~~ica I.1 del capítulo I, ubican a 
todas las ramas manuTactureras sobre el tramo de la línea conti-

• Debe advertirse que el reciproco de la ea..ulCidn I.1 corresponde a la 
proel.J.ct1vu:Sad total de los ~actores de la prodL.lcciOn. 
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nua que se encuentra a la derecha del punto A. 

No obstante lo anterior. bajo la inTluencia del erróneo diagnós­
tico de ine~iciencia. la prescripción lógica Tue la aplicación de 
una política económica neutral --que en la pr~ctica consiste 
tanto en la apertura comercial como en la cancelación de apoyos y 
subsidios, ambas de una manera indiscriminada. Siempre a la luz 
del Tuncionamiento teórico del modelo competitivo, se considera, 
por una parte, que la eliminación de los sesgos pro-sectoriales 
conduciría a una óptima asignación de los recursos productivos y, 
por otra parte, que la liberalización del comercio e~terior, al 
e•poner a la competencia e~terna a los productores nacionales, 
debería asegurar autom4ticamente la supervivencia de las empresas 
e~tcientes y la eliminación de las actividades rezagadas. 

Como se indicó en el capítulo v. una política tal ha tenido como 
resultado el ~ortalecimiento de las industrias maduras y el 
desmantelamiento de aquellas subdesarrolladas. 

Como se verá m~s adelante, en el caso de las industriasa automo­
triz y naval la ilusión de ineTiciencia ha tenido eTectos ca­
tastróTicos. 
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C A P 1 T U L O _VI 

LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ 

La industria automotriz de M••ico ha seguido un curso de deea­
rrol lo muy similar al del conjunto de la economia y, a ~ortiori, 

al del sector manu?acturero. Desde una perspectiva de larga 
duración, en el periodo que precedió a la dacada de lo• setenta 
la estrategia de sustitución de importaciones hizo posible que 
dicha industria obeervar• una evolución relativamente ewito••· 

Al igual que an el sector manu~acturero, en los •ñas setent•• el 
proceso sustitutivo de importaciones en la industria automotriz 
comenzó a perder Tuerza en el ~rea terminal. Tal Tendmeno, aunado 
al proceao de liberalización del comercio e•terior y a la acele­
ración del crecimiento económico registrados en le apoca del boom 
petrolero, tuvo eTectos adversos sobre el saldo de la b•lañi"a 
comercial de la industria, el que para 1980-1981 alcanzó magni­
tudes criticas. 

En respuesta a la problem~tica eKperimentada por l• industria, a 
partir de 1983 la estrategia de sustitución de importaciones es 
reemplazada por aquella orientada hacia el mercado ewterno. 

En el apartado A de este capitulo se hace un breve an4lisis de la 
evolución de la industria bajo la estrategia de sustitución de 
importaciones en el período anterior a los años setentas. Poste­
riormente, en el apartado B se realiza una ev•luaciOn de la• 
principales conquistas y problemas da la industria en la d•cada 
de los setenta. El desempeño de la industria como consecuencia de 
la estrategia de promoción da e~po~tacione9 9e estudia en el 
apartado C. Finalmente, en el apartado D se ?ormulan alguna• 
re?leMiones en torno de las implicaciones da eata estrategia de 
desarrollo "hacia a~uera". 

A. ANTECEDENTES 

En 1925, con la apertura de la Ford en Me•ico, se inició el 
proceso de sustitución de importaciones de la industria automo­
triz terminal. Ma• adelante --y con mayor ?uerza a partir del 
Decreto para el ?omento de la industria de 1962--, la elevación 
del grado de integración nacional de la rama terminal indujo una 
segunda ~ase sustitutiva en el ~r•a de autopartes. 
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El proce•o de sustituciOn de importaciones en la rama terminal 
de•cribiO una trayectoria de cada vez mayor profundizaciOn en el 
largo plazo. Como se advierte en el cuadro VI.1, en el periodo 
anterior a 1925 la oferta total de vehiculo• estaba compue•ta 
íntegramente por bienes de origen eMterno. Posteriormente, en la 
d•cad• de los cuarenta. las importaciones d• automOvilea y 
camiones se habian reducido al 45.3% de la oferta total. M4• 
r•cientemente, en lo• años set•ntae, dicha proporción se contrajo 
al e.e%. 

El éMito del proceso sustitutivo seguido por la industria 
automotriz terminal se comprueba al observar que en al año de 
1q70 su coe~iciente de importaciones a demanda interna, del 
19.1%, se encontraba muy por abajo del correspondiente al total 
de las indu•tria• productoras de bienes de consumo durable y de 
capital, que era del 2b.7%. Asimismo, el coeficiente de la 
industria automotriz terminal era menor al correspondiente al 
total de la rama productora da equipo y material da transporte, 
que fue del 23.e% en el año mencionado <Wallace et al., 1979>. 

C U A O R O VI.1 

AUTOS V CAMIONES 
COEFICIENTE DE IMPORTACIONES A OFERTA TOTAL 

En Porctentos 

PERIODOS 

Antes de 1925 

Década de los 40ºs 

Década de los 70ºs 

COEFICIENTES 

100.0 

45. "Si 

e.fl 

• De 1941 a 1949 la p.-oducciOn inte.-na de autcmOvi lee y camiorwa fue de 98,891 
unidadlts en tanto que se impc..-taron un total de Bl,040. 

b De 1970 a 1979 la p.-oducciOn nacional -ñ.Js de 3º057,bbl unidade9 y las 
importaciones suma~on 295,846 autos y camionee. 

FLENTE: Ma. Elda Pincolini, La ina..mtria automotriz de MflMic:c, Tesis de la Di­
visiOn de Estudios de Posgrado de la Facultad de Econcmia, t...NAM, 1985, 
p. 22; y NAFINSA, La ec:oncmia ,,..Micana en cif.-as, 1981, p. 175. 



Como ••.indicd arriba, ai bien la primera fa•e d• la induatria­
lizacidn automotriz, o etapa de ensamble, consi•tid en la susti­
tución de importaciones da unidades terminad••• la eegund• olead• 
profundizó en el área de partes y componentes. En esta segunda 
fase, la elevación del grado de integración nacional <GIN> por 
parte de la industria terminal incidid favorablemente sobre el 
proce•o sustitutivo en la etapa anterior de la cadena productiva. 
Así, como consecuencia del Decreto de 1962, de 1960 a 1970 el PIS 
d• la industria auMiliar se incrementó B.9 veces, al pasar de 234 
a 2,318 millones de pesos de 1970; en cambio, las importaciones 
de mat•rial de enaamble observ•~on una el•vacidn apena• percepti­
ble del 7%, al aumentar de 1,789.B a 1,913.3 millones de pesos 
<Tellitud, 1993; y Booz-Allen & Hamilton e Infotec, 1987>. 

Finalmente. conviene advertir que como consecuencta del plausible 
proceso de suetitucidn de importaciones seguido por el conjunto 
de la industria automotriz, la participación del d6ficit comer­
cial de esta rama de actividad económica en el total nacional 
mostró una tendencia decreciente en el laYgo plazo. al caer del 
BB.BY. en 1950 al 32.BY. en 1960 y al 22.2Y. en 1970 <Pincolini, 
19BS>. 

B. LA INDUSTRIA EN LA DECADA DE LOS SETENTA 

En lo años setenta• la producción de la industria automotriz 
terminal tuvo un evolución sumamente exitosa. Como se observa en 
el cuadro VI.2. los índices de producción de vehículos automo­
tores en doce países seleccionados muestran que en el período 
1970-1980 M6Mico obtuvo un lugar muy destacado en el contexto 
mundial. En e?ecto. el indice de producción d• vehículos en 
nuestro pais en 1980 <tomando como base el año 1970>, de 254, 
sólo fue superado por Brasil, con 280. Por abajo de M6Mico figura 
un total de diez país••• entre los cuales se encuentran Japdn y 
Estados Unidos. Como consecuencia de lo anterior. en al año de 
1980 nuestro pais •• encontrab• entre los 12 mayor•• productor•• 
mundiales de vehículos y. en el campo latinoamericano. ocupaba ya 
el segundo lugar deapu6• de Brasil <INEGI, 19BS>. 

Asimismo, tambi6n debido a su elevado ritmo de crecimiento en el 
decenio mencionado, para 1980 el peso de e•t• industria dentro de 
la economía nacional resultaba relevante. De acuerdo con la 
Matriz de insumo-producto de M•Mico d• 1980, el valor agregado 
generado por la indu•tria terminal, de 36,849 millones de pesos, 
e~a superior al obtenido por 44 de las 49 ramas manuTactureras 
eKistentes en el país. No obstante, si al valor agregado de la 
~ase terminal se adiciona el correspondiente a su industria 
auKiliar. que Tue de 26,510 millones de pesos, se llega a la 
ci~ra de 63,359 millones. cantidad superior a la que generaron 



. <. 

cada una de las 
mene 1 on;.do. 

restante• 47 manu~acturera• en el año 

Por otra P•rt•• como consecuenci• d•l robuetectmtento de lo• 
•ncad•namtantos productivos de la industria• provocado por el 
avance del proce•o •u&titutivo, para la d6cada d• loe setenta• 
la rama terminal de•empeñaba ya un papel estratégico en el 
proceso de eMpaneión del con~unto de la economia. 

De acuerdo con la Matriz de inau.mo-prcdu.cto de Mli)l{i~o~ en el año 
de 1975 las suma• <tanto horizontal como vertical> de los coe~i­
cientes de requisitos directos e indirectos de la induatri•• eran 
superiores a la unidad. En tales condiciona&. resulta avid•nte 
que el crecimiento del PIB global se traducía en incrementos 
ampli~icados sobre la producción de la rama automotriz; y a la 

C U A D R O Vl.2 

INDICES DE PRODUCCION V ENSAMBLE DE VEHICULOS AUTOMOTORES 
EN DOCE PAISES SELECCIONADOS 

1970-1980 
Ai;o base r 1970 

PAISES INDICES PAISES INDICES 

1. 
2. 
3. 
4. 
s. 
6. 

Srasi 1 
Mé><ico 
Colombia 
Canadá 
Japon 
Perú 

280 
254 
242 
199 
194 
129 

7. 
a. 
9. 

10. 
l l • 
12. 

Argentina 
Fr-ancia 
Venezuela 
Al•mania Occidental 
E•t•do• Unidos 
Chile 

128 
123 
115 
101 
97 
82 

FlENTE: Boletín c:i. l• Alloc:iación l"lll>cicana de la lncLtstria Autcmotriz <AMIA>, 
l\l:tm. 18B, agosto da 1981, pp. 10 y 11; AMIA, La iná..&stria autcmotriz 
de "'9><1CD en ci-f'ras, 1982, p. 18B. 

inversa• todo aumento del PIB de esta última provoc•ba una 
eJCpansiOn m4s qua proporcional en la producción tntermedi• 
nacional. Dicho de otra manera. puesto que en virtud de sus 
cone•iones "'hacia atr.ts'' la industria automotriz desempeñaba un 
rol de arrastre sobre la economía en su conjunto. podía ser 
considerada una rama •.1 líder 11

• A su vez. debido a que sus enc•d•­
namientos .. hacia adelante•• le per-mt tían aprovechar mcis que 
proporcionalmente el crecimiento econOmtco global, podía cali~i-
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cal""se como rama "ventaJo••" o 11 din.6mica 11 <López. 1991>. 

El P•P•l d• lider•zgo •nteriorm•nt• e~•min•do •• r•Ti•r• • l• 
capacidad de arrastre del PIB automotriz reepecto de la produc­
ción intermedia nacional. Debemos ahora an•lizar un concepto de 
liderazgo que conecta el PIB automotriz con el PIB glob•l. 

Como se observa en el cuadro VI.3, en la d•cada de loe setent• la 
tasa media anual de crecimiento del PIB automotriz <incluyendo la 
industria de autopartes>, del 12.8%, Tue superio~ a las corY••~ 
pendientes al PIB manuTacturero y global, del 7.1% y 6.6%, 
respectivamente. 

CUADRO 

PRODUCTO INTERNO BRUTO, EMPLEO V PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO 
TABAS MEDIAS DE CRECIMIENTO ANUAL EN PORCIENTOB 

1970-l9BO 

A> Tasa de crecimiento 
del PI~ 

B> Tasa de crecimiento 
del empleo 

C> Tasa de crecimiento 
de la productividad 
<A - B> 

INDUSTRIA 
AUTOMOTRIZ* 

12.B 

5.6 

* Ini::l.uym inct..aatria d9 .utapAr~. 

INDUSTRIA 
MANUFACTURERA 

7. 1 

::s. 4 e 

ECONOMIA 
NACIONAL 

FLENTE: • Ma. Elda Pincolini • La iná..latria automotriz dlt M*><lCO. op. cit.• p. 
97. 

11 J°'"* I. ca-r ~· • "La capacidad dlt abaorción ele empl_, en •l 
sector manufacturero y lDB determinantes dal crecimiento de la pro­
cilcti vidad'', Ec:oncmía MBMicana, l'\l:m. 6, 1984-, p. 57. 

e ll'EGI, Sistl!llna da cuent.s nacional- da Me><ico. 

La acelerada e~pansiOn del producto de esta 
con ritmos de crecimiento del empleo y de 

industria se asocia 
la productividad del 
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7.2% y S.6% respectivamente, ct~ras muy superiores 
trad~• en •l c••o del sector manuTacturero (3.4% 
como de la economía en su conjunto C3.9~ y 2.7Y.>. 

a las regis­
Y 3.7%>, aai. 

De lo anterior se inTiere que el m~s elevado ritmo de crecimiento 
da la ~uerza de trabajo en la industria automotriz provocó un 
cambio en la composición del empleo manu~acturero y global en 
Tavor de aquélla. Pero puesto qua en esta rama de actividad la 
productividad del trabajo se e•pandió m~s r~pidamente, tal cambio 
dio lugar a una aceleración de la tasa de crecimiento de la 
productividad promedio del trabajo. tanto en el sector manuTac­
turero como en la economía en su conjunto. 

De acuerdo con esto, mientras m~s acelerado era el ritmo de 
crecimiento del PIB automotriz, tanto mayor era la tasa de 
crecimiento de la productividad promedio del trabajo en las 
manu~acturas y en la economía en su conjunto Y• por end•• m~e 
elevada la velocidad de e•pansiOn del PIB sectorial y glob•l. 

A·su vez, dado que la elasticidad e 1 de la demanda de automóviles 
di con respecto al ingreso nacional V· era mayor que la unidad 
< 2.B/6.6 = 1.9>, resultaba que la aceleración del ritmo de 
incremento de V se traducía en una elevactOn superior d• la tasa 
da e>epa.nsiOn de d• .• lo que tendía a retroal imentar el proceso de 
crecimiento económico a la manera de un "círculo virtuosoº en 
constante repet1cton. 

En contraste con los logros mencionados. en la d~cada de ios 
setenta se hizo evidente el de?iciente desempeño ewportador de la 
industria productora de unidades terminadas. Como se observa en 
el cuadro VI.4. el coe~iciente de e>eportaciones a PIB. para al 
periodo 1970-1977, ~u• de 10.3% en la industria manu?acturera y 
apenas del 3.2% en la industria automotriz terminal. 

Con el propósito de corregir esta situación, el Decreto de 1977 
obligó a la• empresas de montaje tanto a compensar con e>eporta­
ciones --ya Tuese de unidades terminadas o componentes-- sus 
importaciones . de material de ensamble. como a elevar su GIN. a 
eTecto de que ambas medidas las convirtiesen en generadoras netas 
de divisas en un plazo de cinco años. 

' De .. = d 1 •/Y* <dondlt el 
i ~iere que d 1 • = e 1 • Y•, por lo 
tiene ei'ec:tos ampl i~icadOS sobre 
automóviles d 1•. 

aste..-isco denota tasas de crecimiento>, -
que s1 • 1 > 1, entonc:e9 el i ncr...,..nto de Y• 
el ..-itmo de incremento de la damanda de 
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C U A D R O VI .4 

PIB Y EXPORTACIONES <X> 
INDUSTRIA AUTOMOTRIZ1 

DEL SECTOR l'IANUFACTURERO Y DE LA 
Y COEFICIENTES DE EXPORTACION 

Aj:;OS 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
SUMAS 

1978 
1979 
1980 

PROMEDIO 
ANUAL: 

1 

T9'1i5=1977 
1978-1980 

lC/PIB: 
T9'1i5=1977 

100 
104 
114 
126 
134 
141 
148 
153 
026 

168 

A PIB 
1'111 lon•s d• Pesos d• 1970 

MANUFACTURAS 

PIB )( 

933.1 10 360.3 
701.2 11 014. 1 
927.8 12 734.4 
993.2 14 515.9 
851.5 14 469.6 
643.6 12 291.2 
508.6 13 588.7 
780.3 14 738.2 
339.3 103 712.4 

858.1 19 osa.o 

10.3 

INDUSTRIA AUTOl'IOTRIZ 
TERl'IINAL 

PIS )( 

2 623. 1 6.8 
3 ooo.s 44.6 
3 407.4 62.5 
4 299.3 325.5 
5 254. 1 320.9 
5 458.7 55.3 
4 879.0 70.B 
4 404.2 177. 1 

33 326.6 1 063.5 

5 894. 1 685. 1 
619.0 
492.0 

132.9 
598.7 

3.2 

FLENTE: PARA 1970-1978: I!EGI, La iná.J.Btria metalmao&nica y di! bi- de ca­
pital dm ""*><im, 1982, pp. 15, 444 y 449; y ~ 1979-1980: Joge Te­
llit.ud, El daaarrollo dependiente y la iná..l!ltria dltl .-utomdvil en 
~. Documento di! trabajo, 1993, cuadro 9. 

El Decreto de 1977 desatd una ola de inversiones en plantas 
nuevas y de alta tecnología en el norte de MeMtco. D•do el rezago 
de las viejas plantas automotrices ubicadas en al centro del 
país y destinadas a abastecer el mercado interno~ est• ole•da de 
nuevas inversiones prometía en el mediano plazo erigirse en la 
plataTorma exportadora de la industria <Moreno. 1988>. 



En el co~to Pl•zo, el e?ecto de la estrategia ewport•dora se 
tradujo en una elevación signi?icativa de las venta• al ewterior. 
De 1970-1977 a 1978-1980, el promedio anual de ewportacionas de 
unidades termin•da• se incrementó 3SO.S% en t•rminoa realea, •l 
pasar de 132.9 millonee de pesos de 1970 en el primer período a 
598.7 millones en el último <vease de nuevo el cuadro VI.4>. 

Por lo que respecta a la sustitución de importaciones, en la 
d•cada de los setenta la industria observó dos tendencias. Por 
una parte. a partir de 1976 el proceso sustitutivo de la rama 
terminal entró en una ~ase de estanc•miento, lo que se pone de 
mani~iesto por el aplanamiento, a partir del año mencionado, de 
la curva de su coe~iciente de importacionee a o~erta total Cvéaee 
la gráTica VI.1>. Por otra parte, la sustitución en la industria 
auKiliar, deepues de un• breve interrupción en el bienio 1973-
-1974, recobró su dinamismo a partir de 1975. La notable acelera­
ción del proceso sustitutivo de la rama auwiliar en 1978-1979 
parece haber sido inducida por el Decreto de 1977. La contrapar­
tida de la diaminución del coe~iciente de importaciones de la 
industria de autopartes TUS la elevación del GIN en la ram• 
terminal, el cual pasó del 30X en 1970 al 55X para 1978 <Pincoli­
ni, 1985>. 

Si bien el debilitamiento del proceso sustitutivo en la rama 
terminal no Tue originalmente causado por la eetrategia petrolera 
--aunque tampoco se descarta la incidencia de esta última en el 
estancamiento ulterior de su coe~iciente de importaciones--, lo 
cierto es que la abrupta reversión de la trayectoria declinante 
de este indicador en el caso de la industra auKiliar en 1980-
1981. tal y como lo muestra la gra~ica VI.1, encuentra su ewpli­
caciOn en el proceso de libaralizacton del comercio eMtartor 
registrado en la epoca en que se aplicó dicha estrategia. 2 

La paráli•i• del proceso da sustitución de importaciones en el 
conjunto de la industria automotriz en 1980-1981 <véase de nuevo 
la graT~ca VI.1> tuvo eTectoe adversos sobre la balanza externa. 
La relativa ••tabilidad del coeTiciente de importaciones provocó 
que las compra• de productos automotrices al eMterior eMperimen-

2 La apertura a que nos reTerimoa no se ref'leJó en la recíacción del 
_rúmero de -Fracciof"EB sujetas a control, ni tampoco en la dismin...tcidn dl!t 9U 
cobertura, sino en las mayores Tacilidades con que se otorgabon lCJB permisos 
da importaciOn debido a la acrecentada disponibilidad de divisas <Ten Kate y 
de Mateo, 1989>. 



GRAFICA VI. 1 
INDUSTRIA AÜIGMOTRIZ 
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C U A D R O VI .S 

INDUSTRIA AUTOMOTRIZ 
COEFICIENTES DE IMPORTACION A OFERTA TOTAL 

En Porcientos 

AÑOS 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

INO. TERMINAL 

16.9 
13.6 
10.2 
1 :z. 4 
16.2 
13.2 
7.4 
7.5 
7.B 
6.5 
6.B 
6.5 

IND. AUXILIAR 

56.B 
56.4 
s:z.e 
51.6 
62.2 
64.7 
62.B 
se.a 
52. :z 
36.0 
36.7 
38.2 

FLENTE: 1970-1978: Ir.E:GI, La ind.Jatria ,,_talrrmcAnic:a y d9 bi.,_ cm capital cm 
~. 1982, pp. 15 y -9; 1979-l'iBl: Jot""ge Castaña..-- y F..-ancisc:o 
Mcr...-.o, "Evclucidn dm los ~ici•ntes d9 9U9titucidn cm i~rta­
cicnes en Ml!t><ico, 1979-02", canercio Ewtarior, Vol. 35, llA:Mn. 4, 
Abril de 19BS, pp. 352 y 353. 

tasen una ewpansidn igual a la del producto.~ Así, la acelera­
cion del ritmo de crecimiento del producto real del conjunto de 
la industria automotriz del 10.9Y. en 1971-1979 al 15.4Y. en 1980-
-1981, elevd las importaciones corrientes de un promedio anual de 
13,954.ó millones de pesos en el primer periodo a 54,514.5 en el 
segundo. 

Pese a que tambt•n las eMportaciones de productos automotrices se 
elevaron sustancialmente de 1971-1979 a 1980-1981, tal incremento 
no Tue su~ictente para compensar el aumente de las importaciones. 
En consecuencia, el dé~icit e•terno de la industria se elevo de 
un promedio anual de 11,111.8 millones de pesos corrientes en 
1971-1979 a 46,392.5 millones en 1980-1981, también en promedio. 

3 
Sea "'• <= M • / V•', dende ........ el c:c9ficiente de importaciorwB de la 

industria automotriz con respecto a su propio prodUCto, M • las importacicrws 
de la misma iná..&strta y v. el PIB de esta rama de actividad ec:onomica. De la 
anterior e>cprasidn, se deeprende que si el término del lado izquierdo es 
estable. entonces las variables del lado det'"echD necesariawnente cambian en la 
misma proporcion. 
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El deTiciente desempeño del conjunto de la industri• automotriz 
en el ?rente e•terno condujo a que para Tinee de los ••tent•• y 
principio• de los ochentas, se revirtiera la tendencia • la baja 
de la proporción de su d6Ticit con el e•t•rior en relación con •l 
de la economía mexicana en su conjunto. Pues si bien dicha 
p•rticipaciOn todavía cayo del 22.2x en 1970 al 17.3X en 1975, a 
partir de este último año se elevó al 47.2~ para 1980 y un año 
despu6s al S7.7Y. CPincolini, 1985>. 

En resumen, para la década de los setentas el conjunto d• la 
industria automotriz había conquistado ya una 1mportanci• estr•­
tégica en el proc•so de crecimiento de la economía me~icana 
gracias a l• eMitoea sustitución de importaciones registrada en 
el p•riodo precedente. No obstante, para la segunda mitad de esa 
misma d6cada el proceso sustitutivo de la rama terminal daba 
señales de debilidad. En cambio, desde 1975 la industria au•iliar 
había reiniciado un acelerado proceso sustitutivo que tendía a 
~ort~lacer •u• eslabonamientos productivos con la ram• term1n•l y 
a elevar •l GIN de esta última. Dentro de este conte•to, el 
Decreto de 1977 se orientaba a reemplazar el esquema de de•arro-
1 lo de la industria terminal basado en la sustitución de impor­
taciones por aquel de promoción de eKportactones, pero dejaba 
intacta la estrategia de elevación del GIN <sustitución de impor­
taciones de la industria de autopartes>. 

Pese a lo anterior, la liberalizante política de comercio eMte­
rior que de ~acto estuvo asociada a la estategia petrolera 
Trustrd el redespegue de la sustitución de importaciones de la 
industria auKiliar y muy probablemente contribuyó al estanca­
miento sustitutivo de la rama terminal. 

C. LA ESTRATEGIA DE PRO"DCION DE EXPORTACIONES 

La política económica aplicada a partir del gobierno de Miguel de 
la Madrid aigni?icO una ruptura con la estrategia de desarrollo 
establecida por él Decreto de 1977, pues en vez de combinar la 
sustitución de importaciones en la rama auMtliar con la promociOn 
de exportaciones en la industria terminal, reemplazó el esquema 
de crecimiento del conjunto de la industria basado en en el 
mercado interno por aqu•l orientado hacia a~uera. El despl•za­
miento del anterior modelo se constata por la elevación del 
coeTiciente real de importaciones a PIS a la tasa anual del 13.SY. 
en 1983-87 9 en tanto que de. la emergencia del esquem• eMportador 
da cuenta el sorprendente tncremento del 42.SY. anual •n la 
proporción. tambi~n cuantiTicada sobre valores constantes, de las 
ventas eKternas con respecto al valor agregado. 
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Pese al •lent•dor de•empeño de las eMportacione• de producto• 
automotricea, el car4cter antisuatitutivo de la nueva eatrategia 
incrementd las ?1ltracionea de demanda hacia el eMter1or de la 

·economía• lo qu• junto con una demanda intern• ya de por si 
deprimida por la política de ajuste macroecondmico, determinó una 
tendencia de semiestancamiento para la industria, la cual regis­
tró una tasa media de incremento anual d•l 1.4% en t6rmtnos 
realea de 1983 • 1987. 

El crecimiento 
-Fue e)(plosivo. 
anual de 43. 9"• 
correspondiente 

de lae ••portacione• de productos automotrices 
En términos reales, ae •levaron a la tasa media 
ci~ra qu• supera en 20.2 puntos porcentuales la 
al sector manuTacturero, que Tue del 23.7~. 

Si bien el incremento real de las importaciones de producto• 
automotrices Tue m~s moderado que el de las e•portacion••• con 
una tasa anual promedio del 14.9~ en el mismo lapso. contrast• 
tambi6n de una manera notable con el decrecimiento del 1.1% 
registrado por el total de las manuTacturas. 

Como consecuencia del comportamiento del 
industria. la contribución de sus ventas 
eKportaciones manuTactureras, en términos 
del 13.1% en 1982 al 28.9" en 1987. En el 
cienes, la participación de la industria se 
el primer año al tB.2X en el último. 

sector BKterno de la 
al eKterior en las 
nominales, se elevó 
caso de las importa-

acrecentó del 6.1~ en 

No obstante el proceso de desustitución de importaciones experi­
mentado por la industria, el signiTicattvo crecimiento de las 
exportaciones de productos automotrices determinó una sustancial 
mejoria en su saldo comercial, el cual pasó de -641.S millones 
de ddlares en 1982 a 2,185.S millones en 1987. 

Si bien no es posible desestimar el notable progreso de la 
industria automotriz en el ~mbito de las exportaciones, conviene 
observar que la reversión del proceso sustitutivo limitó signi~i­
cativamente su alcance. De acuerdo con estimaciones realizadas 
por el autor, en el caso de que las importaciones automotrices 
hubieran evolucionado pari passu con el PIB de la industria 
<supuesto de sustitucion nula> el saldo comercial acumulado en 
1983-1987 habría sido de 8,239.4 millone• de ddlares en vez de 
los 5,145.S millones que e~ectivamente registro, por lo que la 
desustitución contrajo el super~vit estimado en un 60.3%. Con 
todo, el mejor desempeño del sector eKterno de esta rama de 
actividad económica en relación con el conjunto de las manu~actu­
ras se constata al observar que, en tanto que en 1982 el déTicit 
comercial de aquélla representaba el 3.6~ del saldo negativo de 
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l• balanza d• m•rcanciae de •atas. para 1907 •l •up•r4vit automo­
triz fue eup•rior en un 46.bY. al <valor absoluto del> ~ficit d• 
la industria de transTormaciOn. 

Sobra la base de las inversiones en nuevas plantas, las que como 
se indicó anteriormente, se iniciaron a Tine• de los setentas 
como consecuencia del Decreto de 1977, el eMitosc desenvolvi­
miento de las eMportaciones de esta rama de actividad Tue el 
resultado de medidas de car~cter macroecondmico como la devalua­
ción del tipo de cambio• la depresión salarial y la apertura 
comercial. 

La devaluación de la moneda nacional proveed una depreciación del 
tipo real de cambio para esta industria especíTica del 43.5% en 
promedio para el período 1983-1988 en relación con el año de 
1900. Por su parte. la relación salarial México/USA para el caso 
de las manufacturas cayó del 13.4% en 1903 al 9.5% en 1987 
<véase el cuadro VI.7 m~s adelante>. Por lo que se refiere al• 
apertura comercial, todo p•rece indicar que ella estuvo determi­
nada por dos apreciaciones igualmente erróneas: i> la ilusión de 
ineTiciencia; e ii> la creencia de que, para superar tal ineTi­
ciencta, la sustitución de importaciones debía de ser abandonada 
en Terma deTinitiva. 

Por lo que se refiere al inciso i>, la política de liberalización 
comercial apoyó la promoción de exportaciones da la industria 
terminal vía desprotección de la supuestamente ine?iciente rama 
de autopartes. Se pensaba que tal liberalización permitiría 
abatir los costos de producción de la induatria terminal vía 
importaciones y, concomitantemente, elevar el nivel de e~iciencia 
de la industria de autop•rtes mediante su ewposiciOn a la compe­
tencia externa. 

En concord•ncta con lo anterior, durante el sexenio 1983-1988 la 
tasa de protección de la industria auwiltar se redujo debido 
tanto a la disminución de los aranceles como a la eliminación de 
los permisos de importación. Como consecuencia de ello, del 
primer trimestre de 1984 al primer trimestre de 1987 l• tasa de 
protección nominal de la industria auxiliar cayó del 28% al 4%. 
en tanto que la tasa de protec~ión efectiva se redujo del 41% al 
2BY..14 <Olvera. 1989; y Ten Kate y de Mateo. 1989>. 

Por lo que concierne al inciso ii>, el 
reglamentación de 1983-1985 introdujeron 

Decreto de 1983 y 
una disposición 

su 
de 
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política económic• que m•rcó un• reversión histórica en relación 
con la eetr•tegi• auatitutiva seguida deade 1962. pue• por 
primera vez desde tal año determinaron la diaminución del GIN 
obligatorio • 

El vertiginoso crecimiento de la• eMportaciones total•• de 
productos automotric•• en el s•Menio 1983-1988. a la tasa del 
42.5~ anual. Tue impulsado TUndament•lmente por el aegmento de 
vehículos terminados, cuyas ventas externas registraron un 
incremento del 95.5~ anu•l <v•ase cuadro VI.6>. En centraste con 
lo anterior, los tres .. gmentos de componentes mayores y menores 
<motare•. autopartes y maquilas automotrices>, en conjunto, 
observaron un aumento in~erior al del total de productos automo­
trice•, con una tasa del 37.5% anual en promedio. 

El mayor ritmo de eMpansión de las eMportaciones de automóvil•• 
terminados sugiere que la política economtca tuvo un• cobertura 
di~erencial, pues si bien la mayoria de las medidas tomada• 
beneTiciaron a la totalidad de la industria 0 la disminución del 
GIN obligatorio únicamente estimuló las ventas eMternas de la 
etapa de ensamble. 

Por lo que se re~tere a la trayectoria seguida por las exporta­
ciones totales de productos automotrices. en el trienio 1983-1985 
se observa una dea•c•leraciOn escalonada en su ritmo de eMpan­
siOn, el cual P••O del 90.9% al 59.5% y al 5.1% respectivamente. 
Tal decrecimiento gradu•l se •Kplica Tundament•lmente po~ el 
curso simétrico seguido por al ensamble d• vehículos en USA, 
cuyas tasa• da crecimiento cayeron del 31.6Y. en 1983 al 16.8Y. en 
1984 y 6.2Y. en 1985. Otros Tactoras de menor importancia que 
eMplican la perdida de dinamismo de las eMportaciones de la 
industria Tueron la apreciación del tipo real de cambio a la tasa 
anual del 4.7% en 1983-1985, asi como la evolución des~avorable 
da la relación salarial M8Mico/USA que pasó del 13.4'l. en 1983 al 
14.2'l. en promedio para 1984-1985 <véase el cuadro VI.7>. 

El repunte de las eKportaciones del total de productos automotri­
ces que tuvo lugar en el trienio 1986-1988 0 en que crecieron al 
33.2Y. anual contra el 5.lY. correspondiente a 1985. se realizó 
en un conteMto de recesión del ensamble de automotores en USA, 
que en 1987 registró una contracción del 4.0Y. con respecto a 
1985. Una eMplieación inicial de este plausible desenvolvimiento 
de las eMportaciones .meMicanas de tales productos consiste en la 
mayor competitividad de las mismas inducida por la devaluación 
del tipo real de cambio y la depresión salarial. En 1986-1988 el 
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C U A D R D VI •• 

EXPORTACIONES DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ 
Tasas media• de crecimiento anual sobre dólares corrientes en 

pcrc: 1 entes 

1983 1984 1985 1983-85 1986-88 1983-88 

t. Automóvil•• 64.0 0.b -2.3 23.4 167.b 95.5 

2. Motores 181.4 63.0 5.7 83.4 9.6 46.5 

3. Autopartes b.8 50.3 -11.0 25.7 25.4 25.4 

4. Maquilas 67.5 66.5 9.7 47.9 33.4 40.7 

5. Componentes 
mayores y me-
no res 
<2+3+4). 95.2 59.9 1. 5 52.2 22.8 37.:S 

Total 90.9 59.5 5. 1 51.8 33.2 42.S 

• Promedio simple. 

Fl.ENTE: Il'IEGI, Estadistica• del cc:wnet'"C: i o ekt.er'"ior de Me>< i CD y La incLastria 
maa •i ladera de e)l(E!!:!!:t.Ci ón. 

tipo de cambio real se depreció en un 10.4Y. en promedio en 
relación con 1983-1985, en tanto que la proporción salarial 
Mé>eico/USA cayó en un 30.9Y. de 1983-1985 a 1986-1987. 

Un an~lisis de mayor desagregac:ton arroja 
sobre est• rec:uper•c:ión a contrapelo de 
productos automotrice9 en 1986-1988. 

alguna luz adicional 
las exportaciones de 

Como se observa en el cuadro VI.6 9 los dos grand•• segmentos de 
la industria --automóviles por una parte y componentes mayores y 
menores por otra-- observaron un distinto patron en el curso de 
sus ventas al eMterior. El crecimiento de las exportaciones de 
los segmentos no terminales <motores. autopartes y maquilas> 
observó una desaceleración en 1986-1988 en relación con 1983-
-1985. Para el conjunto de estos productos la tasa de crecimien­
to anual de sus ventas al eMterior se contrajo del 52.2% en el 
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C U A D R O VI.7 

FACTORES RELACIONADOS CON LAS EXPORTACIONES 
DE PRODUCCTOS AUTOMOTRICES 

<ll 

EXPORTACIDIES 
DE PRODLCTOS 
AUTCJ'DTRICE.~ 

(%) 

19132 

1983 90.9 

1984 59.5 

1985 5.1 

1986 40.1 

1987 39.7 

1988 19.9 

• Tasas c::iE! crecimiento. 
b Con respecto a 1985. 

C2) 

VEHia..L.OS 
ENSAMELAOCJS 

EN USA" 
C%l 

31.6 

16.8 

6.2 

-4.ci 

(3) (4) 

INDICE CJEL SALARIOS-+CJRA EN 
TIPO REAL DCl..ARES d --

DE CAMBIO e l"EXICO USA 
1980 = 100 

154.2 NO 

151.5 1.18 8.32 

126.l 1.36 9.19º 

131.6 1.30 9.53 

170.6 0.93 9.73 

151.3 0.94 9.91 

129.9 NO 10.17 

e Se calculó con base los índices de precios de la inci.tstria a.utCJmC)triz en 
f'1é)(ico y en ~. 

d En las maru-f=acturas. 

Fl.E:NTE: e 1 > Ver cuadro VI .6; C2> 11\EGI, Ag!!ncla estadistica, varios ai'bs; 
C3l Calculados por el autor con base en datos de ~XICO y del 
Inf'or,,_ Econdmico del presidente de los Estados Unidos; <4> PARA 
~: Il\EGI, Mé>eico en el fllLJ.nc::b; PARA L.EiA: FMI, Estadísticas -f=inan­
cieras internac1onales. 

primer trienio al 22.B~ en el segundo. En co'ntraste con el lo, el 
segmento de automóviles mostro un incremento en el ritmo de 
e>epansión de sus exportaciones, el cual pasó del 23.4% al 167.6% 
respectivamente. Este patrón de crecimiento del segmento de auto­
móviles parece conTirmar la a~irmacton que se hizo anteriormente 
en el sentido de que la indust~ia terminal, además de bene~iciar­
se con las políticas económicas que incidieron sobre todos los 
segmentos <devaluación, apertura comercial, etc.>, se vio ~avore­
cida más que aquellos en virtud de la baja del GIN obligatorio. 
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En otro orden d• ideas. conviene observar que. por lo que respec­
ta a las exportaciones. de todos los segmentos de la indu•tria, 
el de autop•rt•• e• el m~e rezagado. Tal a~irmacidn se ~und•-

·menta. en primer lugar, en el hecho de que en el periodo 1983--
1988 el segmento de autopartes aportó la menor cuota de eMport•­
ciones al total da la industria, con 10.3Y. 9 contra 13.8% para 
automóviles, 32.8% para motores y 43.1% para maquila•. En·aegundo 
lugar, desde un• perspectiva din~mica. las exportaciones dal 
segmento de autop•rte• ~ueron las de m~s lento crecimiento, con 
el 25.4% anual, .contra el 40.7% para maquilas, 46.5Y. para motores 
y 95.SX para automóviles. 

Al p•recer. el diferencial de competitividad eMterna eMistente 
entre el segmento de autopartes y los otros tres se halla en 
relaciOn inversa con el GIN. Los segmentos con menor GIN <30% 
para automóviles; 50% para motores y 1% para maquilas> son los 
que mu•stran el mejor desenvolvimiento en el mercado eKterno, en 
tanto que la industria nacional de autopartes, con un GIN d• 
80-90% <Olvera, 1989> observó el más pobre desempeño ekportador. 

Pese a lo anterior, conviene hacer dos precisiones. En primer 
lugar, que la tasa de crecimiento de las exportaciones del 
segmento de autopartes del 25.4% para el período 1983-1988. si 
bien resulta baja respecto de los otros segmento& automotrices, 
es similar a la del conjunto de las manu~acturas <25.8%>, por lo 
que no debe subestimarse. En segundo lugar, que el ritmo de 
crecimiento de las ventas externas de esta segmento ~ue el más 
estable en el período 1983-1988. De 1983-1985 a 1986-88 no 
mostró una aceleración 9 como ~ue el caso de los automóviles, 
pero tampoco una pérdida de dinamismo. como ocurrió en los 
segmentos de motores y maquilas. sino que mantuvo una tasa de 
incremento media similar en ambos trienios <25.7% en el primero 
y 25.4% en el segundo> 

Puesto que la menor competitividad eMterna de la ·indu•tria 
auKiliar encu•ntra parte de su eKpltcación en los elevados 
costos de •u• insumos intermedio9 nacionales <acero. aluminio. 
cobre. bronce. plomo. vidrio, pl~stico. etc.>. se in~iere que 
una eventual reduccidn signi~icativa en su GIN hubiese provocado 
una trayectoria ascendente en el ritmo de eKpanston de sus ventas 
eKternas. Pero lo que importa destacar es que. pese a que ello no 
ocurrió• la industria de autopartes no eKpertmentO una desace­
leración en el crecimiento de sus exportaciones, que Tue lo que 
sucedió en los segmentos de motores y maquilas. 

De acuerdo con lo anterior. el desempeño exportador de la indus­
tria de autopartes, si bien m~s moderado que el de los otros tres 
segmentos automotrices. Tue relativamente e•itoso por cuanto es 
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similar al del conjunto de las manu~acturas. Junto a lo anterior, 
dicha iridustria se compara ~avorablemente con los otros tre• 
segmentos por cuanto posee el GIN mayor. Por otra parte, en el 
segundo trienio dicha industria mantuvo un ritmo de crecimiento 
estable en sus eMportaciones. lo que demuestra su mejor d•••m­
peño en relación con los segmentos de motores y maquilae. Pero 
si bien tal estabilidad resulta des~avorable en comparación con 
la aceleración registrada por ~l segmento de automóvil••• tambt•n 
ea neces•rio coneiderar que en este último caso la ram• termin•l 
sacri~icó el GIN, lo que no ocurrió <o por lo meno• no da una 
manera tan marcada> en la industria de-autopartes. 

En breve, mientras que la rama auxiliar constituye un ejemplo d• 
dinamismo exportador razonablemente elevado y estable en un 
conteKto de conexiones interindustriales robustas, los otros 
tres segmentos automotrices --y en particular los de automóviles 
terminados y maquilas-- se caracterizan por un crecimiento eMplo­
sivo pero intermitente que apunta hacia una dirección bien 
conocida: la de una economía de enclave. 

111>. Bu•t1tuc10n de 1mportac1one• en rever•• 

En 1983-1988 las importaciones totales de productos automotrices 
registraron un ritmo anual de expansión del 21.5% <véase el 
cuadro VI.a>, ci~ra superior tanto al 13.1% de las manuTacturas 
como al 12.4% de las compras totales al eKterior. Este rápido 
crecimiento de las compras eMternas de productos automotrices en 
un conteKto de estancamiento del PIB de esta rama de actividad 
económica, determinó la desustituctón de importaciones a que se 
hizo reTerencia anteriormente. A su vez, la reversión del proceso 
sustitutivo Tue uno de los pre-requisitos del dinamismo de las 
exportaciones. 

En e~ecto. la aceleración de la tasa de incremento anual de las 
ewportaciones de vehículos terminados de 1983-198S a 1986-1988 a 
que se hizo reTerencia anteriormente. estuvo acompañada por un 
aumento del ~itmo anual de crecimiento de las importaciones de 
material d• ensamble para automOviles, el que se elevo del -2.9% 
en el primer trienio al 60.1% en el segundo. Si bien calculada 
sobre valores constantes esta última ciTra se reduce al 5ó.8%, 
dado que el PIB de la industria de autopartes se incrementó al 
0.8% anual en t~rminos reales, se inTiere que la disminución del 
GIN obligatorio para las unidades de e~portación indujo un 
p~oceso de desustitución en la rama auwiliar. 
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CUADRO VI. B 

IMPORTACIONES DE PRODUCTOS AUTOMOTRICES 
Tasa• medias de crecimiento anual sobre dólares corrientes 

en pol""c:ientoa 

1983-8:5 1986-88 1983-88 

1 • AutomOviles 39. 1 23.0 31.1 

2. Camiones 76.5 23.:5 60.0 

3. Mate..-ial de ensamble pa..-a 
automOviles -2.9 60. 1 28.6 

4. Re-Facciones 27.5 37.2 32.4 

5. Motores y sus pa...-tes para 
automóviles 20.4 4. 1 12.3 

ó. Remolques no automcltic:os 
para vehículos 1,124.8 -23. 1 ::;::;o. 0 

7. Insumos intermedios pa...-a 
maqui las 59.7 34.5 47.1 

Total 37.1 30.ó 21.::; 

FlENTE: Misma del cuadro Vl.ó. 

Pe..-o la disminución del nivel de integ..-aciOn nacional de la 
industria automotriz no se limito a la etapa de ensamble. pues el 
ascenso de la• maquilado..-as ..-edujo tambi6n el GIN en el conjunto 
del ~..-ea de Tab..-icaciOn de pa..-tes y componentes. Ello ocu..-..-iO 
po..-que si bien la indust..-ia nacional de autopa..-tes tiene un GIN 
de 80-90~. en el caso de las maquilado..-a• la p..-opo..-ción de 
insumos nactonalee a importados no llega al 1%. Adem~s, hay que 
conside..-a..- que de 1982 a 1987 el peso del vale..- ag..-egado de las 
maquiladoras an el total de partes y componentes se elevó del 1% 
al 4.8%. y en el caso del valor bruto de la produc:ctdn las c:t~ras 
correspondientes -Fueron del 19Y. y 95% respectivamente. 

Pero si bien en el caso de la etapa de ensamble la caída del GIN 
tuvo e~ectos estimulantes sobre el ritmo de crecimiento de las 
importaciones de productos correspondientes a la ~ase anterior de 
la cadena productiva <rama auxiliar>. en otros segmentos ~ue 
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precis•mente l• elevada m•gnitud del GIN la que --en un contexto 
d• apartur• comercial-- proveed el curso &Mplo•ivo de las compra• 
al e>eteri.or y la subsecuente deausti tuci ón de importacionea. 
Esta relación directa entre GIN elevado y crecimiento r4pido de 
las importaciones. que evoca una menor competitividad re•pecto 
del ••tertor en las ramas de actividad con mayores ••labonamten­
tos ºhacia atrcti•"• es clar-a en los segmento• de ..-emolque• y 
camiones de carga. que registraron las mayores tasas de creci­
miento anual en sus compras al eMterior en 1983-1988• con el 
550.BY. y el 60.0% respectivamente <véase de nuevo el cuadro 
VI.S> 

Por otra parte. la trayectoria de las importaciones de auto­
móviles terminados y de insumos para maquilas responde a una 
causalidad opuesta. En tanto que las compras al •Kterior de 
automóviles continuaron dependiendo de las variaciones del PIB 
nacion•l• las importaciones de in•umo• intermedio• para lae 
maquiladoras son una ~unción del ensamble d• vehículos en USA. 
Asi, la t•sa de crecimiento media de laa importaciones de auto­
móviles, que se redujo dal 39.lY. al 23.0Y. de 1983-1985 a 1986-19-
88, se relaciona en forma directa con la evolución del PIB gobal 
de Me•ico, cuyo ritmo de eMpansión anual cayó del 0.7% al -0.4%. 
respectivamente. En cambio, la reducción de la tasa de creci­
miento de las importaciones de insumos para maquilas del 59.7% al 
34.5% del primer al segundo trienio se eMplica por el curso 
seguido por las ewportactones de laa maquiladoraa, cuyo ritmo de 
incremento cayd del 47.9% al 33.4~ respectivamente. A su vez, 
estas últimas ci~ras encuentran su ~undamento la trayectoria 
seguida por el ensamble de vehículos en USA. 

Si se considera que en 1983-1988 las importaciones de insumos 
para las maquiladoras representaron el 50.4% del total de la• 
compras al &Mterior de productos automotrices. se comprender4 que 
para ••te período el conjunto del sector automotriz establ•ció un 
engranaje con la economía norteamericana que ha trans~ormado ya 
su mecánica de Tuncionamiento. En esta nueva et•P• a la que ha 
llegado la ~ndustria. la trayectoria de sus importaciones no est~ 
ya determin•d• Tundamentalmente por su propia conTormación y 
din~mica ••tructural. sino que en gran parte depende de las 
características y evolución de la economía norteamericana. Si 
esta inTerencia se relaciona con la disminución del GIN. entonces 
se comprenderá que la industria ha avanzado por un camino de 
mayor integración eMterna vía menores relaciones interindus­
triales endógenas. y si a esto se agrega la persistente elevación 
del coe-f'ic·iente de importaciones. se concluye que la dinamización 
de la economía norteamericana --si bien tiene un eTecto de 
arrastre sobre las exportaciones meMicanas-- diTícilmente puede 
impulsar hacia arriba el ritmo de crecimiento del producto 
automotriz meMicano. 
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D. EL PERIODO RECIENTE 

En •~o• reciente• entró en vigor l• liber•liz•ción de l•• impor­
t•cione• de •utomOvile• termin•doe, loe que •her• ingr•••n • 
nueetro P•í• a tr•v•• de l•• empre••• de mont•Je. Con el propó­
eito de evit•r que l•• import•cionee d• •utoe •tenten contr• el 
••ldo exterior, l•• ene•mbl•dor•• ~ueron oblig•d•• • cubrirl•• 
can un monto de export•cionee de •utomóvile• equiv•lente • 2.S 
vece• eue compr•• e><tern•• en 1991 0 do• vece• en 1992-1993 y 
1.7S vecee en 1994. En •dición a lo anterior, p•r• •b•tir loe 
caetoe de producción d• la• unid•de• deetin•da• al mercado 
interno y hacerl•• m•• competitiva• reepecto de l•• impo~t•d••• 
•e h• decret•do l• dieminución de eu GIN obligatorio del b0% •l 
36% <Flor••• 1990>. 

L•• •nterioree medida• de polític• econOmic• buec•n •Ju•t•r la 
induetria automotriz mexican• •l ••quema de glob•liz•ción mundi•l 
que hoy dí• se impul•• <~abricaciOn en cad• paí• de •quell•• 
p•rtee, componente• o unidades terminad•• en la• cu•lee po••• 
mayor•• ventaJ•• camp•rativ•e>. El coeto P•ra nueetro p•í• lo 
conetituye, de nuevo, eu deeintegr•ción interinduetrial. L•• 
tendencia• •puntan h•ci• un• induetri• ·c•d• vez m•• engr•n•da •l 
mercado mundi•l, b••ic•ment• •l norte•mericano, pero not•blemente 
deeeetructur•d• h•ci• el interior. Apunt•n, en breve, h•ci• un• 
••c:atedral en el d••1erto''. 

Con el propóeito de eM•min•r l•• •nterioree •~irm•cionee, ee 
corrieron do• regreeionee. Un• de ella• h•ce depender l• t••a de 
crecimiento del valor •qregado de l• induetri• de •utop•rtee 
<excluyendo l• induetri• m•quil•dora>, del• t••• de crecimiento 
del valor agr•gado ~ l• induetria •utomotriz termin•l· En t•le• 
circunstanci••• la ~ resulto ser la siguiente• 

PERIODO 

1981-1993 
1981-1987 
1987-1993 

R 

0.7880 
0.8513 
O.S284 

FUENTE1 El•borado can ci~rae del INEGI, 
Sietem• de cuent•• n•cion•le• de 
Me><ico. 

L• otY• coloca • l•• impoYt•c:iones de autop•Yt•• como un• ?unctdn 
del valor agregado de la industria terminal. Los resultados se 



presentan a continuación: 

PERIODO 

1980-1992 
1980-1987 
1987-1992 

113 

R 

0.9725 
0.6178 
0.9940 

FlENTE1 Elaborado con ci-f'raa del IllEGl • Si~ dB ~ 
t.s nacionales da l"lá><ic:o y Estadistic:.ui cal co­
mercio exterior de Mé-ic:o. 

Como puede apreciarse, la reducción del coe~ic:iente de correla­
ción para el período posterior a 1987 en el caso de la indu•tria 
nacional de autopartes, coincide con el aumente de tal indicador 
para el caso de las importaciones de autopartes. lo que sugiere 
una desarticulaciOn creciente de la industria automotriz terminal 
ºhacia adentro 11

, asi como su mayor dependencia con repac:ta al 
e)(tertor. 

Conviene observar, por otra parte, que contrariamente a lo que 
ocurrid en 1983-1987, en que bajo condiciones de semiestancamien­
to la industria registró un super4vit comercial que para este 
último año acumuló 5.145.S millones de dólares. en el periodo de 
recuperación 1988-1993 tal saldo se torna persitentemente neg•t1-
vo, acumul~ndose un dé~icit de 3,857.S miles de dólares en los 
cinco años CINEGI, 1994>. 

El dé~it de este ultimo periodo resulta di~icil de entender si se 
tiene en cuenta ne sólo que durante el mtsmo las ewportaciones 
automotrices totales crecieron a un ritmo anual medio del 20.3Y.­
CINEGI, 1994>. sino, adem~s. que la participación de l"a• ventas 
al eKtertor con respecto a la producción de la industria terminal 
se mantuvo par encima del SO~ año con año. 

En las circunstancias descritas, la e><plicación del dé-f'icit 
parece estar asociada al curso de las importaciones, Y parttcu­
l~rmente de aquellas de autopartes, pues éstas, que crecieron al 
26.9~ anual en promedio en 1988-1992• representaron el 73.8~ de 
total de las compras de productos automotrices al eKterior en el 
mismo lapso <INEGI, 1994). 

De lo anterior se deduce que. 
e•portaciones aplicada desde 

pese a la política 
principios de los 

de promoción de 
ochentas, para 
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Tines de dicn• decada y principios de los noventas, l• industria 
aún no ge~•r•ba las divisas requerida• por su propio crecimiento. 
Lo cierto es que. en virtud de tal política. la industria si 
genera m~• divis•s, pero necesita un monto aún mayor de las 
mismas para crecer. Si ~e piensa en los obst~culos al crecimien­
to, a principios de los noventas la industria no sólo no •• 
encontraba en el punto de partida de la estrategia neocl•atca, 
sino que se había agrand•do aún m~s la restricción e~terna. 

E. IMPLICACIONES DEL ESQUEMA EXPORTADOR 

El desenvolvimiento del modelo exportador en la industria 
automotriz hace evidente su no complementartedad con el esquem• 
de sustitución de importaciones que prevaleció hasta ~tne• de los 
setentas. En realidad. el vertiginoso crecimiento de la• e•porta­
ciones de los achantas tuvo como precondición la reversión del 
proceso sustitutivo, lo que ha provocado la atenuación gradual y 
sistemática del liderazgo que sobre la economía en su conjunto 
eJerciO esta rama de actividad económica. Si bien el dinamtemo 
de las ventas al eKterior ha tenido eTectos positivos sobre las 
cuentas eKternas --eTectos que también se redujeron debido a 
la desustitucidn-- su impacto sobre el producto y el ingreso 
nacional resulta endeble. El debilitamiento de las conewiones 
''hacia atr~s·• de la industria.,. qua se e><plica por la caída de los 
GIN, otorga cada vez m4s a su eventual eTecto de arrastre el 
car~cter de una mera ilusión estadística. Si bien el impacto-di­
visas de las e>eportaciones ha podido en algunos años desempeñar 
el papel de lubricante del crecimiento económico global, cada vez 
se ha acrecentado más la ausencia de un mecanismo de transmisión 
que conecte el motor de las ventas externas con el dispositivo 
de desplazamiento. 

En el contexto anterior. la precariedad de la estrategia ewpor­
tadora consiste en que la misma ha tendido a devastar las 
di~iciles conquistas logradas en un largo periodo de industriali­
zación sustitutiva, en aras de un vertiginoso e inestable c:rect­
miento de l•• ventas e>eternas. Posiblemente, con una estrategia 
menos ortodo•a hubiera sido -Factible lograr un crecimiento 
razonable y sostenido de las exportaciones sin desmantelar la 
compleja red de conexiones tntertndustriales y sin deteriorar el 
liderazgo macroeconómtc:o que esta rama de actividad ejercía via 
cone><iones "hacia atr~s". Esto -Fue lo que ocurrió --si bien como 
un Tenómeno espont~neo y no como un objetivo perseguido-- con la 
industria auxiliar. Si aste hubiese sido el caso para e1 conJunto 
de la industria, el sostenimiento por lo menos al mismo nivel del 
~OeTic~ente de importaciones y de los GIN nabrian optimizado el 
e~ecto-ingreso y el e-Facto-divisas de este m~s moderado ritmo de 
crecimiento e><portador. 
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En la medida en que. el esquema exportador no se ha erigido sobre 
loa cimiento• induetriale• creado• por el proceeo euetitutivo, 
sino que ha tendido a desintegrar el tejido de relacione• 
int•rram•l••• ha tenido que engran•r•e con 1• economá• norte­
americana. Hoy dia l• mec~ntc• de su ~uncion•miento y lo• resor­
tes de su din4mica dependen en gran parte de las caracteristtcaa 
y de 1• expaneión de aquel pais. 
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CAPITULO VI 1 

LA INDUSTRIA NAVAL 

En la d6cada 1974-1984 Corea del Sur conquistd uno de lo• lugar•• 
m~s destacados del mundo en el terreno de la producción de embar­
caciones mayores. Como se aprecia en el cuadro VII.1, si bien en 
el año de 1974 sdlo el 2.8 % del total de pedidos de nuevas 
embarc•cionee eran captados por Corea del Sur. para 1984 eete 
país ocupaba ya el segundo lugar a escala mundial, con al 17.4% 
de aquéllos. El éMito de Sudcorea en esta rama de actividad 
económica resulta aún m4s encomiable si se considera, en primer 
lugar. que la casi totalidad de su produccidn se destind al 
mercado e~terno y, en segundo lugar, que en el decenio mencionado 
la industria naval en~rentd una de las crisis mas pro~undas de la 
historia a nivel internacion•l •• Así, en el cuadro VII.1 se 
advierte que de 1974 a 1982 la demanda mundial cayd de 28.370 
tonaladas brutas de registro <TBR> a 11,232 TBR. estimandose que 
para 1984 sería de lb.069 TBR. 

e u A D R o VIl.1 

INDUSTRIA NAVAL. 
Nu•v•• Ordene• d• producciOn d• embarcacione• 

• nivel mundial• 19?4-19S4 

TOTAL JA PON COREA COMUNIDAD COMECON 
MUNDIAL DEL 

SUR 
Mi les % % 

de TBR 

1974 28.370 38.4 2.0 
1976 12.937 56.0 2.5 
1978 8,026 43.2 3.7 
1980 18.969 52.7 9.0 
1982 11. 232 49.7 9.6 
1984 16, Oó9a 55.9 17.4 
1986 nd 37.1 18.9 

TEIR.- Toneladas brutas da registro. 
a. - Ct-a -timada. 
nd.- No disponible. 

ECON. 
EUROPEA 

% 

27.0 
10.ó 
14.9 
12. 1 
13.S 
10.0 
8.9 

FLENTE1 Alice H. Amsdem, Ami ... •s ne>et giant, Nllw York, 
Pr~s, 1989, p. 270. 

% 

2.9 
10.0 
11. 5 
4.2 
9.4 
2.5 
B.2 

RESTO 
DEL. 

MUNDO 
% 

28.9 
21.0 
2ó.7 
22.0 
17.8 
14.2 
2ó.9 
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Casi. paralelamente a Corea del Sur. Mé~ico se embarcó también en 
la década de loe sententas en una aventura de industrialización 
naval. La puesta en marcha de este proyecto, así como su ulterior 
desenvolvimiento, ha sido el resultado de dos vertientes teOri­
cas. Una de ellas --la que propugnaba por la sustitución de 
importaciones-- consideraba que M•kico atravesaba por una 
coyuntura mundial única e invaluable para iniciar el de••rrollo 
de su industria naval mayor. pues en tanto que a nivel interna­
cional dicha actividad enTrentaba una demanda deprimida y un 
SMceso de capacidad, el desarrollo económico de nuestro país 
requería de una cantidad de embarcaciones Que por sí misma 
aseguraba el despegue de esta rama. En el polo opuesto. la 
corriente neocl4sica sostenía que. dada la caida de los precios 
de las embarcaciones a nivel mundial, era el momento oportuno 
para ~ortalecer la marina mercante y la ~lota pesquera nacionales 
a tav~e de un amplio programa de importación. 

En este capítulo se estudia el desenvolvimiento de la industria 
naval mayor de M••ico desde el momento mismo de su despegue. En 
eJ apartado A se •~amina el impacto de la estregia petrolera 
sobre el desarrollo de de esta rama de actividad econdmtca. En el 
apartado B 9e hace un recuento del grado de desarrollo de esta 
indu9tria, así como de aquellas otras actividades asociadas a 
ella. como son la marina mercante y la pesca. En el apa~tad C se 
cuanti~ica el costo que para nuestro país tiene el subsdesarrollo 
de esta industria. En el apartado O s• examinan las potencialida­
des de desarrollo de esta rama de actividad. Finalmente, en el 
apartado E se hace un recuento de la evolución reciente de la 
industria. 

A. LA INDUSTRIA NAVAL EN EL CONTEXTO DE LA ESTRATEGIA PETROLERA 

En el seMenio 1977-1982 la industria naval meMicana recibió un 
importante apoyo estatal que marco un punto de ruptura con su 
trayecto~i• •nt•r~or. Antes del seKenio mencionado la industria 
nacional d• construcción naval producía casi eMclustvament• 
pequeñas emb•rcaciones pesqueras; su capacidad de produccidn de 
este tipo d• buques se limitaba a embarcaciones no mayores de 50 
metros de eslora. Por lo que toca a su capacidad de ccnstrucciOn 
de barcos de trabajo y servicio, tales como remolcadores V 
chalanes. ésta aún era m~s reducida en cuanto a variedad y 
volumen. 

Con la creación de la moderna industria paraestatal de cons­
trucción naval mayor a Tinas de los setentas y principios de los 
ochentas. se hizo posible Tabricar en Mé•ico pr~cticamente todos 
los tipos de buques que requiere nuestro país. 
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Entre los ?actores que propiciaron la creación de la industria 
paraestata.l destacan. pot'"' un lado. el sustancial incremento de la 
demanda de embarcaciones registrado ·a i=ines de los setentas y 
principios de los ochentas y, por otro lado, la decisión guberna­
mental de adoptar una política de sustitución de importaciones a 
e~ec:to de encausar parte de aquella demanda acrecentada hacia el 
mercado interno. 

La demanda de buques de carga se elevó notablemente debido al 
aumento del transporte marítimo registrado en el período 1978--
1981 en virtud de la estrategia petrolera. Tal estrategia 
ejerció un impacto directo en el transporte de ~luidos. Como 
c:onsecuenc1a de ello. la tasa de crecimiento media anual de este 
Qltimo se incrementó del 12.l'l. en 1971-1977 dl 40.0'l. en 1978--
1981 <véase el cuadro VII.2>. 

Por otra parte, puesto que el auge petrolero provocó una acele­
ración del crecimiento de la economia en su conjunto, aquél tuvo 
un e~ecto de arrastre indirecto sobre el tr~~ico marítimo de 
graneles y de carga general. Gracias al auge petrolero, la tasa 
media anual de crecimiento del PIB de México se elevó del 5.8% 
para el periodo 1971-1977 al 8.4% para 1978-1981. A su vez, la 
aceleración del crecimiento económico repercutió en el aumento de 
la tasa media anual de incremento del tr~~ico marittmo de grane­
les del 4.2% en 1971-1977 al 8.8% en 1978-1981; en el caso del 
transporte de carga general, su tasa de crecimiento se elevo del 
6.0~ al 25.5~ respectivamente. 

Así pues, el auge petrolero de México puso en evidencia el atraso 
de su industria naval. Por tal motivo. parte de los recursos 
captados a través de la exportación de hidrocarburos se utiliza­
ron en la construcción de los astilleros susceptibles de emplear­
se en la ~abricac1ón del tipo de buques necesarios para satis~a­
cer en alguna medida los requerimientos de la propia estrategia 
petrolet'"a.. 

Pero s1 bien es cierto que la orientacidn de la demanda doméstica 
hacia el mercado interno, al igual que la construccidn de tales 
astillet'"os. e><igió un enorme es~uerzo institucional, ello parecía 
marcar al inicio de una nueva era: la de ~abricaciOn de embarca­
ciones mayot'"es y de mayor complejidad en plantas industriales 
nacionales caracterizadas por un elevado nivel tecnológico. 

Por lo que conciet'"ne a los es~uerzos gubernamentales en~ocados en 
esta dirección, en el se><enio 1977-1982 la industria naval 
me~icana t'"ecibió un impulso estatal sin precedentes. 
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·c U A D R O VII. 2 

PIB V TRANSPORTE MARITIMO <DE ALTURA V CABOTAJE> 
DE MÉXICO, 1971-1981 

T R A N s p o R T E M A R I T I M ~ 

CARGA TOTAL 
Ai:::;os PIBª FLUIDOS GRANELES GENERAL CARGA 

1971 4.2 B.O :5. 7 8.4 7. 1 
1972 e. :5 12. :5 10.6 s. 1 11 • 1 
1973 B.4 20.0 7. :5 14.0 14.4 
1974 6. 1 18.9 12.7 8.3 1:5. 6 
197:5 :5. 6 34.B 3.3 - 0.9 17.9 
1976 4.2 1. 8 - 7.1 1. 9 1 .2 
1977 3.4 -11.2 3. 1 9.2 2.4 
1978 B.2 83.9 7.2 58.2 53.7 
1979 9.2 3:5.2- 14. :5 1 • 1 27.2 
1980 B.3 3:5. 1 14.4 24.B 29.7 
1981 7.9 :5. 7 - o.7 20. 1 :5. 2 

Promedios: 

1971-1977 
5.B 12. 1 4.2 6.0 9.ó 

1978-1981 
B.4 40.0 e.e 2S.5 28.9 

• Sob...-e valoY .. reales. 
b Sob...-e toneladas. 

FUENTE: PIB1 Il'IEGI • Sist.ma dm c:uentae nacionales dm ,,_><ico; TRANSf'ORTE MA­
RITM01 Comi9i0n Nacional Coo...-dinado...-a de la Inc:Lst...-ia Naval• La in.­

~ meYc:ante latinoameYic:ana. la nacional y el tl"""ansportm marítimo 
di! M6><ic:o, 1984, Tomo 2, p. 364. 

En el terreno económico. •• 
una cantidad apro~imada de 
creación de Astilleros Unidos 

ha estimado que el E•tado invirtió 
11 mil mil loneg de pesog en la 
de Ve...-ac:...-uz <AUVER> y de Astille...-os 
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Unidos de Mazatlán <AUMAZ>. así como en la ampliación y reade­
cuación de Construcciones Navales de Guaymas <CONAGUSA> y Asti­

·l leros Unidas de Ensenada <AUENSA>. Con el propósito de estar 
en posibilidades de ponderar lo que signiTica dicho monto de 
inversión 9 debemos mencionar que la misma. valuada a precios de 
1986. era equivalente a 8.5 veces el PIB de la rama 580 <Cons­
trucción y Reparacidn de Embarcaciones y Aeronaves> de ese mismo 
año. 

Al ~inalizar la construcción de AUVER se estaba ya en posibilida­
des de ~abricar nacionalmente buques-tanque de hasta ao.ooo 
Toneladas de Peso Muerto <TPM>. capacidad que correspoñde con la 
del barco tipo "Panama~", que es la embarcación de mayor dimen­
sión susceptible de cruzar el Canal de Panamá. 

Con el objeto de dar una idea de la magnitud de este astillero, 
conviene indicar que de acuerdo con los programas o~iciales. a 
partir de 1984 AUVER debería procesar 35 mil toneladas anuales de 
acero. contra aproKimadamente 10 mil toneladas susceptibles de 
ser procesadas a plena capacidad por todos los restantes asti-
1 leros nacionales. 

La serie de apoyos y estímulos concedidos a la industria naval 
incidió Tavorablemente sobre el dinamismo de su producto interno 
bruto. Así. en tanto que en el periodo 1971-1975 la tasa de 
crecimiento anual media del PIB naval Tue de 2.9% 9 en el lapso 
1976-1982 se eleva en 15.0 puntos porcentuales al ascender al 
l7.9Y.. 

La anterior observación se constata al advertir que, si se coteja 
el ritmo de crecimiento del PIB de la industria naval con el 
correspondiente a las industrias automotriz y de ~errocarriles. 
así como can el de la economía en su conjunto, resulta: . 

i>. Que en el período 1971-1975 el PIB de la industria naval es 
el de menor dinamismo: 2.9~ contra 16.0% en automóviles. 
J0.2% en ~errocarriles y 6.6~ para el PlB agregado. 

ií>. Que en el lapso 1976-1982 el ritmo de crecimiento del PIB 
de la industria naval se eleva considerablemente hasta 
alcanzdr el 17.9%. tasa que supera en 12.1 al de automóviles 
<5.8%) 9 en 11.9 puntos al de ~errocarriles <6.0Y.)• y t•m­
bién en 12.1 puntos al de la economía en su conjunto <5.8%>. 
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Como consecuencia de la notable aceleración del crecimiento del 
producto de las actividades de construcción y reparación de 
embarcaciones en el lapso 1976-1982, su tasa media de crecimiento 
durante todo el período 1971-1982, que ~ue del ll.7Y., superó el 
ritmo de expansión tanto del PIS de la industria automotriz Cque 
~ue de 10.l'l.>, como del correspondiente a la industria de ~erro­
carriles <7.7%> y de la economía nacional <6.1"> <INEGI, Varios 
años>. 

Con el propósito de asegurar un desenvolvimiento ulterior exitoso 
para esta rama de actividad económica. en el año de 1981 se 
ewpidió el Programa de Fomento para la Industria Naval, donde se 
establecía la aplicación de una compleja y variada política de 
desarrollo hacia la industria que, entre otras cosas, contemplaba 
el establecimiento de un esquema adecuado de protección comer­
cial, la estructuración de un programa de construcción de embar­
caciones que hiciera posible el mdwimo aprovechamiento de las 
capacidades productivas de los astilleros nacionales, y el 
otorgamiento de recursos crediticios a los armadores (demandan­
tes> para la adquisición de embarcaciones <DDF, 1981>. 

Pero si bien la ewtensa gama de apoyos gubernamentales aseguraron 
el despegue de la industria de construcción naval mayor, la 
situación de crisis económica que sobrevino como consecuencia del 
agotamiento de la estrategia petrolera condujo a un debilitamien­
to de la política de ~omento, antes de que la industria hubiese 
alcanzado un nivel de desarrollo a partir del cual ~uera capaz de 
crecer con base en sus propias capacidades internas. 

El enorme impulso estatal otorgado a la industria naval, conce­
bido como uno de los aspectos prioritarios del proyecto petrolero 
en el cual se inspiró, cedió ante la pro~undidad de la crisis. En 
los años posteriores a 1982 su desenvolvimiento ~ue responsabtl­
dad de la estrategia neoclásica. 

B. EL SUBDESARROLLO DE LA INDUSTRIA 

Pese al enorme progreso observado por esta rama de actividad 
como consecuencia del Tuerte apoyo estatal recibido en el período 
1977-1982, el bajo punto de partida en que se encontraba determi­
n~ que, al igual que en la década de los setenta, en la primera 
mitad de los ochentas esta industria observara todavía un nivel 
de desarrollo ~elativo marcadamente insu~iciente. 
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El subdesarrollo de. la i·ndustria naval se asociaba con el rezago 
tanto ·de la marina mercante como con el de las actividades 
pesqueras. 

El insuTiciente desarrollo de la marina mercante mexicana en el 
conte~to internacional se constata. en primer lugar. al advertir 
la escasa importancia de la ~lota nacional en relación con el 
total mundial. En el año de 1982 la ~lota mexicana. con 545 
barcos y 1.3 millones de toneladas brutas de registro <TBR>, 
participaba en el total mundial con el 0.73% de embarcaciones y 
el 0.30% del tonelaje <Construnaves, 1983>. 

No obstante la importancia de Mé~ico como productor y exportador 
de hidrocarburos. y pese a la preponderancia de su Tlota petrole­
ra dentro de la marina mercante <3.7 millones de toneladas de 
peso muerto contra un total de 5.0 millones de TPM, o sea el 
73.4%>, en 1982 dicha ~lota no ~iguraba entre las 15 mayores del 
mundo.' 

En el conte~to latinoamericano, en 1982 la Tlota mercante 
mexicana, con 1.3 millones de TBR, absorbía el 9.3% del total 
regional. Le superaba Argentina, con 2.3 millones de TBR y una 
participación del 16.8%; y Brasil, con 5.7 millones de TBR y una 
proporción del 42.3% respecto del total. 

Por lo que toca a su Tlota petrolera, en el año mencionado México 
se encontraba por abajo de Brasil y casi en igualdad de condicio­
nes con Argentina. Brasil, con 1.a millones de TBR y una propor­
ción del 41.9~ en el total regional, ocupaba el primer lugar en 
Latinoamérica. Méwico y Argentina poseían una Tlota de 782 mil y 
758 mil TBR respectivamente; su contribución al total era de 
17.7% y del 17.2% en el mismo orden <CNCIN, 1984>. 

El insuTiciente desarrollo de la industria también coincidía con 
el rezago de las actividades pesqueras nacionales. Por un lado, 
tal rezago se hacía evidente al constatar que, no obstante la 
considerable extensión del litoral nacional <10 mil kilOmetros 
aproximadamente>, de acuerdo al volumen de captura México ocupaba 
un lugar de escasa importancia en el contexto internacional. 

Las 15 f=lotas petroleras mas grandes del mt..Jndo en 1982, en orc:ie'n 
dE!creciente de importancia., correspondieron a los stgu.ientes paises: 1 > 
Libe....-ia; 2> Japón; 3> Gt-:"ec::ia; 4> Ncu--uega; 5> Reine> Unido; 6> Panamé; 7> 
Estados Unidos; 8) Francia.; 9> España; 10) Italia; 11> Rusia; 12> Arabia 
Saudita.; 13> Alemania; 14> Singapur; 15> Dinamarca <Construnaves, 1983>. 
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Así, por ejemplo, de un total de 30 países en el año d• 1973, el 
volumen de la explotación pesquera nacional era in~erior a la de 
27 de el l.ot:s. entre los cuales se encontt"'aba Perú, Chile~ Vietnam 
y Sud~~rica. No obstante la elevada tasa de crecimiento anual de 
la captura pesquera en México en el período 1973-1978 --que ~ue 
del 11.4% en promedio, una de las m~s altas del mundo--, en este 
último año nuestro país apenas ocupaba el lugar número 21 en el 
conteMto internacional <INEGI,1981>. 

En el ámbito nacional la. pesca evidenciaba también un rezago 
considerable respecto de las demás actividades económicas. En el 
lapso 1970-1979 la participaciOn del PIB pesquero respecto del 
PIB total. que ~ue del 0.1% durante todos los años del período. 
~ue siempre in~erior a la correspondiente a las demás actividades 
ec:onóm i cas ( Ba na.me><> • 2 

Por otra parte, el rezago de la industria naval se mani~iestaba 
en los planos tecnol6g1co-productivo, en los grados de integra­
ción nacional y en el esc:aso avanc:e logrado por la misma en el 
proceso de sustitución de importaciones. 

A principios de los ochentas. la industria naval meNic:ana mostra­
ba una marcada dualidad: 4 grandes astilleros para.estatales 
<AUVER, AUMAZ, CONAGUSA y AUENSA>, que absorbían más del 90% de 
la capacidad de producción total de esta rama de actividad, 
coexistían con multitud de pequeñas plantas privadas <alrededor 
de 90>. cuya producción anual a régimen <plena capacidad> se ha 
estimado en aproximadamente 17,514 toneladas de acero. Esta 
enorme d1~erenc:ia que mediaba entre los astilleros para.estatales 
y privados adquiere mayores dimensiones si se considera que estos 
últimos no se encontraban en posibilidades de ~abricar barcos de 
carga. 

La dualidad a Que nos re~erimos anteriormente se mani~iestaba 
también al interior del grupo de astilleros privados, pues 25 de 
ellos eran ~esponsables de más del 90% de la producciOn de este 
estrato. Esto sign1~ica que en la industria subsistían alrededor 
de 67 astilleros marginales cuya aportación al producto de la 
rama resultaba insigniTicante. 

:z Las actividades económicas a que se hace re-4=erencia en el teNto son 
las si~ientes: l> Agricultura; 2>Ganaderia; 3> Silvicultura; 4> Mireria; 5> 
Petróleo; 6> Petroqu.ímica; 7> Manu.Tacturas; B> C.Onstrucción; 9> Electricidad; 
10> C.cmercio; 11) c.amunicaciones y Transportes; 12> Gobiern:>; 12> Otros 
Servicios. 
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Bajo una óptica tecnológica resaltaba el nivel precario, artesa­
nal •. de los astilleros privados. Como una muestra de este rezago 
tecnológico se ha ot:t.arvado que en 1980 existía una marcada 
discordancia entre la capacidad de procesamiento de acero y la 
capacidad de alistamiento. que excedía a la primera en un 55%. 

El rezago tecnológico prevaleciente en el sector privado de la 
industria. adem~s de sus implicaciones negativas en cuanto a 
costos y precios, calidades y plazos de entrega, limitaba severa­
mente la ~le~ibilidad de la gama de productos posibles de o~er­
tarse. En tales condiciones, dada la artesanal especialización 
histórica de estos astilleros en la ~abricación de barcos camaro­
neros --que en 1970-1980 sumaron 1,231 embarcaciones, equiva­
lentes al 97.0% de su producción total-- resultaba diTicil inten­
tar diversiTicar la gama de productos en el corto plazo <CNCIN, 
1982>. 

El insuTiciente desarrollo de la industria naval meMicana queda 
en evidencia también cuando se compara el peso relativo de la 
industria de MéMico con el que representa en otros países latino­
americanos. 

A nivel internacional, de acuerdo con la inTormación proporc¡o­
nada por Lloyd's Register oT Shipping, en el año de 1982 la 
industria naval meMi~ana entregó 15 buques equivalentes a 3.721 
TBR. Tales cantidades representan respectivamente el 0.65% y el 
0.03% del número total de embarcaciones y del total de TBR 
entregadas mundialmente. <La diTerencia entre estas dos propor­
c1ones se debe a que en México el peso promedio por embarcación, 
de 248 TBR, era mucho menor que la media mundial de 7,275 TBR>. 

Según la misma Tuente de inTormación, en 1982 Brasil entregó 49 
emcarcac1ones, con un peso promedio de 10 9 211 TBR. Por su parte, 
aunque Argentina entrego sólo 12 embarcaciones. su peso medio, de 
13 9 493 TBR, ~ue m~cho mayor que el de México <Construnaves,1983>. 

Por otra parte. los grados de integraciOnn nacional alcanzados 
por la industria naval a principios de los ochentas no resultaban 
sat1s~actor1os. El mas alto coe~ictente de integración de la gama 
de productos existente correspondía al buque camaronero de 72 
pies de eslora. embarcación en la que se ha especializado casi en 
~orma e•clusiva esta industria, en que las partes y componentes 
de origen nacional representan el 72.70% del total de las mismas. 
Por su parte, los grados de integración nacional del remolcador 
de 2.100 BHP de potencia y del buque tanque de 44 mil TPM eran, 
'.espectivamente, del 34.88% y 40.82%. 
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Conviene obsercar que el Programa de Fomento para la Industria 
Naval de 1981 aceptó como mínimo un grado de integración del 75~ 

·para el barco camaronero, del 40% para el remolcador y del 57% 
para el buque-tanque. 

A manera de ilustración, se menciona que, de acuerdo con el 
Decreto de Fomento respectivo, los grados mínimos de integración 
nacional aceptados en la industria automotriz para ese mismo 
año, eran de 85% para camiones y tractores agricolas y de 90~ 
para tractocamiones y autobuses integrales <DOF, 1977>. 

La elevada proporción de partes y componentes e~tranjeros emple­
dos en la producción de embarcaciones se re~leJaba en un alto 
coe~iciente técnico de importaciones <relación de insumos inter­
medios importados a produccion bruta>. 

No obstante que en el año de 1970 el coeTiciente técnico de 
importaciones de la industria naval era bastante reducido (del 
4.75%>. para el año de 1975 se elevó al 10.68%. Este último 
coeTiciente se encontraba entre los tres m~s altos dentro de las 
siete ramas productoras de bienes de capital y era superior al de 
las cinco ramas restantes <véase el cuadro VII.3>. 

Los bajos grados de integración nacional con que 
industria naval terminal. aunados a una demanda 
partes y componentes. obstaculizaban la ~ormación 
de una industria auKiliar en MeKico. 

trabajaba la 
Tluctuante de 
y desarrollo 

Hasta la ~echa. esta industria auKiliar no ha alcanzado todavía 
un nivel de excelencia tecnologtca que le permita proporcionar a 
los astilleros los insumos que estos requieren en condiciones de 
calidad y con plazos de entrega oportunos y garantizados. 

En ~ealidad --y salvo excepciones-- no existe una industria 
auxiliar especializada. M~s bien se trata de una serie de esta­
blecimientos, muchos de ellos pequeños y casi artesanales, 
capaces de proveer de insumos y partes a la industria naval. 
pero que no se orientan a producir regularmente pa~a la misma. 

El rezago de la industria se evidencia también en el escaso éMito 
mostrado por ella en el proceso de sustitución de importaciones 
de productos terminados. 
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CUADRO VII.3 

COEFICIENTES TECNICOS DE IMPORTACION DE LAS RAMAS PRODUCTORAS DE 
BIENES DE CAPITAL 

En Porc:tentos 

RAMAS 

49 Productos Metálicos Estructurales 
50 Otros Productos Metálicos 
51 Maquinaria y Equipo no Eléctrico 
52 Maquinaria y Aparatos Eléctricos 
54 Equipes y Accesorios Electrónicos 
56 Vehículos Automóviles 
58 Otros Equipos y Material de Transporte 

COEFICIENTES 

1.77 
9.72 
7.97 
4.87 
3.95 

5801 Construcción y Reparación de Embarcaciones 

28.64 
12.86 
10.68 

FLENTE: 11\EGI, Matriz de insumo-prod.J.cto de Mé><im de 1975; para la identi-f'i­
cac1on de las ramas proci.J.c:toras da bienes de capital se tomó cano ba911 
~I~DI, México: una estrategia para c::lesarrollar la in<i.J.stria 
de bienes de capital, México, 1977. 

Expresado de otra manera, el modelo sustitutivo --concebido como 
el motor de la industrialización en el periodo de posguerra-­
tuvo un débil e~ec:to sobre esta rama de actividad ec:onomic:a. Tal 
hecho lo hace patente su elevado coe~iciente de importaciones a 
o-Ferta total. 

Con base en la Matriz de insumo-producto de Mé~ico se calcularon 
los coe~icientes de 1mportac10n de 1970 y 1975 de las 72 ramas 
de actividad económica que integran dicha matriz. Las actividades 
de Construcción y Reparacion de Embarcacions se encuentran 
clasi~1cadas dentro de la rama 58, Equipo y Material de Trans­
porte; pero esta misma rama incluye también las actividades de 
Construcción y Reparación de Equipo Ferroviario y las correspon­
dientes a Otro Material de Transporte <Motocicletas, Bicicletas y 
Vehículos de Tracción Animal>. 

No obstante el grado de agregación de la rama 58, llama la 
atención que tanto en el año de 1970 como en el de 1975 ella 
muestra el m~s elevado coe-Ficiente de importaciones en relación 
con todas las demás actividades económicas <66.7% Y 67.9% raspee-
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tivamente>. 

C. EL DEFICIT DE LA INDUSTRIA NAVAL V SUB CONSECUENCIAS SOBRE EL 
GASTO DE DIVISAS 

Una caracteristtca Tundamental de la industria naval en la década 
de los setentas y principios de los ochentas es que ella era 
de~icitaria. cuestión que se aprecia Tácilmente cuando se compara 
la demanda de construcción y reparación naval 9 con la oTerta que 
la industria era capaz de proporcionar. Este dé~icit tenia graves 
consecuencias. En particular. se traducía en la necesidad de 
comprar y arrendar embarcaciones en el extranjero, pagar ~lates 
marítimos al exterior y seguros, así como recurrir también al 
e~tranJero para obtener los servicios de reparación necesarios 
para mantener en buenas condiciones la Tlota mercante. La salida 
de divisas por estos conceptos, especialmente por pago de Tletes. 
adquiría dimensiones enormes. 

La insuTiciencia de la oTerta nacional de embarcaciones en 
relación con la demanda interna determinaba un saldo negativo en 
su balance exterior. En el cuadro VII.4 se observa la evolución 
de sus exportaciones, de sus importaciones y de su saldo eKter­
no. Como puede apreciarse, durante todos los años del período que 
va de 1971 a 1983, así como durante el primer semestre de 1984, 
el saldo de la balanza comercial de la industria naval es negati­
vo. El saldo acumulado arroja un déf~cit de 601.1 millones de 
dólares. 

No obstante lo anterior, las ciTras que aparecen en el cuadro 
VII.4 subestiman la Tuga de divisas a que da lugar la insuTi­
cienc1a de la oTerta interna de barcos, pues hacen caso omiso de 
los pagos al e~terior eTectuados por concepto de arrendamiento 
de buques, Tletes marítimos, reparación de embarcaciones y 
seguros. 

En el cuadro VII.5 se presenta la Tuga de divisas por concepto de 
Tletes marítimos. Como se puede apreciar, la salida divisas por 
este concepto se eleva de 162.2 millones de dólares en 1971 a 
1,268.1 millones en 1983, o sea en 7.B veces. En todo el período 
que va de 1971 al primer semestre de 1984 la salida de divisas 
~ue de 10,248.6 millones de dólares. 

Por otra parte. 
superiores a los 
embarcaciones. En 
taran ser 1,625.5 

los pagos de ~letes al exterior muestran ser 
pagos que se originan en importaciones de 

el primer semestre de 1984 los primeros resul­
veces mayores que los últimos. Durante todo el 
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C U A D R O VII.'4 

BALANZA COMERCIAL DE LA INDUSTRIA NAVAL, 1971-198'4 

Millones de Dolares 

Años Impot""taciones E><portaciones Saldo 

1971 2.0 0.9 1. 1 
1972 10.0 3.4 14.6 
1973 32.7 3.3 29.4 
1974 119.5 2. 1 -117.4 
1975 44.0 2.0 42.0 
1976 37.4 0.9 36.S 
1977 104.0 5.6 - 98.4 
1970 76.3 4.7 - 71.6 
1979 170.1 1.5 - 168.6 
1900 5.4 ns 5.4 
1981 13.·6 2.0 10.B 
1902 4.3 0.3 4.0 
1903 1 • 1 0.2 0.9 
1984. 0.4 ns 0.4 

Totales 620.0 27.7 601.l 

1 Primer senestre. 

FL.ENTE: If\EGI. An...tat""io estadístico de! conw:u···cio e)(terior; e If"'C:E, microFi lms. 

lapso considerado los Tletes, que como se indicó suman 10,248.ó 
millones de dolares, equivalen a 16.3 veces el monto de las 
importaciones eTectuadas, que Tueron de 628.8 millones de dóla­
res. 

La 1nsuTiciente oTerta interna de embarcaciones ha dado lugar, 
también. a que muchos armadores renten buques del extranjero. En 
el cuadro Vll.6 se presenta la salida de divisas que provoca el 
arrendamiento de embarcaciones mayores y menares. Como puede 
advertirse, en el período que va de 1971 al primer semestre de 
1984, el monto de las rentas pagadas al extranjero, que ~ue de 
2,848.4 millones de dólares, es igual a 4.5 veces las importa-­
cienes, que son de 628.B millones de dólares. 
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CUADRO VII. S 

ESTIMACION DE PAGOS DE FLETES MARITIMDB AL EXTERIOR 
1971-1984 

Años Pagos de -Fletes al eKterior 
(Millones de dólares>• F lates/ i mport_aciones 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
¡994b 

Totales 

• Ci-f'ras estimadas 
de r1éxic:o por via 
trei-Fico a cargo 
propia c:omo de la 
comercio exterior 
extranjero-- -Fue 
en el período. 
Primer senestre. 

162.2 
212.8 
298.6 
324.5 
402.7 
395.4 
578.8 
816.5 

1. 055. o 
1, 384. 4 
1.462.2 
1,237.2 
1. 268. 1 

650.2 

10,248.6 

01.1 
11. e 
9.1 
2.7 
9.2 

10.6 
5.6 

10.7 
6.2 

256.3 
107.5 
287.7 

1,152.8 
1,625.5 

16.3 

con base en el tonelaje total anual del comercio exterior 
marítima. A los totales arLA.ales se les ded.Jjo la parte del 
de la marina mercante naciona.1, tanto a través de la -Flota 
rentada. El di1=erencial rest..1.ltante --que corresponde al 
de Mé><ico por via marítima sujeto al pago de -f'lete al 
valuado de aCl...lerdo con las tari-Fas ant...Lales prevalecientes 

FLENTES: Comisión Nacional Coordinadora de la lncl.J.stria Naval, La marina mer­
cante latin:::>amertcana, la nacional y el transporte marítinet de Méxi­
S9• Vol. I, .PP• 167, 394, Vol. 11, p. 314; Ore...ry, Shipping Corl9Ul­
tant, LTD., Dry B....i.lk Carrter Operating Costa: Past, Present and 
Futut"'e, Londres, 1984, p. 33. 

Otro determinante de la Tuga de divisas provocada por el rezago 
de la industria naval tiene su origen en la insuTiciente oTerta 
interna de reparación naval. En el cuadro VII.7 se estima la can­
tidad de dinero que ~ue absorbida por este concepto en el período 
que se inicia en 1971 y concluye en el primer semestre de 1984. 

En realidad. los pagos al e~terior por este concepto son relati-



Años 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1970 
1979 
1900 
1901 
1902 
1903 
190411 

Totales 
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C U A D R O VII.6 

ESTIMACION DE PAGOS AL EXTERIOR POR CONCEPTO 
DE RENTA DE EMBARCACIONES, 1971-1984 

Rentas pagadas 
<Millones de dOlares>• 

17.4 
20.0 
20.0 
34.7 
43.0 
42.l 
59.4 
00.2 

123.3 
305.0 
450.5 
570.2 
631.5 
345.5 

2,040.4 

Rentas/Importa.ctones 

0.7 
1. 2 
0.9 
0.3 
1. o 
l. 1 
0.6 
1. 2 
0.7 

71.3 
33. l 

134.5 
574. 1 
063.0 

4.5 

1 La renta correspondiente a embarc:a.c:iones mayores se ca.lc:t.J.ló del R'C>do 
siguiente: las cantidades ar-u.a.les de! TPt1 rentadas se obtuvieron apl ic:ando al 
tonelaje total de c:anerc:io e>cterior de México por via marítima. la propor­
ción de TPM rentadas en 1983. El tonelaje a.1"1l..lal rentado se convirtió en 
buques prototipo de 30.5 miles de TPM. el cual resulta de la proporc:iOn 
<total TA'1 rentadas/número de buques rentados> en 1983. Al número de t:Ju­
ques prototipo rentaa:>s a.rualmente se le asigno una renta mensual en TL.tnctdn 
de su costo promedio de alquiler en 1982. La renta de! embarc:ac:iones menc:Jres 
se estimó con base en el e>cc:eso dl9' las rentas totales respecto de los alqui­
leres de buques mayores que registro PEl"EX en 1903. 

Primer semestre. 

Fl.ENTE: La marina mercante lat1noamer1cana, Vol. 1., PP• 167 y lBó. 

va.mente ba.Jos. Como se puede a.preciar en el cuadro mencionado. 
entre 1971 y 1983 son tn~eriores al monto correspondiente a 
importación de embarcaciones. En todo el período considerado las 
salidas de dtvisas por tal concepto se estima que ~ue de 15.2 
millones de dólares. los cuales representan el 2.4". de la 
cantiddd que dbsorbieron lds importaciones. 
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C l.IAA D R O VII.7 

ESTIMACION DE PAGOS AL EXTERIOR POR CONCEPTO DE 
REPARACION DE EMBARCACIONES, 1971-1984 

Años ---------Pagos----------------%-;:;;spectO~-TaS---

< M t l lo nes de dólares> 1 importaciones 

1971 0.3 15.0 
1972 0.3 1. 7 
1973 0.4 l. 2 
1974 0.4 0.3 
1975 0.5 1 • 1 
1976 o.5 1. 3 
1977 0.6 0.6 
1978 0.9 1. 2 
1979 1 • l 0.6 
1900 1. 4 25.9 
1901 1. 0 13.2 
1982 2. 1 40.0 
1903 2.4 210.2 
¡994b 2.5 625.0 

Totales 15.2 2.4 

1 Estimados con base en el rútnero de bt..tques que integran la ~lota mercante na­
cional. El total de buQL.leS reparados arual mente en el exterior se e)(trapoló 
a partir de la in-Formación proporcionada ¡::x::>r una enc:t.J.eSta e-Fectuada a 18 
compañías navieras mexicanas en 1985. 
Las t""eparaciones e-f=E!c:tuada.s en el extranjero se valuaron en -función de los 
precios prevalecientes en ~R. 

Primer serrestre. 

Fl.ENTE: Secretaría de c.an....anicacior"'es y Transportes, Estadísticas de la Oi­
r:-ec:c:ión Ge!neral de Marina Mercante, varios años; y Astilleros Unidos, 
S.A., Dirección de c.omerc:ializac:1on. Investigación de campo, 1985. 

Finalmente, en el cuadro VII.a se estima el pago de seguros al 
extranJero asociados al comercio e~terior de mercancías de 
Mé~ico por via marítima, que se lleva a cabo en embarcaciones 
e~tranjeras3 • Como puede observarse en el cuadro citado, el pago 

s El transJ:>Orte maritinD ~ se lleva a catx:> a través de b.J.ques no 
nacionales suele dar lugar al pago de seguros a compañías e~tranjeras. Véase 
la llamada • ael cuadro VII .a. 
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C U A D R O YI I .e 

ESTIMACION DE PAGOS A~ EXTERIOR POR CONCEPTO DE 
SEGUROS POR E~ TRANSPORTE MARITIMO DE MERCANCIAB 

1971-1984 

Pagos de seguros maritimos 
<Millones de dólares> 1 Seguro/importaciones 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984b 

Totales 

28.5 
37.4 
55.9 
80.l 
98.7 

104.5 
131. 2 
193.7 
287.3 
477.0 
633.6 
228.6 
254.4 
139.0 

2,749.9 

14.3 
2.1 
1. 7 
0.7 
2.2 
2.8 
1. 3 
2.5 
l. 7 

88.3 
46.6 
53.2 

231.3 
347.5 

4.4 

• La estima.c:iOn tuvo cc::wrcJ base el valor de las importaciones y e•portaciones 
de Mt:!xic:o por vía marítima e-Fec:tu.ada.s por compañías navieras e><tranjeras. En 
el calculo subyace el supuesto de que la totalidad del comercio exterior 
realizado a través de navieras e)(tranjera.s estaba SLl.Jeto al pago de 9E!gl.J.ros 
en el exterior. Al valor de dicho comercio se le aplico una tasa conven­
cional del ?/. por concepto de seguros. 

~rimer semestre. 

FLENTE: lrEGI, Sistema de cuentas nacionales de México. 

de seguros al extranjero durante el período que que se e)(amina 
absorbe una cantidad de divisas de 2,749.9 millones de dólares. 
equivalente a 4.4 veces el monto de las importaciones de embarca­
ciones e~ec:tuadas en el mismo lapso. 

Con base 
elaborado 

en 
el 

la in~ormación de 
cuadro VII.9, que 

los cuad,...os 
cuanti~ica el 

anteriores 
peso de la 

se ha 
salida 
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total de divisas a que dio lugar la insu~iciencia 
interna de la industria naval, en relación con las 
totales d•.l pais y con las compras al e>cter10...­
capital. 

de la o-Ferta 
importaciones 
de bienes de 
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El cuadro deja en evidencia el enorme impacto negativo que tenía 
esta rama sobre el comercio ewterior del pais. De 1971 a 1980 la 
salida de divisas asociada con el dé~icit de la industria naval 
represento el 11.5% de la salida total de divisas por concepto de 
importaciones y el 42.4% de las divisas que se gastaron en 
importación de bienes de capital. Este era precisamente el costo 
en que debía incurrir el país debido al rezago de la industria 
naval nacional. 

En el período que va de 1981 al primer semestre de 1984, el 
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impacto de la Tuga de divisas asociada a la industria naval sobre 
las importaciones totales y de bienes de capital se elevó signi­
Ticativamente. En el caso de las importaciones totales, la 
proporción de la salida de divisas respecto de éstas ascendió al 
16.9%. En el caso de las importaciones de bienes de capital, la 
Tuga de divisas se elevó al 53.6%. 

El aumento de la participación de la Tuga de divisas respecto de 
las importac1ones de bienes de capital en 1981-1984 en relación 
con 1971-1980 se e~plica básicamente por la elevación de los 
pagos de rentas <en 9.4 puntos porcentuales> y ~letea <3.6 puntos 
porcentuales>. La caída relativa de las importaciones de embarca­
ciones del 3.0% en 1971-1980 al 0.1% en 1981-1984 ~ue más que 
compensada por el pago de estos dos servicios sustitutos. 

D. POTENCIALIDADES DE LA INDUSTRIA 

Pero si bien es verdad que el rezago de la industria naval tenía 
graves eTectos sobre el gasto de divisas de nuestro país, también 
es cierto que el enorme déTict interno de embarcaciones propor­
cionaba a México la oportunidad de pro~undizar en su desarrollo 
industrial. Como se indico al inicio de este capítulo, en una 
época caracterizada por la sobreoTerta a escala mundial de 
embarcaciones. el contar con una enorme demanda interna no 
satis~echa por la industria nacional abría a México la posibili­
dad de instaurar una estrategia exitosa de industrialización 
sustitutiva en esta rama de actividad económica. 

La aplicación de una estrategia sustitutiva en esta rama, además 
de meJorar sustancialmente el balance de divisas de nuestro país. 
hubiese tenido importantes repercuciones internas. 

Por lo que se reTiere a las potencialidades de la industria naval 
para atender al mercado interno, un estudie de la demanda y de la 
o~erta para el período 1981-1992 demuestra que, con base en la 
capacidad instalada existente a principios de los ochentas, era 
posible reducir considerablemente el déTicit de la produccton 
nacional de embarcaciones, optimizando la operación de los 
astilleros mediante la determinac1on de una mezcla de productos 
plausible. De acuerdo con dicho estudio, el balance global entre 
la demanda interna y la o~erta nacional para los tres segmentos 
de embarcaciones (de carga, pesqueras, y de trabajo y servicie> 
mostró que la industria naval estaba en condiciones de producir 
3.325 buques, cantidad que representa el 77.1% de la demanda 
total·est1mada de 4,311 unidades <CNCIN, 1982 CaJ>. Esto stgni~i­
ca que a pr1ncip1os de los ochentas, los beneTicios derivados del 
despegue de la industria tenían un costo menor. pues no se 
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requerían inversiones en capital Tija. 

Con el propósito de ponderar el impacto macroeconómico económico 
de la industria naval mayor. se elaboró un modelo matemático de 
tipo matricial. El modelo tuvo como objetivo "re-integrar" esta 
rama de actividad --con sus características muy especi~~cas-- a 
la matriz de insumo producto de MéMico. Para tal Tin 9 se recal­
cuaron los coeTicientes técnicos con base en la in~ormación 
contable e ingenieril de la empresa ALISA, que era la controladora 
de los astilleros paraestatales AUVER, AUMAZ, AUENSA y GONAGUSA. 
Los coeTicientes de requisitos indirectos Tueron tomados de la 
Matriz de insumo-producto de MéMico. Así. en los c~adros del 
VII.10 al VII.13 se presentan los e~ectos económicos de la 
producción de cuatro embarcaciones prototipo: 1> un buque tanque 
de 44.000 TPM; 2> un buque granelero de 22,000 TPM; 3> un remol­
cador de 2.100 BHP de potencia; y 4> un arrastrero de 72 metros 
de eslora. 

El cuadro VII.10 muestra los e~ectos directos de la producción 
naval. es decir, el impacto de ésta sobre las variables de la 
propia industria. Por su parte, el cuadro VII.11 cuantiTica los 
e~ectos indirectos de la producción de las embarcaciones prototi­
po. Puede observarse que el arrastrero es el que tiene mayores 
e~ectos indirectos sobre la producción <1.92>. Es decir, por cada 
embarcación de este tipo. el resto de la economía aumenta su 
nivel de produccion en una cantidad similar <0.92>. El de menor 
impacto es el arrastrero. 

En términos de importaciones la situación es similar. Por cada 
dólar de insumos importados directamente para producir el remol­
cador, se requieren 11 centavos de dólar como materias primas de 
origen importado por parte de otras actividades económicas. El 
arrastrero demandaría menores necesidades indirectas de divisas. 

En relación a las remuneraciones, el 
tiene el arrastrero, y el menor sería 

mayor impacto 
el tanquero. 

indirecto lo 

Con respecto de los impuestos indirectos netos de 
mayor recuperación indirecta la tiene el tanquero. 
vit de op•r•ción sucede algo similar. 

subsidios, la 
Con el supet'"á-

Finalmente. el impacto sobre la ocupación resulta 
cada unidad de empleo directo, se requieren 4.3 de 
recto para el remolcador. 3.09 para el granelero. 
arrastrero y 2.46 para el tanquero. 

notable: por 
empleo indi-

2. 73 para el 



Consumo intermedio 
nacional 

Consumo intermedio 
importado 

Consumo intermedio 
total 

Remuneraciones 
Supereivit bruto 

de operación 
Impuestos i ndi-

rectos menos 
subsidios 

Valor agregado 
Valor Bruto de la 

producción 
Empleo 

13_6 

C U A D R O VII.10 

EFECTOS DIRECTOS 
Millones de pesos 

EMBARCACIONES PROTOTIPO 

TANGIUERO GRANELERO ARRASTRERO 

2,809.70 2,625.57 152.46 

2,486.33 2, 660. 16 175.58 

5,296.03 5,285.73 328.04 
688.95 516.73 32.43 

991. 27 1,839.60 63.51 

-697.63 -764.21 -42.40 
928.59 l. 592. 12 53.54 

6,278.62 6,877.85 381. 58 
545 409 27 

REMOLCADOR 

369. 71 

213.34 

583.05 
54.03 

-53.68 

o.o 
0.35 

583.40 
45 

FUENTE: Elaboración propia con base en los datos de Astilleros Unidos, S.A. 

C U A D R O VII.11 

COEFICIENTES DE EFECTOS INDIRECTOS POR UNIDAD DE EMBARCACIDN 
PROTOTIPO 

<ETectos totales/ETectos directos> 

Tanquero Granelef""'o Arrastrero Remolcador 

Producción 1.64 1. 56 1. 55 1. 92 
Importaciones 1.07 1.08 1.05 1 • 11 
Remuneraciones 2. 10 2.31 2.32 2.83 
Imp. i nd. - subs. 0.87 0.88 o.se 
Superávit bruto 

de operación 1.84 1. 47 1.62 
Empleo 3.46 4.09 3.73 5.30 

FLENTE: Misma del cuadro VII. 10 
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Por otr~ parte, en ~l cuadro VII.12 se presentan los resultados 
de un ejercicio relacionado con el saldo e~terno. La conclusión 
más signi~icativa es que, en el caso del tanquero y del granele­
ro. el precio de la embarcación adquirida en el e~terior supera 
al importe de los insumos de origen importado empleados directa e 
indirectamente en la produciOn nacional. El ahorro de divisas 
procedente de la sustitución de importaciones resulta de mayor 
magnitud en el caso del tanquero. 

CUADRO VII.12 

SALDO EXTERNO POR UNIDAD DE EMBAACACION 
Millones de dólares 

p!VISAS NECESARIAS 
PARA: 
T>!"iñporta..-
2 > Producir 

internamente 
AHORRO DE 
DIVISAS 

TANQUE RO 

23. 10 

12.43 

10.67 

FLENTE: Misma del cuadro VII.10. 

EMBARCACION PROTOTIPO 

GRANELERO ARRASTRERO 

16.30 

13.30 o.as 

3.00 

REMOLCADOR 

1. 07 

Finalmente. por lo que concierne al saldo público. el cuadro 
VIl.13 muestra las recuperaciones Tiscales por cada tipo de 
embarcación. El propósito de este cuadro es estimar los eTectos 
Tiscales totales de la construcción de embarcaciones. 

En principio, es cierto que el gobierno Tederal entregaba un 
subs1d10 a la industria naval mayor. Sin embargo, no se ha 
evaluado con precisión las recuperaciones ~iscales a que da lugar 
la propia industria. Estas recuperaciones obviamente disminuyen 
el déTict Tiscal provocado por la construcción de embarcaciones. 
S1 bien los subsidios indirectos netos de subsidios de esta rama 
de actividad son ciTras negativas, existen di~e~entes conceptos 
que involucran ingresos para el sector público: 

i> En primer lugar. se tiene a los ingresos públicos por concepto 
de impuestos directos (impuesto sobre la renta> que recaen sobre 
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CUADRO VII.13 

BALDO PUBLICO POR UNIDAD DE PROTOTIPO 
<Millones de pesos> 

EMSARCACION PROTOTIPO 

TANQUE RO GRANELERO ARRASTRERO 

DIRECTOS: 
Imp. Indirectos 

menos Subsidios -697.63 -764.21 -42.40 
lm~rec:tos 283.95 443.16 16.90 
Total Industria -413.68 -321.05 -25.50 
INDUCIDOS: 
Imp. Indirectos 

menos Subsidios 90.69 91.71 5.09 
Im~rec:tos 258.22 256.03 12.98 
Total Resto de la 

Economía 348.91 347.73 18.07 
Total Contribución 

r ndustria -64.76 26.68 -7.43 

FUENTE: Misma del cu.adro VII.10. 

REMOLCADOR 

los ingresos directos generados por la industria: 
y super~vit bruto de operación. 

remuneraciones 

ii> En segundo término, se tiene a los ingresos públicos que se 
originan en los e~ec:tos indirectos sobre los ingresos derivados 
de la c:onstruc:c:i ón de embarcaciones C "inducidos">: impuestos 
indirectos . netos de subsidios inducidos e impuestos sobYe los 
ingresos <remuneraciones y superávit bruto de operación>, también 
i n dLtc: 1 dos. 

Una vez considerado lo anterior, las recuperaciones ~iscales 
totales mostradas en el cudro VII.13 se sitúan entre el 80 Y 90 
por ciento de los impuestos indirectas netos de subsidios <en la 
práctica, subsidios netos> otorgados por el gobierno ~ederal. En 
particular., la recuperación -Fiscal del tanquero es de 90.7%, 
103.5 % para el granelero y de 82.5 % para el arrastrero. 
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En c~nJunto. el ejerctcio realizado pone· en evidencia que, con un 
costo menor en términos de dé~ict Tiscal, la instrumentación de 
la estrategia sustitutiva hubiese beneTiciado a nuestro país en 
vartaa ~armas: ahorrando divisas ante la alternativa de importa­
ción, ~ortaleciendo el carácter nacional de la marina mercante, 
reduciendo la Tuga de divisas asociada al subdesarrollo de de 
esta, elevando considerablemete el nivel de empleo y de la 
actividad económica en general vía eTectos directos y coneKiones 
intartndustriales y, Tinalmente, consolidando una nueva industria 
naciohal. 

E. LA EVOLUCION RECIENTE DE LA INDUSTRIA 

Pese a los enormes bene~icioa que para el país representaba el 
desarrollo de esta rama de actividad, y no obstante sus alenta­
doras perspectivas para el periodo 1981-1992, lo cierto ~ue q~e 
desde 1983 la industria comenzó a resentir los eTectos de la 
estrategia neoliberal. Una de sus man1Testaciones m~s claras y de 
mayor gravedad ~ue el hecho de que el Programa de Fomento para la 
Ihdustria naval de 1981 no se aplicara. 

La no 1nstrumentacion de las disposiciones del Programa tuvo 
varias consecuencias. entre las que destacan: i> la desprotección 
comercial para esta rama naciente. a la que se obligó a competir 
con el exterior en ausencia de un programa de subsidios; 11) la 
ausencia de un esquema de Tinanciamiento que contemplara 
tasas de interes y plazos de amortización competitivos interna­
cionalmente; iii> la no concreción de un programa de producción 
que hiciera posible la producción a régimen. 

La política de subsidios debería haber permitido a la industria 
cubrir la di~erencia eKistente entre los costos directos naciona­
les y los costos directos potenciales. <Estos últimos serían 
aquellos· en que se hubiese incurrido s1 los insumos nacionales 
tuvieran loe miSmos precios que aquéllos disponibles en el 
mercado mundial; y si la mano de obra hubiera alcanzado los 
niveles de productividad promedio internacionales>. 

Por lo que se re~iere al esquema de ~inanciamiento. el alto 
costo promedio de las embarcaciones. así como el elevado monto de 
capital que se necesita para ~abricarlas y los largos plazos de 
producción involucrados. son todos elementos que hacen que los 
costos ~inancieros sean una proporción importante de los costos 
totales. 
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Justamente por la elevada proporción de estos costos en el total. 
la mayoría de los paises en donde la industria naval eat~ desa­
rrollada y/o se desea proteger. o~recen condiciones de ~inan-

·. ciamiento ventajosas para los armadores. 

Por todo el lo. la industria naval 
condiciones de competitividad a 
esquema de ~inanciamiento adecuado. 

me)(icana 
menos que 

no podría tener 
contase ~on un 

No obstante la necesidad de prestar la atención debida a los 
problemas arriba mencionados --lo que en muchas otras industrias 
bastaría para acelerar su desarrollo--, en el caso de la indus­
tria naval ello resulta insu~iciente. 

En e~ecto, considerando las características propias de esta 
industria, es de esperarse que el aumento de la demanda interna 
provocado por la adopción de un sistema proteccionista. describa 
una trayectoria ~luctuante. A manera de ilustración. en el cuadrO 
Vll.14 se muestran las tasas de crecimiento de las importaciones 
de embarcaciones. con las correspondientes a bienes de capital y 

A;:; os 

1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

CUADRO VII.14 

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DE LAS IMPORTACIONES DE 
EMBARCACIONES, DE BIENES DE CAPITAL Y TOTALES 

1972-1990 
En porcientos 

M p o R T A e r o N E s 

806.9 22.3 i7.4 
81 .5 25.9 39.6 
65.8 27.4 53.4 
63.2 40.3 9.3 
5.1 15.8 11. o 

305.8 18.4 46.3 
26.0 39.8 42.6 

123.2 25.4 51. 3 
96.8 44.0 56.3 

Fl..ENTE: I~GI. Sistema de cuentas n~c1onales de Mexico; Y cuadro VII.4. 
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las totales de MéMico para el período 1972-1980. Como se puede 
apreciar, la tasa de crecimiento de las importaciones da barcos 
observan ~luctuaciones enormes, muy superiores a las correspon­
dientes a importaciones de bienes de capital y al total de 
importaciones. 

El curso inestable de la demanda de embarcaciones tiene impor­
tantes e~ectos negativos sobre los astilleros y la industria 
auxiliar. En el primer caso, las plantas productoras de embarca­
ciones alternan períodos de saturación y desocupación, por lo que 
jamás alcanzan el nivel de producción a régimen ni los costos 
asociados a ésta. En consecuencia, la economía nacional en~ren-­
taría, respecto de esta rama, tanto costos elevados como cuellos 
de botella. Por su parte. la industria auMiliar estaría sujeta 
también a las mismas discontinuidades. lo que diTicultaria su 
desarrollo. 

Un segundo problema asociado al Tuncionamiento especíTico de la 
industria. de eTectos similares al anterior. consiste en la 
amplitud de la gama de productos demandados. Tal hecho 9 como es 
Tácil de comprender. incide negativamente sobre los procesos 
productivos y la productividad de los astilleros. por un lado. 
Por otro 9 agudiza las Tluctuaciones de la demanda de partes y 
componentes. En tales cond1ciones 9 la reducida cantidad de 
insumos demandados por la industria terminal impide que sea 
rentable la operación de las plantas pertenecientes a la indus­
tria auKiliar. 

La ponderación de los problemas asociados a las Tluctuaciones de 
la demanda y a la gama de productos permite comprender la impor­
tancia para la industria de que se concretara un programa de 
produccion estable de embarcaciones prototipo. 

La no . instrumentaciOn de las medidas de política económica 
arriba mencionadas, en aras del libre juego de las Tuerzas del 
mercado. tuvo un impacto desastroso en la industria naval paraes­
tatal. En 1983-1985 AUVER y AUENSA no produjeron ninguna embarca­
cion. pese a que la capacidad instalada anual era de 4 bu­
ques-tanque de 45 9 000 T.P.M. en el primero y de 12 atuneros de 
vara en el segundo; en AUGUSA sólo se construyeron 2 graneleros 
de 22.000 T.P.M •• lo que representa un 33% de la capacidad insta­
lada; ~inalmente. en AUMAZ se Tabricaron 2 chalanes cuando su 
cápacidad anual es de por lo menos 6 unidades de este tipo. 

En 1986 los 
construcciOn 

astilleros reTer1dos no recibieron ninguna orden 
y para 1987 AUVER entregó el primer buque-tanque 

de 
de 
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45,000 T.P.M. producido en Me~ico con un retraso de cerca de 2 
·años <siagún el prcg',.-ama de construccion. este buque debió con­
cluirse en 2 años y medio> <Mauro, 1987; y Astillero Unidos, 
S.A., 1987) 

Más allá del ámbito de la industria naval paraestatal, la rama 
de actividad en su conjunto se precipitó en una pro~unda rece­
sión, pues el ritmo de crecimiento de su PIB ~ue del -7.3% anual 
en el periodo de 1983-92•. Como consecuencia de la recesión, la 
la ~uga de divisas asociada al subdesarrollo de la industria 
naval siguió una trayectoria eMponencial. Así. el pago de ~letes 
al exterior, que había sido de 161 millones de dólares en 1971, 
401 millones en 1975, 1,388, millones en 1980 y 1,388 en 1983, se 
elevó a la eMorbitante suma de 5 9 000 millones de dólares para 
1995 <véase grá~ica VII.1>. 9 Fue dentro de este contexto de 
pro+unda recesión y desequilibrio externo cuando los astilleros 
paraestatales sucumbieron ante el torbellino de la privatización. 

La privatización de los astilleros paraestatales, en el contexto 
de la crisis y el abandono gubernamental, tuvo e~ectos desastro­
sos sobre la industria naval. Así, en el año de ¡q94 Astilleros 
Unidos de Veracruz (AUVER>, que había sido privatizada en 1991, 
se declaró en quiebra.• Para 1995, la industria naval en su 
conjunto sólo se encontraba Tabricando un número muy limitado de 
embarcaciones pequeñas, la mayoría de ellas de Tibra de vidrio, y 
aún así no se vendían. De los cerca de 12,000 traba~adores 

capacitados por AUVER a partir de su creación, sólo alrededor de 

• La tasa ar-u.al de crecimiento de la ind...Lstria que aparece en el texto 
corresponde a la rama ''Construcción y Reparación de Embarcaciones y Aerona­
ves". la que para el período 1993-1992 -fue la siguiente: 

~ TASA DE ~ TASA DE 
CREC. <'Y.> CREC. <'Y.> 

1983 -17.B 1988 - o.a 
1984 - 4.2 1989 -10.6 
1985 -25.6 1990 - 0.4 
1986 9.2 1991 24.B 
1987 0.6 1992 -29.B 

FLENTE: If\EGI, Sistema de cuentas nacionales de Me-

~ 

9 Las cifras ele 1971, 1975, 1980 y 1983 se extraJeron del cuadro VIl.9. 
La ci-Fra correspondiente a 1995 reconoce como -Fuente La Joy-nada, 23/XI/95 Y 
31/XII/95; y El Universal. 7/VII/96 

0 La Jornada. 6/Xll/94. 
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150 continuaban trabajando en la industria naval. 7 En una situa­
ción muy similar a esta industria. para-1986 la marina mercante 
me•iCana registraba un nivel e desempleo del orden del 80%.• 

7 La Jornada, 26/IX/95. 

• Proc:e90, 12/11/96. 
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e o N e L u s I o N E s 

1. En la etapa de despegue, los costos de producción de las 1n­
dustr1as sustitutivas suelen ser superiores a los de aque­
l las maduras internacionalmente competitivas. Este 

0

di~eren­
cial se explica. entre otras cosas, por el costo de aprendi­
zaje de las industrias nacientes, el cual debería reducirse 
con el transcurso del tiempo. Como consecuencia de tal 
disminución, al mayor costo de las etapas tempran•s de desa­
rrollo debería corresponder, como contrapartida, una situa­
ción inversa en la ~ase de madurez de la industria. La 
e•istencia, en la etapa avanzada de desarrollo de la indus­
tria, de un costo unitario menor al internacionalmente 
competitivo, que sea compensatorio del costo inicial de 
aprendizaje. es la condición económica que justiTica la 
sustitucion de importaciones. 

2. El sector externo puede ejercer una inTluencia estimulante o 
depresora sobre el crecimiento económico. En las economías 
periTéricas. la sustitución de importaciones aprovecha las 
potencialidades propulsoras del sector externo para acelerar 
el crecimiento via Tactores de oTerta y demanda. Bajo esta 
doble i.nTluencia.. las Tiltrac:iones de demanda hacia el exte­
rior de la economía que ocurren como consecuencia de la 
Talta de capacidades productivas internas, deben interpre­
tarse como captación de ahorro externo. el cual se traduce 
en equipo de capital adicional e insumos intermedios que 
posibilitan la ampliación del PIS; tal posibilidad se con­
creta cuando se recupera la demanda que se Tiltraba al 
exterior. asegurando de esta manera un nivel de aprovecha­
miento adecuado de la capacidad productiva ampliada. Parale­
lamente. esta recuperacion de la demanda que se Tugaba al 
exterior provoca un ahorro de divisas que tiende a contra­
rrestar el desequilibrio exte~no. 

3. Por lo que se re~iere a su ~orma especiTica de operar. la 
política sustitutiva empuJa hacia arriba la tasa de protec­
ción. El aum•nto de as~a. a su vez, induc• la caída del 
coe~t.cente de importaciones. Finalmente, la disminuacion de 
este coe~iciente --la cual se asocia con una expansión del 
aparato productivo, así como oe la demanda necesaria para 
5U aprovechamiento-- ejerce un impaceo propulsor sobre el 
ingreso. 

4. Por lo que concierne a la 
setentas mar-có un "punto 
trayecto...- ta. 

eccnomia mexicana. la crisis de los 
de quiecre" de larga duración en su 
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Hast~ antes de la década mencionada la estr~tegia de susti­
tución de importaciones tuvo e~ectos plausible sobre la 
economía. Entre ·ellos. destacan la industrialización --que 
asumio el papel de motor del crecimiento global~-, el rela­
tivamente elevado ritmo de incremento del ingreso y el 
mantenimiento del desequilibrio externo dentro de límites 
compatibles con la e~pansión económica. 

En contraste con lo ~nterior, la crisis de los setentas dio 
paso a un prolongado período caracterizado por la parálisis 
de la industrialización, la disminución del dinamismo macro­
económico y la agudización de la tendencia al desequilibrio 
externo asociada al comportamiento de las importaciones. 

5. La crisis de los setentas ~ue parcialmente provocada por el 
agotamiento de la estrategia de sustitución de importacio7 
nes. Ante tal agotamiento, la crisis de principios de los 
ochentas y el pobre desempeño de la economía en 1982-1994, 
así como la crisis ~inanciera de 1994-1995, se explican por 
la ausencia de una nueva y adecuada estrategia de desarro-
1 lo. 

6. Por lo que toca a la industria automotriz, en el período an­
terior a la década de los setentas la estrategia sustitutiva 
hizo posible que esta actividad observara una evoluct6n 
relativamente exitosa. Así, la reducción del coe~iente de 
importaciones de la rama terminal y la elevación de su 
grado de integración nacional no sólo indujeron el despegue 
de la industria auxiliar. sino que dieron lugar a la reduc­
ción sostenida del dé~icit comercial del conjunto de esta 
industria como una proporción del total nacional. 

Como consecuencia de lo anterior. para la década de los se­
tentas la industria automotriz <incluida la de autopartes> 
no sólo producía más que cada una de las 47 restantes ramas 
manu~atureras 9 sino que además. debido a sus extensos enca­
denamientos productivos, eJercia un papel líder en el creci­
miento del sector manuTacturero y del conjunto de la econo­
mia. 

Al igual que en el conjunto del sector manuTacturero, en la 
década de los setenta el proceso sustitutivo de importa­
ciones comenzó a perder ~uerza en la industria automotriz 
terminal. Tal hecho 9 aunado al proceso de liberalización co­
mercial y a la aceleración del crecimiento económico regis­
trados en la epoca del boom petrolero, tuvieron e~ectos 
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adverso• sobre ·el saldo externo de la 
1980-1981 alcanzó magnitudes críticas. 

industria, que para 

Pese a que el proceso sustitutivo mostraba un carácter 
din~mico y estaba muy lejos aún de su -Fase de extinción en 
la industria de autopartes, a partir de 1983 las autoridades 
económicas reemplazaron esta estrategia da desarrollo por 
aquella orientada a las exportaciones para ambas ramas de 
actividad econ6m1ca. 

La estl"'"'ategia orientada "hacia a-Fuera" tuvo un impacto 
extraordinariamente positivo sobre las ventas al exterior. 
No obstante, el éxito exportador tuvo como pre-requisito la 
reversión de proceso de sustitución de importaciones. Como 
consecuencia de el lo. el desempeño de esta 1 ndustria, as.i 
como su papel en el conjunto de la economía, ha resultado 
poco a~ortunado. 

7. Para el conjunto del sector manu~acturero, el agotamiento de 
la estrategia de sustitución de importaciones Tua provocado 
por la crisis de la política de protección. 

Pese a que la estrategia sustitutiva gestó no sdlo un signi­
~icativo desarrollo, sino una verdadera trans~ormacidn del 
sector industrial, ella no introdujo modi~icaciones en los 
instrumentos de política económica utilizados para tal Tin. 
Salvo algunas alteraciones cuantitativas --necem•riaa pero 
insu~icientes--. en la etapa avanzada de 1ndustrial1zaci0n 
el proteccionismo continuo administr~ndose a trav~s de los 
mismos instrumentos de siempre: permisos previos, precios 
o~iciales y aranceles ad valorem. 

Como consecuencia de lo anterior, la 
perdió su capacidad para inducir el 
tac1ones por producción nacional. 

poli ti ca de 
reemplazo de 

protección 
las impor-

8. En el período 1970-1976 la crisis del herramental de aplica­
ción de la estrategia sustitutiva proveed un divorcio entre 
los objetivos por ella perseguidos y la evolución de la 
economía. Así, pese a que las autoridades económicas conti­
nuaron aplicando dicha estrateg1d, los coeTicientes de 
impo~taciones indust~iales registraron una desustitucion. 

La desustitución por autodesgaste 
vez, determinó una desacelerac10n 

del proteccionismo. a su 
del crecimiento econdm1co 
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vía ~iltraciones de demanda hacia el eKterior y 
de balanza de pagos. 

restricción 

9. El estancamiento del sector agrario iniciado a mediados de los 
sesentas. si bien contribuyó al estallido de la crisis de los 
setentas vía balanza de pagos, no puede ser considerado como 
un e~ecto ine~orable de la estrategia sustitutiva que, su 
vez, haya conducido a ésta a su autoe~tenuación, determinando 
su necesario reemplazo por otro esquema de desarrollo. 

10. 

Para los neoclasicos, el deterioro del saldo comercial agro­
pecuario sí constituye un ~actor inherente a la estrategia de 
sustitución de importaciones. pues se arguye que aquél ~ue 
provocado por el sesgo antiagrícola que --vía precios relati­
vos-- acompaña a la política de protección industrial. 

Pese a que el argumento anterior parece razonable, conviene 
observar que --en virtud de los bajos niveles de productivi­
dad asociados a las etapas tempranas de desarrollo--, la 
puesta en marcha de un proceso de industrialización involucra 
costos de producción relativamente elevados en el sector 
manu~acturero. En el caso de México, estos mayores costos de 
producción se socializaron vía precios relativos, lo que 
probablemente ejerció un impacto negativo sobre el sector 
agrario. Pero ante tal situación. el Estado --intervencio­
nista. por de~inición-- debió haber instrumentado medidas 
encaminadas a distribuir equitativamente el ingreso <"la 
carga del desarrollo">• ya sea a través de la elevac:ion de 
los precios de garantía. o bien mediante estímulos y apoyos 
directos al productor. 

Así, bajo la anterior perspectiva la crisis agraria. en lugar 
de concebirse como el resultado de una "ley ine><orable" 
responsable del autoagotamiento de la estrategia sustitutiva, 
se percibe más bien como el producto de un error de instru­
mentaci~n de tal estrategia susceptiOle de ser corregido. 
Correc:c10n que --vía menor restricción e~terna-- habría hecho 
Tac:tible la recuperaciOn de la capacidad de crecimiento de la 
economía. 

Al igual que la c~ísis 
ochent•s encuentra entre 
reversión del proceso de 

de los setentas. la recaída de 
sus determinantes Tundamentales 
sustitución de importaciones. 

los 
la 

La discusión re~erente al 
parcial desmantelAmi~nto 

mayor o menor impacto, tanto del 
0

del sistema de permisos previ~s 
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como de la in~lació~ interna, en ~l curso explosivo de las 
·importaciones. tiene en realidad una importancia menor. Bajo 
cualesquiera de los supuestos imperantes en el debate en 
relación con estos dos aspectos. lo cierto es que la crisis 
del proteccionismo hubiese determinado de todas ~armas una 
tasa de crecimiento de las importaciones mayor que la del 
producto. 

11. El otro ~actor causal que incidió de manera relevante en la 
determinación de la crisis de los setentas y en la recaída 
de los ochentas, ~ue el sesgo contra las exportaciones 
manu~actureras asociado a la política de protección. 

Para los neoclásicos. la estrategia de sustitución de impor­
taciones conlleva necesariamente un sesgo antiexportador, 
pues desestimula las venta~ externas via alteracion de pre­
cios relativos. A su vez. seg~n la misma corriente de pensa­
miento. la ausencia de competencia externa ~ue responsable 
de crear un ambiente propicio pa~a ~a ine~iciencia, lo que 
se tradujo en bajos niveles de competitividad. 

Lo c:1erto. sin embargo., es que-·1·;a.~5·¿¡_puesta ine-Fic:ienc:ia de 
las manu~acturas mexicanas. y en ge~~ral latinomamericanas, 
es un espe.Jismo neoclásico al Quei{. ·a·lgunos autores han deno­
minado "1lusion de ine-Fic:ienc:i~," .• -

En t"'eal l. dad. la competitividad es un re~lejo Tiel de la 
e-F1c:1encia únicamente Ca.Jo c:ondic:iones abstractas de c:ompe­
tenc:1 a per~ec:ta., modelo teorice que si bien puede resultar 
útil para e-Fectos d1dac:tic:os., dista mucho de ser aplicable a 
las c:ond1c1ones oue prevalecen en el capitalismo peri-Féric:o. 

Pese a lo anterior., con base en la equiparación de los c:on­
c:eptºos menc:i.onados. la escasa·· capacidad c:ompet1t1va del 
sector manu-Fac:turero en el mercado externo. que caracterizó 
la etapa de sustituc:ion de importaciones. creo en los hace­
dot-·es de la política ec"onómica una ilusión de ine-Ficienc1a 
con respecto a las actividades productivas internas. 

Lo cierto es que. debido a las distorsiones internas. en las 
economias peri~éric:as los precios del trabajo y del capital. 
as1 como el tipo de cambio, no re-Flejan adecuadamente la 
v~rdadera escasez de los ~actores productivos y del poder de 
compra internacional. El e-Fecto de estas distorsiones inter­
nas consiste en la elevac1on de los costos de produccion. 
sacre todo cuando estos últimos son valuaoos en terminas de 
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la divisa internacional. 

Contra el argumento de ine~iciancia, una importante invett­
gaciOn reliazada para el a~o de 1990 <Huerta, 1994> demues­
tra que. una vez eMc:luidas las desviaciones de los precios 
respecto de su nivel competitivo, la totalidad de. las 49 

"""i ramas manu-Fac:tureras de Mé><ic:o son e-Fic:iente. 1 Similares 
resultados se han obtenido en estudios análogos para otras 
economías latinoamericanas <véase Bc:hydlowsky, 1990; y Levi, 
Parot y Rodríguez, 1986>. 

12. No obstante lo anterior, bajo la in-Fluencia del erróneo diag­
nóstico de ineTicienc:ia, la prescripción lógica -Fue la 
aplicación de una política económica neutral --que en la 
práctica consiste tanto en la apertura comercial como en la 
cancelación de apoyos y subsidios. ambos de una manera 
indiscriminada. Siempre a la luz del Tuncionamiento teórico 
del modelo competitivo se considera. por una parte. que la 
eliminación de los sesgos prosectoriales conduciría a una 
Optima asignación de los recursos y. por otra parte. que la 
liberalización del comercio e~teríor 9 al exponer a la compe­
tencia externa a los productores nacionales. debería asegu­
rar automaticamente la supervivencia de las empresas e~i­
ctentes y la eliminación de las actividades rezagadas. En 
términos generales. una política tal ha tenido como resulta­
do el Tortalecimiento de la industrias maduras y el desman­
telamiento de aquellas incipientes. 

13. En el caso de la industria automotriz. la apertura comercial 
instrumentada a partir de 1983 Tue determinada por dos 
apreciaciones erroneas: a> la 11 ilusión de ine-Ficiencia" y b> 
la creencia de que. para superar tal ineTiciencia, la susti­
tución de importaciones debia ser abandonada en ~arma de+i­
nitiva. 

Por lo que se reTiere al inciso a>, la política de libe­
ralización comercial apoyó la promocion de exportaciones a 
traves de la desprotección de la supuestamente ineTiciente 
rama de autopa.rtes. Se pensaba que tal liberalización permi­
tiría abatir los castos de producción de la industria termi­
nal vía importaciones y. al mismo tiempo, elevar el nivel de 
e~iciencia de la industria de autopartes mediante su con­
Trontacion con la competencia externa. 

1 Conviene adVertir que la medición de la eTic1enc1a tiene como base un 
horizonte temporal de c:orto plazo. 
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En relación con el inciso b>, a partir de 1983 se introdujo 
una 6ieposici0n que marco una reversión histórica en rela­
ción con la estrategia sustitutiva seguida desde 1962 9 pues 
por primera vez· desde aquel año se decreto la disminuacidn 
del del grado de integración nacional <GIN>. 

Como se indico anteriormente, la estrategia Ot"'ientada ••hacia 
a~uera 11 tuvo un impacto eKtraordinariamente positivo sobre 
las ventas al exterior de automóviles terminados, pero tal 
éxito tuvo como pre-requisito la reversión de proceso de 
sustituCión de importaciones. 

La desustitución de importaciones ha provocado una atenua­
ción gradual y sistemática del liderazgo que sobre la econo­
mía en su conjunto ejerció la industria automotriz. Si bien 
en algunos años el dinamismo de las ventas al eMterior ha 
tenido e~ectos positivos sobre las cuentas e~ternas --e~ec­
tos que también se redujeron debido a la desustitución-- s~ 
impacto sobre el producto nacional resulta endeble. El 
debilitamiento de las c:one)Ciones "hacia atrás" de la indus­
tria, que se e)Cplica por la caída del GIN, pone en duda cada 
vez m~s su e~ecto de arrastre sobre el conjunto de la econo­
mia. Y si bien el impacto-divisas de las importaciones 
podría desempeñar el papel de "lubricante" del crecimiento 
económico global, cada vez más se debilite éste Y• adicio­
nalmente. se acrecienta la ausencia de un mecanismo de 
transmisión que conecte el motor de las ventas e~ternas con 
el dispositivo de desplazamiento. 

14. En el caso de la industria naval mayor, la .usión de 1ne-i=i­
c:ienc:ia provocó la aplicacion de una estrategia economica 
que -.Frustró las posibilidades de desarrollo de esta rama de 
actividad en el momento mismo de su despegue. 

En ~entraste con lo que ocurrió en México y casi simultáned­
mente. en la década 1974-1984 Corea del Sur conquistó uno de 
los lugares m~s destacados del mundo en la producción de 
embarcaciones mayores. Si bien en el año 1974 solo el 2.8% 
del total de pedidos de nuevas embarcaciones era captado por 
este pais, para 1984 Surcorea ocupaba ya el segundo lugar a 
escala mundial. con el 17.4% de aquéllos. 

15. En contra de la tesis neoclásica. en el trabajo se ha argu­
mentado que los elevados costos de producción de las manu­
~acturas locales encuentran su explicación, no en su su­
puesta ine~1cienc1a. sino en los bajos niveles de produc­
t1v1dad que caracterizan a las economías de industrializa-
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ci~n tardía. En estas economías. el proteccionismo hizo 
posible el desarrollo de la industria a través del recurso 
de ~ijar un tipo de cambio implícito m~e devaluado para las 
manu~acturas. pues como se sabe. el establecimiento de aran­
celes y cuotas de importación equivale a un tipo de cambio 
mayor. 

Pero si bien este tipo de cambio devaluado permitio que las 
manu~acturas locales ~uesen competitivas con los bienes 
similares de importación, lo cierto es que dicha tasa de 
cambio no se hizo extensiva a las exportaciones. a las que 
no se les otorgo un trato simétrico. Fue esta asimetría de 
la política económica la que impidió que los productos 
locales ~uesen competitivos en el mercado eMterno. 

El sesgo contra las exportaciones 
inexorablemente asociado a cualquier 
ción de importaciones. 

manu~actureras no est~ 
estrategia de sustitu-

La estrategia sustitutiva puede neutralizar el 
portador otorgando a los bienes comercializados 
do externo las mismas ventajas que concede a 
compiten con las importaciones. 

sesgo antie><­
en el merca­

aque 1 1 os que 

La política de protección comercial puede otorgar un trato 
simétrico a las ventas de bienes manu~acturados en el merca­
do externo a través de un sistema de subsidios y drawbacks 
que iguale, para cada producto en particular, el tipo de 
cambio implícito al exportar con el tipo de cambio implícito 
al importar. 

Un método alternativo al anterior consiste en el reemplazo 
de la protección comercial por la protecciOn cambiaria. Una 
política de protección instrumentada a traves de un sistema 
de tipos de cambio múltiples --uno para cada bien, segun sus 
niveles especí~icos de productividad y costos-- autom~tica­

mente otorga un trato simétrico tanto a los productos que 
compiten con las importaciones como a aquellos que se envían 
al exterior. estimulando simultáneamente la sustitución de 
importaciones y la elevaciOn de las e~portaciones. 

17. En e) e~ltoso desempe~o de Corea del Sur, la estrategia de 
sustitución de importaciones ha jugado un papel crucial. En 
los años cincuenta ella ~ue responsable por entero del 
crecimiento economice y la industrialización. Para Tines de 
esa década. Corea del Sur había desarrollado ya un sector 
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haber llegado a su ~ase de 
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de consumo no durables. A prin­
estrategia sustitutiva parecía 
agotamiento en ese sector. al 

en~rentaba problemas de balanza 

A partir de 1963 las autoridades instrumentaron un cambio 
radical en la estrategia de desarrollo. La sustitución de 
importaciones ~ue reemplazada por la promoción de e~porta­
ciones como estrategid dominante. si bien ello no se tradujo 
en una apertura e~terna indiscriminada ni en el abandono de 
las industria nacientes por parte del Estado. 

A partir de entonces, el paquete de política económica 
responsable del milagro surcoreano ha tenido un car~cter 
dual, susceptible de estimular conjuntamente las e•portacto­
nes y la sustitución de importaciones. Para tal eTecto, se 
sometió a un régimen de política neutral a las e~portaciones 
realizadas por las industria maduras altamente competitivas. 
en tanto que se T1Jó una relativamente alta tasa de protec­
ción y estímulos diversos a las industrias nacientes susti­
tutivas de importaciones. 

18. En el caso de Mé~ico, el reemplazo de la protección comer­
cial por aquella basada en un sistema de tipos de cambio 
múltiples hubiese evitado la crisis del proteccionismo y el 
consecuente agotamiento de la estrategia sustitutiva regis­
trado a partir de los primeros años de la década de los 
setenta. 

Bajo una perspectiva 
que un reemplazo tal 
la revitalización de 
Tortalecimiento de la 

analítica, es posible inTerir también 
hubiese hecho posible, conjuntamente, 

la sustitución de importaciones y el 
capacidad eKportadora. 

19. La estrategia ortodoxa instrumentada para hacer frente a la 
crisis de los ochentas reemplazó la protecc10n comercial por 
la protección cambiaría. No obstante, tal reemplazo se llevo 
a cabo de una manera deTectuosa, pues en aras de la neutra­
lidad. las di-f'erentes tasas de pt'"otecciOn comercial a las 
que estuvieron suJetas las distintas industrias y cuya 
magnitud respondía a sus heterogéneos niveles de productivi­
dad. dedieron su lugar a una única tasa de protección cam­
biar1a.. Ante tal situac:1on. algunas industrias --las de 
mayor madurez y más elevada productividad-- vieron sobrecom­
pensada su anterior tasa de protección. en tanto que otras -
-las más Jovenes y en particualat'" aquellas que se encon-
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traban en periodos de incubación. como sería el caso de la 
rama naval mayor-- experimentaron ·una subcompensación. El 
resultado ~ue la aceleración de las exportaciones de las 
industrias sobrecompensadas y la desustitución de importa­
ciones para el caso de aquellas subcompensadas. 

20. El de~ectuoso reemplazo de la protección comercial por la 
cambiaría, además de sus e~ectos adversos sobre la sustitu­
ción de importaciones, tiene un carácter autolimitativo 
sobre las ventas externas y ejerce un impacto contractivo 
sobre el conjunto de la economía. 

Si bien una devaluación basada en múltiples tipo de cambio, 
que compensa el desmantelamiento de la protección comercial 
en cada industria, deja invariantes los precios relativos. 
aquella de car~cter general induce necesariamente sobrecom­
pensac1ones que encarecen los bienes de importación. En 
particular. una devaluación general eleva los precios de los 
bienes de capital e insumos intermedios de importación 
obligatoria. por lo que desata presiones in~lacionarias. 

La in~lación cambiaria provocada por la devaluación, por una 
parte, ha tendido a erosionar el margen de subvaluación de 
la moneda nacional, lo que en 1988-1991 desacelero el creci­
miento de las ventas al exterior. Por otra parte, vía dete­
rioro de la participación de los salarios en el ingreso, ha 
eJercido un impacto desestimulante sobre la demanada global. 

21. La estrategia ortodoKa no ha sentado las bases para un cre­
cimiento "mé.s sano" de la economía. En realidad. ha limitado 
las posibilidades de expansión. 

La aplicación de la estrategia eKportadora, en un contexto 
de apertura comercial des~avorable para las industrias de 
menor desarrcillo relativo, ha agudizado la desustitución de 
importaciones. La consecuente elevación de los coe~icientes 
de importacion. tanto de bienes ~inales como de insumos 
intermedios, ha reducido los multiplicadores internos de los 
componentes de la demanda agregada <incluidos aquellos de 
asociados a las eKportaciones> y, simulté.neamente, ampli~i­
cado sus e~ectos negativos sobre la balanza de pagos. 

Hoy en día. la. debilidad acrecentada de los e.-Fectos de 
arrastre de las manu~acturas. torna endebles a las políticas 
expansivas. por más enérgicas que ellas pudieran ser. Pero 
lo más grave es que la mayor vulnerabilidad del sector 
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externo. hace abortivas tales 
tengan un car~cter moderado. 

políticas, pese a que el las 

222. En el caso de la industria naval, se observa claramente 
cómo la estrategia neoclásica ha limitado las posibilidades 
de crecimiento macroeconómico vía su impacto negativo sobre 
la balanza e~terna. Se estima que para 1995 los pagos al 
exterior, únicamente por concepto de ~letes, alcanzan magni­
tudes descomunales <5.000 millones de dól~res>, representan­
do alrededor del 7% del total de las exportaciones de nues­
tro pais en el mismo año, que ascendieron a cerca de 70.000 
millones de dólares. 

23. En el caso de la industria automotriz terminal, la precarie­
dad de la estrategia exportadora consiste en que la misma ha 
tendido a devastar las di~íciles conquistas logradas en un 
largo periodo de industrialización sustitutiva. en aras de 
un vertiginoso e inestable crecimiento de las ventas e~ter­
nas. Posiblemente. con una estrategia menos ortodoxa hubiera 
sido ~actible lograr un crecimiento razonable y sostenido de 
las exportaciones sin desmantelar la compleja red de cone­
xiones interindustriales y sin deteriorar el liderazgo 
macroeconómico que esta rama de actividad económica eJercia 
vía cone><iones "hacia atrás". 

En la medida en que el esquema exportador de la rama automo­
triz terminal no se ha erigido sobre los cimientos indus­
triales creado por el proceso sustitutivo, sino qu ha tendi­
ao a desintegrar el tejido de relaciones interramales ha 
tenido que engranarse con la economía norteamericana. Hoy en 
día la mecanica de su ~uncionamento y los resortes de su 
dinámica dependen en gran parte de las características y de 
la expansión de aquel país. Hacia adentro, la industria se 
per~ila cada vez más como una "catedral en el desierto". 

24. En el ámbito de la re~lexión teórica de Kaldor <1966) en 
torno al lento ritmo de crecimiento del Reino Unido. el 
agotamiento de la estrategia sustitutiva parece haber colo­
cado a la economía me~icana en una situación de madurez 
prematura. La reducida tasa de crecimiento de su producto 
global prevaleciente en los últimos 15 años, que en teoría 
correspondería a una economía que ha alcanzado la madurez en 
su proceso de industrialización, se ha registrado en un país 

.en el que tal proceso se vio ~rustrado en una etapa interme­
dia de desarrollo, caracterizada básicamente por la ausencia 
de un sector productor de bienes de capital. 

Un claro eJemplo de esta ~rustración del proceso de i ndus-



156 

rialJzación en una etapa intermedia lo constituye la rama de 
cons€rucción naval mayor. cuyo desarrollo abortó en el 
momento mismo de su despegue. 

Pese a los enormes bene~icios que para el pais representaba 
el desarrollo de esa rama productora de bienes de capital. y 
no obstante sus alentadoras perspectivas para el período 
1981-1992, lo cierto ~ue que desde 1983 la industria comenzo 
a resentir los e~ectos de la estrategia neocl~sica. La no 
instrumentación de las medidas de polítca económica necesa­
rias para el buen ~uncionamenito de la industria, en aras 
del libre juego de las ~uerzas del mercado, tuvo un impacto 
desastroso en esta rama de actividad. 

25. La caída inicial del ritmo de incremento de la economía 
me~icana, registrada en 1970-1975, por abajo de la tasa 
harrodiana Chistórica> de crecimiento sostenido --caída 
que en los países centrales se atribuye a su arribo a la 
~ase de madurez <Steindl, 1976 y 1988>-- parece haber sido 
inducida por aquellos Tactores que Trustraron el procesa de 
industrialización. 

Al igual que en las economías maduras, aquel impulso inicial 
al alejamiento de la tasa de crecimiento sotenida ha tenido 
e~ectos acumulativos <lbíd.>. A partir de la primera mitad 
de los setentas, y salvo algunos periodos de recuperación 
transitorios pero cada vez mas débiles --el primero en 1978-
1981 y el segundo en 1989-1991--, en la economía me~icana se 
han robustecido las ~uerzas que la conducen al estancamien­
to. 

26. Si bien los neocl~sicos conciben el crec1m1ento como un 
proceso determinado por el lado de la oTerta <vease, por 
ejemplo, Solow, 1956> y los keynesianos privilegian el lado 
de .la demanda <~. Harrod, 1939>, en las economías periTé­
~icas aquél está determinado por ambas variables <Kalecki, 
1983>. No obstante esto último, puesto que la demanda puede 
ser manipulada discrecionalmente por el Estado, y dado que 
la o~erta global varía en ~unción de la capacidad para 
importar, en las economías periTéricas la velocidad y la 
estabilidad o inestabilidad del crecimiento se e~pl1can. en 
última instancia, por las variables relacionadas con el 
sector e~terno <Oidmand, 1973>. 

0 27. Dentro del contexto anterior. la tesis del agotamiento de la 
estrategid sustitutiva por autodesgaste del protecc1onismo. 
sustentada en este trabajo. atribuye la caída inicial del 
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ritmo de crecimiento·de la economia me•icana por abajo de la· 
taSa harrodiana,· a la inadecuación de los instrumentos de la 
política comercial para incidir e~itosamente sobre el sector 
externo. 

A su vez. la persistencia <si no es que la ampliacton> de la 
brecha entre aquella tasa harrod1ana de crecimiento y la 
tasa de incremento e~ectivamente registrada en los últimos 
quince años. se explica por los errores de política comer­
cial contenidos en las sucesivas estrategias de desarrollo 
aplicadas a partir de mediados de los setentas. 

28. En tanto que el ~racaso de la etrategia petrolera tuvo su 
origen en la no instrumentación de cambio cualitativo alguno 
sobre una política de protección ya de suyo obsoleta, el 
error de la estrategia neoclásica ha sido el de atribuir al 
libre ~uncionamiento del mercado virtudes asaetadas a la 
automaticidad del equilibrio que no corresponden a las 
economías peri~éricas en las que 9 a Ja naturaleza intrínse­
camente inestable del crecimiento asociada al comportamiento 
de la inversión privada, debe añadirse su tendencia inheren­
te al desequilibrio externo. 

-



158 

GLOSARIO DE BIMBOLOB UTILIZADOS 

A: Ahorro 

A• Ahorro externo 

Ai Ahorro interno 

•: Razon de producto interno bruto a o~erta total 

••: Para.mett""o de·" dept""eciac1 on" por desecho de instalaciones y 
equtpo productivo 

•• Coe~tctente de ahorro a producto intet'"no bruto 

B: Oe~ictt gube~namental 

C: Consumo 

Cg: Consumo gubernamental 

Ck: Consuma de los capitalistas 

Cp: Consumo p..-ivado 

D: Demanda interna 

D••: Tasa de crec1m1ento de la demanda agregada 

d•: Demanda de automOviles 

Tasa de crecimiento de la demanda de automoviles 

E: Tipo de cambio 

•: Elasttcidad de las 1mportac1ones con respecto al ingreso 

a• Vale~ de la base de los logaritmos naturales 

ei Elastlctdad de la demanda de automoviles 

Elasticidad de las 1mportaciones manu~actureras con respec­
to al PIB del mismo sector 

G: Ganancias ag~egadas 

g: Tasa de ganancias 

GIN: G~aoo de 1nteg~ac1on nacional 
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hh: HoYas hombye trabajadas 

l: Inve...-elon 

IB: Invers1on bYuta 

lBg: 

lBp: 

i: 

k: 

Inversión bruta gubeYnamental 

Inversion bruta privada 

Un sector. una industria o un bien especí~icos 

Relacion capital-producto maYginal 

k•: Relacion capital-pYoducto 

kº: Relacion pYoducto-cap1tal marginal 

M: ImpoYtaciones 

Ma Importaciones de productos automotrices 

M*: Tasa de crecimiento de las importaciones 

M• f: Tasa de crecimiento de las importaciones manu~acturerae 

Me: Importaciones de bienes de consumo 

Mf Importac1ones de manu~acturas 

M1 Importaciones de bienes de inversion 

Ml: Importaciones de bienes de exportacton 

m: Coe~1ciente de 1mportac1ones a PIB 

m• Coe~iciente de importaciones a o~erta total 

Coe~iciente de imp0Ytac1ones de. la industYia automotyiz con 
respecto a Su PIB. 

Coe~iciente de importaciones del de~ic1t gubernamental a 
de~icit gubernamental 

me: Coe+1c1ente de importaciones de b1enes de consumo a consumo 

mf: Coe+1c1ente de 1mport~c1ones de las manuTacturas a PIS del 
mismo sector 

m¡: ·coe~1c1ente de impoYtac1ones de bienes de 1nvers1on a 
lnvers1on 
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m 1 CoeTiciente de importaciones de bienes de ewpo~tación a 
e>eportactones 

m9~ Coe~iciente de importaciones de insumos intermedios a PIB 

P: Ganancias totales 

P,: 

p• • .. Precios agricolae internos 

Precios agrícolas tnternactonales 

P"~ Precio competitivo de un bien ~inal 

P~,: Precio competitivo de insumos intermedios 

Pf Precios internos de las manuacturae 

p• f: Precios internacionales de las manufacturas 

P¡ Precios internos 

PIB: Producto interno bruto 

": Producto por hora hombre 

w•: Insumos 1ntermed1os procesados por hora hombre 

q: Canttdad producida 

S: O~erta total 

SI: Insumos intermedios totales 

SI ft: Insumos intermedios importados 

si: Costo un1tar10 de insumos intermedios 

TBR: Toneladas brutas de registro 

TPl'I: Toneladas de peso muerto 

t: Un periodo corto 

t• • : Tasa de impuestos a las exportaciones agrícolas 

tf Tasa de protecc1on de las manu~acturas 
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TPN: Tas~ de proteccion nominal 

TPNI: Tasa de protecciOn nominal implícita 

u: Costos primos unitarios 

v: Parametro de mejoras en el aprovechamiento del aparato 
productivo 

Valor agregado valuado a precios internos 

Valor agregado valuado a precios externos 

VA•~ Valor agregado al e~portar 

W: Salarios totales 

w: Participac1on de los salarios en el ingreso 

w•: Salarios por tiara hombre 

w•: Costos salario unitarios 

)(: Expo...-taciones 

Xf Exportaciones de manu~acturas 

•: Coe~iciente de exportaciones a PIS 

Y: PI B 

Y•: Tasa cie crec1m:1ento del PIB 

v. Producto interno bruto de la industria automotriz 

Y' Nivel del PIB compatible con el equilibrio de la balanza 
comercial 

Y•c~ Tasa de crecimiento de corto plazo del PIB 

Y f : PI B ma nu-Facturero 

yf: Nivel de equilibrio -Factual del producto interno bruto 

Tasa oe crecimiento del PIB manu~acturero 

V*LP: Tasa cie c.-ec:1m1ento de laf""go plazo del PIS 

.A: I nct"'emento 
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